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.. INl'ROOOCCION 

la categoría de Sujeto constituye .uro de los ejes fundarren~ 

les alrededor de los cuales las filosofías producen el efecto de 

un campo de saber que, no sin ambiguedades, se deromina con el -

término genérico de la Filosofía. la cuestión del Sujeto, es d!:_ 

cir, de aquella entidad cuya existencia originaria es capaz de -

fundar el significacb, llevar adelante la acción·o el corocimien­

to, o dar coherencia y senticb a la organización social surge, a 

partir de la JllXlernidad 0000 una. de las problernáticas nás eminen­

tes de la elaboración filosófica; a partir de ella, las ¡x>sici2_ -

nes se alinean o se separan, confuyen o se enfren~ en un rrov!, -

miento que las ubica e identifica, les otorga valor y jerarquía. 

El 11c0gito11 cartesiaro ¡x>see el carácter de acta fundacional, 
. . . 

de un campo problemático en· cuyos parámetros aún hoy ros debatf. -

ros. tb se trata, por cierto, de que el Sujeto haya sido alguna 

vez una. categoría cuya evidencia absoluta eliminara toda posibilf. 

dad de cuestionamiento;. por el contrario, trabajos coro los de Gf. 

'lles Meuzze ros muestran que el espacio filosófico ha estahlecf. 

cb una relación compleja al interior nú.SJtP de cada una de las es­

trategias filosóficas con el cxmcepto que de una. u otra nanera -

funda su b:>rizonte. 

Desde Hure, Spinoza o el misrro Kant, pero significativamente 

a Partir de Freud, Marx y Nietzsche, hace aparición en el espacio 

de las filosofías una corriente que, a pesar de confonnarse ¡x>r -

perspectivas disímbolas entre sí, tiene ooro característica oomún 

el repensar al Sujeto desde el cuestionamiento de su carácter de 
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evidencia irmediata e inapelable; pensado, por tanto, ro com:> -

causa fundacional, sino com:> un efecto de campos de fuerzas o es-

tructuras. 

En las Últimas décadas, las aportaciones de autores com:> ..;-

wuis Althusser, Michel Foucault, Jacques Derrida y otros, han -

abierto una fecunda perspectiva en la que el Sujeto se descentra 

disemináncbse y ap:rreciendo COll'O un efecto que es producido de -

acuercb a mecaniSiros específicos y conforma.cienes concretas en y 
. . 
por las fornaciones sociales; la historia ha podido salir de los 

estrecros marcos del detenninisrro y el taleologisno para conv€!:_ -

tirse en terrero de lucha que es, coro tal, ella misma un efecto 

y n:i el campo originario del que todo.acontecer human:> se produz-
.... 

ca COJrO su emanac10n. 

Ia ideología, el discurso, el poder o lo simbólico aparecen 

COJrO. campos de fuerzas que en su irovimiento constreyen y producen . 

, el carácter sujeto de los agentes sociales. Sea cual sea la per.2_ 

pectiva que en este discurso rompe y desestructut'a. la categoría -

de sujeto corro evidencia pr.i.Jrera y originaria del sentido, pod~ -

ros encontrar dispositivos que den cuenta de los mecanism:>s ~ -

ductores del efecto-sujeto. Ia reproducción socid.l asl. couo -

su producción, se explican ahora, en parte, p:>r roo.dio de l.Os me~ 

nism:>s y procesos que penni ten que el sujeto pennanezca COJrO uni­

dad de coherencia del proceso social del cual es producto y. a la 

vez materia pt':ima. 

El traba.jo que ahora presentarros se inserta dentro de esta -

PersPeCtiva de puesta en cuestión de la evidencia primera e irma­

culada del sujeto. Parte de la postura que considera a éste com:> 
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. . 
un producto de la re-producci~n de las formaciones sociales y asE_ 

. . 
me a este proceso coro un campo en el que las fuerzas diversas se 

entrecruzan, chOcan y se engarzan dando lugar a lo que Althusser 

ha llamado "efecto sociedad". Sobre estas bases, sin embargo, -
. . 

la preocupación central que guía nuestro trabajo se ubica en el -

propÓsito de pensar no tanto los mecanisrros que sigue el proceso 

de sujetamiento, siro la emergencia de los nomentos en que los S.!;! 

·jetos se rompen y se transfo:rnan; en otras palabras, nuestra iE_ -

tención es pensar qué ocurre con los sujetos en las fracturas del 

orden y la organización que recorren y atraviesan todas las esfe­

ras niveles de la formación social. 

Pensam:>s, y ese es el objeto de este esct"ito, que la obra de 

Georges Ba.taille, su propuesta.del erotiSJro, arroja las luces so­

bre esta problemática al ubicar que, en el nnmento de la ruptura, 

acaece una verdadera fractura del sentido y del disctlr'so que dis-

loca a los sujetos, a las identidades -instaurando nuevos agentes 

transformadores- y los 1.Ímites que tocb sentido establece para el 

campo de lo hum.aro al nostrarse que, justamente, lo imposible es 

que lo posible tenga límites. 
. . . 

Nuestro propósito consiste.simplemente en la apertura de una 
. . 
posibilidad que cono tal, ro pretende, en principio ni resolver -

. . . ' 

tocbs los aspectos del problema plantead:> ni 11DJcho iooros postulé!!: 

se caro una verdad incontestable toda vez que, a raíz de los tra­

bajos de Michel Foucault, la cuestión de la Verdad se presenta -

unida a rociones cono las de "estrategia", "poder", etc., que re-

mi ten a. ura concepción del saber cono terrero de enfrentamiento -

en el que lo que se juega es la verdad misma. 

',:·¡ 
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El hilo conductor de nuestro trabajo, la reconstrucción de :.. 

los mecanism::is de constitución de los agentes-transfomaoorés, a 

la vez que orienta las interrogaciones que henos de hacerle a la 

obra de Bataille, ros ubica ya de entrada en el campo de las i!! -

terpretaciones y, por ello, del diálogo -y aveces del enfrentamie!! 

to- oon otras lectllr'as de sus escritos, Es, por ello, que en e~ 

te punto debeiros marcar los límites en los que se encuentra nues­

tra confrontaci6n con otras posiciones, En primer lugar, porque 

los ensayos que henos podido oonsul tar respecto a los textos de -

Bataille, en su mayoría se refieren a análisis centrados en este 

o aquel relato, rovela o incluso poesía, y sólo en J?O('..as ocas~ -

nes se busca hacer un seguimiento cuidadoso a lo largo de algunas 
. . 

de las principales obras batailleanas, de tal mmera, que pudiera 

conformarse una integraci6n global de la obra en cuestión. 
. . 

La sola diversidad y especificidad de los puntos examinados 
. . 

.por los intérpretes de Bataille, ros da una idea de la riqueza t~ 

mática de su obra: es posible encontrar reflexiones acerca de -

de los postulados de nuestro autor frente al surrealisrro; su con­

ooiición de la literatura, de la poesía, del cueri:>o, de la eco~ -

mía, la escritura o el psicoanálisis; así cono de su relación con 
. . 

otros pensadores, por ejemplo, Hegel, Nietzsche o Bergson, o bien 

las miPiicaciones de su Íiostura Política, sus ideas sobre el arte, 

lo sagraoo o el erotiSJIP. 

No es nuestro objetivo polemiz.ar con tocbs y cada uro de los 

autores y respecto a cada una de sus afirmaciones. Te hech:>, re­

duc.inos la confrontación al mínirro necesario y en muchos casos, -
. . 

a lo largo de nuestro escrito, ésta aparece de manera implícita. 
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. . 
lb intentam:>s, tampoco, excabar a profundidad en todas las -

influencias que hayan podido dejar huella en la reflexión de Batai 

lle: en muchos casos, éste escribió al calor de la polémica o -

bien reacciooo frente a sucesos políticos y sociales que de maner~ 

directa o indirecta le tocó vivir. ~r otra parte, su interven­

ción en el terren:::> del saber le llevó a tener una serie de acerca 

mientes y separaciones, acuerdos y desacuerdos con ura serie de -

pensadores. Bataille hace referencias explícitas a su relación · 

con Breton, Blanchot, Proust, IG.ossowski, Hegel, Marx, Nietzsche . . . 

y Sartre, entre otros, pero en ningún caso estas referencias tie­

nen el carácter de aceptación o rechazo pleros de las posiciones . 

de estos autores, por lo que el esclarecimiento de la ubicación -
' ' 

de Bataille frente a ellos se complica y lleva necesariamente, @ 
. . . 

ra poder ser dilucidada, a la comparación de las doctrinas, ro úni 
camente de Bataille respecto a otros autores, sino incluso entre 

estos miSJro. 

Un análisis de esta naturaleza, aun:¡ue en sentido estricto no 
. . . 

se encuentra fuera de nuestro campo problemático, tampoco se pre-'· 

senta cono-el objetivo central de nuestro texto, el cual, corro h~ 
. ' . . ' . . ' . 

m:>s dicho, se plantea simplemente corro la apertura de una posibi..:. 

lidad sin que esto implique que el ánálisis carezca de dificulta-

des y profundidades •. 

Nuestra elaroración se guía entonces, por la búsqueda y t'!:_ -

· oonstrucción en el erotiSm:> ba.tailleaoo de un dispositivo que dé 

cuenta de ia constitución de los agentes transformadores y ro por 

el deseo de convert:irros en exÍiertos de tooos y cada uro de los ·­

detall~s y. PeriPecias de la reflexión de Bataille, ni tampoco· para 

. 
; 

! 
1 

' ; 
! 
l 
l 

! 
1 

·I 
i. ~ 

.1 
; 

" .. 

,,, .... 

"' ¡· 
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ello, de desarrollar tratados sobre la ¡:osición d7 nuestro autor 

respecto a Breto, Nietzsche, Hegel o Marx: todas estas cuestio:-
. . 

es se integr>an -casi siempre implícitamente- a lo largo de nue~ -

1ro trabajo de acuerdo a la evolución que nuestro problema ce!!. -

tral va terú.endo y solamente respecto a él. Llevar a cabo una - . 

exégesis m3.s global y completa de la obra de Georges Bataille se 

ubiea para nosotros en un horiz.onte :¡nsterior. 

La OI'garú.z.ación de nuestro escrito busca ir desenvolviendo -

una construcción teroica que finalmente desemboque en la propues..: 

ta del erotisno com:> la fonna en que el acontecimiento de la rup­

tura de los sujetos y la emrgencia de agentes transformadOI'es --

..... (nuevas entidades no reductibles a la cat.egoI'Ía de Sujeto) ·irrum­

pen en ~ organización social dislocáncbla y abriéndola a nuevas 

Íx>sibilidades; · Esta tesis central imPuca . encontrar una cohere_!! 

cia, · dis¡:osición y orgarú.i.ación de ios frawnentos· de la obra de -

. Bataille que permita contar con una teoría de la conformación de 

las sociedades y lo social así cono de la forma en que los sujetos 

. se insertan en ella y el pá.Í>el que les toca jugar para, a Partir 
. . . 

de ahÍ, .:¡nder pensar los procesos y nomentos de ruptura. , 
. . . . 

En el primer capítülo de nuestro trabajo, hacerros una prese_!! 

· tación global de las relaciones que guaroan la teoI'Ía de la Eco~ 

· mía General, la teoría de la Experiencia inteI'ior y la concepción 

batailleana. de la rrruerte oon la roción de erotisno. Se trata de 
. . . 

una síntesis en que las propuestas de ~taille conforman una es~ 

cie de gran hiPstesis de tl'abajo que se irá desarrollanó:> en los 
. . . 

apartadOs siguientes.· . Por ello, este primer capítulo adopta ~ 

forma de ura aiertura de líneas de interrogación cuyo :Principio de 
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respuesta se·encontrará a lo largo del desarrollo del escrito. 
. . 

En el segun-:b capítulo, se inicia un proceso de desagregación 

y reconjunción del planteamiento inicial. Iedicado al análisis 

de la Ecooomía General, se construyen en él algunos conceptos y -

Parárretros básicos ?:ira los desarrollos P,steriores. Cuestiones 

tales corro el campo del Gasto Productivo, sus características y -

conceptos constitutivos así corrn los del Gasto improductivo, se -

introducen y se entretejen con problenáticas que, de una u otra -
. . 

marera, volverán ~ surgir :IX>Sterionrente; así, :IX>r ejemplo, el ~ 

rácter de la :ruPtura del Interdicto que la Transgresión establece 

o la forna en que Bataille concibe la categoría de contradicción: 

enfrentamiento de opuestos oo horrogéneos, ro reductibles. En es 

te punto, la escritura de Bataille es caracterizada cono "Ficción", 

cuestión que revestirá fundamental·imp:wtancia a lo largo de todo 

el texto. 

En el tercer capítulo, se desarrolla una serie de rociones -
. . 

sin las cuales oo sería :IX>Sible comprender el novinú.ento de la ~ 
. . 
periencia Interior que es aborda.ch en el cuarto apartado. No se 

. . 
trata, sin embargo, de una especie de glosario de térmoos para -

Íioder leer el siguiente capítulo; corro se verá en el cuarto capf 

tulo, las cuestionas aboroadas por Bataille con anterim.,lddd a. lCt 

construcción de la teoría de la Experiencia Interior, se integran 

en ésta de mnera orgánica. !estacan en este punto los plantea­

mientos de algunas cuestiones fundanentales' entre otras' el caráE:, 

ter oo neceSaJ:lio del Yo COl'ro unidad de coherencia y conformación 

del cuer{,o (en la que se elimina la dicotomía Yo-cuerix>>, el P:>s­

tulaoo de éste Últim::> caro oo natural y, IX>I' tanto, abierto a una 
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infinita variabilidad, y la propuesta del proceso de sujetamiento 

cono un efecto del lenguaje que en ningún caso puede conformar -

identidades abs0lutamente cerradas e inconroviblés. 

Al análisis de la teoría de la Experiencia Interior se deci­

ca ·íntegramente el capítulo cuarto. En ella, todos los elementos 

que han sicb planteados con anterioridad se integran en la con! -

trucción de \ll1 dispositivo en el que se hace posible pensar la -
. . 

ruptura de los sujetos y el tipo de agente transfo:rm:idor que su -
.. 

emergencia JlI".'duce. ID más rotable en este apartado es la apa.I'.i 

ción del discurso cono el terreno en que se juega toda la existe!!_ 

cia del h:>mbre, sin trascendencias de ningún tipo; pero, al mis-
. . 

m:> tiempo, la experiencia interior, al introducir las nociones de 

·"comunidad" y de "ro saber" ~ pernd. ten concebir una materialidad -

discUr'siva a la vez que una materialidad de la ausencia del disc~ 

so. 

El Últino capitulo -El erotism::> y la constitución de agentes 

transfonnadores-, resune e integra orgánicamente todo lo'desarro-
,. . 

llado previamente. Tu tal suerte, que la propuesta batailleana 

del erotisno aparece en su radicalidad corro la forna en que tiene 

lugar la transgresión en este mundo que ros ha tocado vivir. Se 

establece una relación ínti"?la entre cue.."1JO y diccurco, donde. ambos 

.ténniros se identifican y se conceptualiza al Estado y la f~ -

ción social C0110 constituyentes de un cuerpo. ID erótico, la -
. . 

degarradura y desestructuración de la corporeidad en la que es ~ . . 

sible l>ensar la materialidad del discUÍ'SO-cuerPo y la rnateriali -

dad de la ausencia del discursó-cuetjx>. 
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La tesis concluye en el misno quinto capitulo, con la a~ 
. . 

ra de ura serie de perspectivas y !'equerimientos que abre el ero-

tism::> com::> constitución de agentes transfornadores. ~sde luego, 

se trata de una enumeración que no agota ni con mucho las i:iosibi-
. . . 

lidades planteadas a partir de la concepción ootailleana de lo -
. . . 

erotico. Sin embargo, cumple el propósito de este trabajo CO.!!_ -

sistente, justamente, en la apertura de ura posibilidad. 

) 



C.API'll 11.0 I. EL :F.P.OTISMO. 

l. la noción de erotismo. 

la noción de erotisll'O en la ohra de Georges !3ataille aparece 

con frecuencia a lo largo de sus textos y toma la forma de af~ 

cienes a veces sencillas o contundentes que aunque en un primer -

ace?""'...amiento pa.._l"'ecen no encerrar demasiados problemas o consecue!! 

cias en el terreno de la especulación filosófica pueden, tomadas 

en su singularidad, dar lugar a varias interpretaciones incluso -

contradictorias entre sí de acuerdo al lugar que el exégeta ocupe 
. . 

en el espec~ de los puntos de vista o posiciones filosóficas. 

En efecto, postulaciones tales C0110 "el erotismo nos abre a 

la continuidad del ser" (1) o bien, "la experiencia erótica no di:, 
. . 

fiere en nada de la experiencia mística" (2), pueden ser leídas -

en distintas femas tales que puerlen insert~se en la probienáti­

ca de muy diversos discursos filosóficos. 

El trabajo de reconstrucción de las formulaciones bataillea-
. . 

nas sobre el erotisroo -aunque esto se podría generalizar para 

cualquier texto objeto de una reconstrucción filosófica- se:verá 
. . 

afectado en sus resultados y consecuencias por la perspectiva de.2_ 

de la que se aborde y los objetivos o inquietudes que guían a . ,,;, 

quien las estudia. Si esto es así, es claro que resulta por lo -
. . 

trenos aITiesgado pretender pronunciar la Última palahra respecto 
. . . 

a lo que pueda ser el erotisrm para ~rges Bataille puesto que, 

caro dice Miguel r.spejo, abordar su obra será en la mayoría de -

los casos una tarea inconclusa en la medida en que 

la vastedad de temas, desrle los relatos a 
la economía, pasando por las distintas -
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disciplinas en las que ha fundado su 'no­
saber', vuelven improhahle un feliz ace1'­
camiento, aun cuando en tonos estos eser:!:_ 

tos aparentemente disímiles se encuentre 
una silenciosa urrlimhre, homogénea y a V!:_ 

ces atrozmente coherente. (3) 

la búsqueda de una coherencia a lo largo de las enunciacio -

nes de Bataille sobre el erotismo será lo que nos permita enea!!_ -

trar lo que propiamente constituye las ha.ses de u~ dispositivo -

teórico capaz de dar cuenta de los momentos de transformación que 

~''''"°rren a las· formaciones sociales en sus diversas instancias y 

que se conjugan, en ocasiones, para dar lugar a mutaciones que -

cambian el carácter de la spciedad en su conjunto. r,óroo explicar, 

dar razón del papel y la acción, de la formación de los sujetos -

que intervienen en estos camhios que -a.unque pueden tener fund~ 

mentas estr'Ucturales- pasan necesariarrente a través de los indiv!_ 

duos que conform:in una sociedad, es lo que buscarros comprender 

-al menos tener las hases para su comprensión- por medio de la -

exégesis y reconstrucción de la teoría batailleana del erotismo. 

Así pues, encontrar los fundamentos del dispositivo teórico 

que husca1l'Os -que explique la constitución de los agentes trans 
• ¡ • -

forma<lores;- pasa por la ne.cesidad de resolver, en alguna forna de 

coherencia las afirmaciones dispersas que sohre el erotisrro se e!! 

cuentran en la ohra de r-ieorges Bataille puesto que no se trata -

aquí de hacer una selección de 'frases geniales' sino <le producir 

una interpretación fértil que ahra caminos en elterrerio <le la re 

flexión filosófica. 
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Creeros, entonces, que para que el erotismo pueda confomar 

una construcción teórica que <lé cuenta de la prohlemática a la -

que nos abocamos, es menester insertarlo dentro de un constructo 

teórico amplio que se asiente en los grandes temas que atraviesan 

la obra de Bataille: la Economía \,eneral, La F.xperiencia Interior 

y la Muerte. Pasarerros enseguida a reseñar brevemente estos pun-

tos. 

2. Erotism y F..conomía General. 

Bataille construye una teoría que él mismo denomina r.conomía 

General y que -corro dice Sollers- "ha quedado como una <le las ha-

ses más insistentes ñe su sistema; de su no-sistema en el siste -

ma". (4) 

L:Js principios básicos· de la ~conomía General son los siguie!!_ 

tes: en todos.los seres se desarrollan dos momentos que atañen a 

~la energía, uno de conservación y otro de pérdida. J.Ds organ~ -

mos utilizan parte de la energía a su nisP?sición para crecer ha~ 

ta que su expansión no es ya posible y, a partir ele ese rrornento, 

se hace necesario dilapidar, .perder la energía sohrante so pena -

de que el organisiro sea destruído. Ahora bien, la reproducción. -

de los seres podría ser concebida como la primera fonna de este -

gasto inútil destinado a la pura péroiaa'; sin emhar,go, est~ 1rasto 

llnproductivo se car:acteriza por ser opuesto a la conservación, e~ 

pansión o acumulación de energía; si hien la reproducción represe.!! 

ta -de acuerdo con Bataille- la necesi<lad del orRanismo individual 

de desaprovechar una cierta cantidail ile ener~ia que po<irfo t>aher 

utilizado en su propio crecimiento, se.trata tamhién 1e un gasto 



que contribw¡e a la conservación ne la especie a través 9e la pe!: 

rra.nencia de la misma en el curso de las generaciones. 

C'.onservación y pér0icla entran en juep;o en la reproducción g~ 

neral de los sen:?s y forman un mecanismo que actúa constantemente 

en el trascl.lr'l"ir cósmico. 

Bataille distingue diferentes características de los organi! 

mos de acuerdo a la fonia en que desarrollan el gasto improducti­

vo; se trata de una especie de escala universal en la que los pe.!_ 

daños se van ocupando en relación a la mayor cantidad de energía 

dilapidada que los organisnos van requiriendo una vez cumplidas -

sus necesidades de expansión. 

f.n términos generales, la vida misrra. sería ya una rra.nifesta-

ción del gasto improductivo pues la naturaleza la crea y destruye 

en cualquier instante: el ciclo de nacimiento y muerte de los s~ 

res es la primera expresión de· un gasto inútil, la primera mani.fe! 

tación del lujo. 

A medida que los organisnos requieren rra.yores canti<'!ades de 

energía para su conservación y crecimiento tamhién necesitarán ~ 

yores dilapiñaciones. l"'e las plantas a los animales las necesi~ 

des de acumulación y pérdida de energía at.unentan notahlemente: la 

alimentación del tigre, por ejemplo, representa una gran dilapid~ 

ción de energía no sólo en él mismo sino que es tamhién un pl'()ce­

so de destrucción de seres vivos que, en términos de la naturale­

za en general, es una dilapidación de la vida acumulada. 

-C:l ejeT'lplo ctel tip.re -que aparece en l.a 'Parte f-faldita- sirve 
. . 
para establecer algunas consecuencias de la postulación del gasto 
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improductivo. F.n primer lugar, que el espacio misrro de la viña -

se organiza a través del principio de la pérdida: los espacios se 

forman, se amplían o se destruyen a partir r1.el juego de la pérdi­

da en la naturaleza; la vida ocupa la mayor cantirlarl ele espacio -

que le es posible en su proceso de crecimiento y acumulación pero, 
. . 

a partir de cierto momento, es menester awnentar la presión, la -

densidad hasta llegar al punto del estallido en donrle emerge el -

gasto improductivo. Por otra parte, la pérdida o gasto imT>roñuc­

tivo actúa a lo largo de todo el proceso así sólo sea desde el -

punto de vista de la muerte . de los seres particulares que indefeE_ 

tiblemente ocurre aún cuando la vida se encuentre en un perio<lo -

de crecimiento en el cual actúa también el mecanisrro de reproduc­

ción qu.e logra desviar a la pura pér<lida hacia J.a conservación de 

la especie. 

Para Bataille el mayor lujo de la naturaleza es el ser huma-

no ya que en esta creación la naturaleza se ve negarla a sí misnE 

por aquello que crea: el hombre no es animal, no tiene posibilid~ 

des de 'regresar' a un estarlo pre-hum:ino pues su surgiT'liento es -

precisamente un punto de no retorno que se inicia con la aparición 

del trabajo. 

la actividad productiva orientada a la consecix:ión cte un fin 

-la conservación cte la vida- en cuanto es humana ac1quiere una so­

bredetenninación cualitativa con respecto a la supervivencia ani­

rra.l en tanto implica un rasgo nuevo que es la conciencia: "To que 

no es consciente no es htunc:mo. " ( 5) 

Bl nacimi.ento del trabajo es tamhién el surp.;i.miento del sen-
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tido, ambos fundados en la prohibición del regreso, en el inter -

dicto de la animalidad -en la medida en que no pode.'TlOs volver a 

ella- y, por ello, también en el interdicto de la muerte: la ani­

malidad y la muerte se C?nvierten en lo absolutamente otro para -

el hombre, son aquello que no tiene sentido y son por ello la con 

dición del sentido. Volvererros sobre esto más adelante. 

El principio del gasto improductivo sigue ac~-uando aún con -

el surgimiento de la humanidad. Para Bataille la pareja trabajo­

interdicto no puede dejar de estar acompañada por otro término: 

la transgresión. 

El gasto improductivo, el p~incipio de la pérdida, atañen en 

la sociedad humana a una serie de prácticas que aparecen a prime­

ra vista corro disímbolas entre sí: el erotismo, las construccio-

. nes suntuarias, el juego y lo sagrado son algunas .. de .las .fornas "'. 

que Bataille incluye dentro de la categoría de los gastos improdu~ 

tivos. Todas ellas se ordenan a partir de. una determinación fun­

damental: para el hombre el gasto improductivo reviste siempre el 

·.carácter de transgresión. 

Pero ¿qué es lo que establece el trabajo, el interdicto y lo 

que se transgrede en el gasto improductivo? Los pr:iJneros -ya lo 

hell'OS dicho- fundan propiamente lo humano, establecen la activi­

dad productiva que persigue fines marcados por la voluntad. El 

trabajo es, al misrrc tiempo, el establecimiento de un mecanisoo -

de JX?Stergación del goce: primero se produce, después se consume. 

El gasto improductivo, una vez establecido el trabajo y el inter­

dicto, as1.nne la forma. de un consumo puesto que la economía de las 

sociedades se regula por el ciclo de la actividad productiva a la 
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consuntiva. Si el homhre fuera únicarrente interdicto, las teorías 

macroeconómicas tendrían razón en considerar la actividad económi 

ca como la búsqueda <le equilibrio entre oferta y clemancla: ni ~ -

cha producción ni mucho consumo para que se pue<la seguir trahaja,!! 

do, es decir, postergando el goce. 

Bataille rechaza esta postura desde la pr:Urera página ele J.a 

Parte Maldita: el trabajo impone, ciertamente, el principio <lel 

crecimiento, de la acumulación y la expansión pero en el consumo 

herros ~e reconocer dos partes: el consi..mo productivo, aquel que -

está destinado a la conservación del mecanismo de producción y el 

consumo improductivo, orientado a la pura pérdida. F.sta distin­

ción es solidaria con los postulados básicos de la F.conomía ~ne­

ral en los que el gasto improductivo aparece siempre en todo el 

campo de la vida. 

Así pues, el trahajo establece la actividañ que voluntaria­

mente se orienta hacia la conservación; la actividad productiva -

produce y reproduce las condiciones rle suhsistencia rle la vida h_!! 

mana las cuales se encuentran marcadas por la conciencia que se -

halla implicada· en el trarajo. El trabajo es la pror\ucción de las 

condiciones de permanencia de la vida pero ésta, en tanto es h~ 

na, es también vida conciente; por ello, el trahajo es producción 

de bienes para el consumo pero tamhién es prorlucción r1e sentirlo. 

El gasto improductivo forna parte de la vida humana. Te acuer 

do a los principios de la T.conorrúa General, dicho r;asto ha <le re~ 

lizarse en la pura pérdida para que puecla confonnarse corro un CO,!! 

sumo inGtil; heMos dicho, además, que clere tener el carácter rlc -
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transgresión de la pareja interdicto-trahajo. 

El problerra central en este punto radica en que transgredir 

el interdicto implicaría volver a la animalidad pero ésto sería -

lo misrro que dejar de ser humano; por ello, el interdicto deberá 

ser conservado en el morrento de transgredirlo. 

Es precisarrente este carácter de la transgresión el que per­

mite que en el discurso de Bataille y, de acuerdo a los princi:_ 

pios de su F.conomía General, la pareja interdicto-transgresión e~ 

tablezca, en primer término, la separación entre lo humano y lo 

no-humano; tanto el gasto productivo como el improductivo, tanto 

el trabajo-interdicto como el consumo improductivo-transgresión 

se ubican en una esfera únicamente humaria. Ahora bien, corro al -

momento de la ruptura de la prohibición no nos es dado volver al 

estado previo a su establecimiento -el mundo natural sin el ~ 

bre- pues la animalidad nos está vedada, la transgresión "difiere 

de la 'vuelta a la naturaleza': levanta el interdicto sin supriini!: 

lo." (6) 

Esta primera significación de la pareja interdicto-trans~ 

sió~ tiene otra consecuencia radicalmE!nte ~rtante a saber: que 

no podeioos acceder al origen, al punto en que lo hurrano se separa 

de lo no-humano; se trata de un abisrro que para nosotros es impe!}_ 

sable. A fin de cuentas no hay origen pues el ser homhre es para 

nosotros algo siempre ya dado. 

r~ esta forma, aunque en ocasiones pareciera que Bataille 

construye una historia a partir <lel origen de la humanidad -el tra 
' -

bajo-, una de las funciones de la F.cononúa r-.eneral es preqisamen­

te establecer que no hay ningún tipo de continuidad natural que -
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preceda al homhre ya que a fin de cuentas la misma 'naturale?.a' 

es ya una construcción del sentido, de la conciencia hl.D'Tlana. La 

F.cononúa General, en cuanto anali?.a diferentes etapas de la hist~ 

ria, no busca por ello seguir el proceso de desarrollo y desenvol_ 

vimiento de un principio primero que podría dar coherencia y sen­

tido a una historia general de la humanidad. La referencia de ~ 

taille sobre el transcurrir de las diferentes sociedades se orien 

. ta por el contrario a rrostrar que el decurso de la humanictad se -

encuentra ordenado por el principio de la pérdida , por el gasto 

improductivo, precisamente por lo que no tiene senticlo. Frente a 

cualquier identificación del sentido de la historia y la historia 

del sentido, Bataille opta por referir la historia al sinsenticlo. 
, , 

El problema del carácter de la transgresión sigue presente -

en este punto. f'.To se trata, en Bataille, de postular una arhitr~ 

riedad absoluta de las fonnaci?nes sociales; esto es así porque si 

bien la. historia se reconstruye ,tonando corro hase el principio de 

la Pérdida, no debemos olvidar~que la Econooúa General está cons-
, , 

tituída por la pareja de gasto productivo e improductivo: a fin 

de cuentas el que las sociec'lades se ordenen por el principio de la 

pérdida no es una afirmación que recuse la existencia del trabajo 

y la conciencia mismas. 

Para comprender el carácter de la transgresión es necesario 

atender a que si bien ésta es una negación del interdicto, no se 

trata en este caso de contrarios que se uhiquen en un mismo plano; 

no son COITO en la recta numérica el uno y el rrenos uno que se ne~ 

tralizan, se trata de contrarios que no son hanor,éneos, que no se 
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enfrentan en un mismo espacio. Michel Foucaul t nos da una idea 

de este tipo de contradicción: 

.•. un lugar de enfrentamiento; pero una vez más 

hay que tener cuida~o de no imaginarlo como un 

campo cerrado en el que se desarrollaría una l~ 
cha, un plan en el que los adversarios estarían 
en igualdad de condiciones; es.más bien(,,,) 

un no lugar, una pura distancia, el hecho de que 
los adversarios no pertenecen a un misrro espacio. (7) 

La pérdida pura, el puro gasto inútil, no tiene cabida en el 

espacio construido por el trabajo; en él solo cahe la pérdida que 

es necesaria para el desarrollo de la actividad pro<luctiva: la d.!_ 

lapidación sin ninguna finalidad cae fuera del campo problemático 

del trabajo. re la misma manera, el gasto :improductivo es un pu­

ro no-sentido que como tal es inaprehensible para el sentido. 

Es este tipo de contradicción el que Bataille quiere mostrar 

cuando afirm:i. que el erotismo - que es una forma de transgresión-

se encuentra como ni'ío, coJT\O soberano menor en el mundo de la ac-

tividad, al igual que la risa, el sacrificio, la embriaguez o la 

poesía: 

••• (la práctica del erotismo está) L!'llieJtf.a. en la 

esfera de la actividad. 1'MW.a. no significa ca!!!_ 

pl•=itar.iente .6ubollcllrta.rla.: la risa, la em.'l)riaguez, 

el sacrificio o la poesía, el mismo erotisrrc, sub 

sister. en una reserva, autÓnO!l\3.s, ,inMuito6 en la 

esfera, como rú.ffo6 e~ .ea. ca.6a.. Son dentro de sus 
límites , soberanos rrenores ( .•• ) ( 8) 

Transgredir el interdicto conservándolo es quitar cualquier 

finalidar:l al !!'isro, cualquier necesidad o telas al hecho '1e ser -

hombre; no es l!'ás que referir el interrlicto misrro a la ptn"a pérdi 

·'" V ,,, . 
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da, demostrar que no se trata más que ele un lujo, de un puro des­

perdicio, de una pura dilapidación sin sentido. ~10 hay ninguna -

misión a cumplir por la hlL'llanidad pues ésta no es más que una pura 

gratuidad que no está orientad:i ni detenninada por necesielad al~ 

na. 

El interdicto es el establecimiento de lo humano incluso de 

la conciencia misma pero también es la postulación de legalictades 

y Órdenes, de lugares y prácticas, de formas de saber incluso, t~ 

das ellas basadas en finalidades que se presentan corro necesarias 

y que Bataille unifica en el principio del Gasto Productivo, de -

la conservación, de la postergación del goce y el placer en aras 

de la acwnulación. 

El interdicto (trabajo-sentido) funciona en primer lugar por 

la constituci6n de un 'mundo de las cosas' y con él ele la exteri~ 

ridad. F.l objeto del trabajo es diferente al trabajarlor; es aqu!:_ 

llo que se puede manipular, destruir o construir pero que aelquíere 

su sustantividad únicarrente por su referencia a la ·nna.Iic'larl del 

proceso productivo. la constitución de un 'mundo de las rosas' 

es el establecimiento de objetos separahles -a los que ~ataille 

llana dl6con:tlnuo~- que existen por sí mismos independientemente 

de toda _otra realidad que no sea la homogeneidad de formar parte 

de un proceso de producción en donñe es posi~le su repetición y -

pro0ucción en serie. 

Todo saber, dice Rataille, se construye a partir ele esta re­

laci6n de fabricación que el homhre entahla con los, ohjetos a Pé!!: 

tir del orden del trabajo. :Sl conocer tiene en su hase el repro-
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ducir. 81 conocimiento se encuentra estrechamente ligado desde -

el primer momento al trabajo y a la necesidad que éste impone. 

Aunque volveremos sobre esto cuando tratemos 'l".l f:rotisro y la :r;~ 

riencia Interiov, cate decir 8esde a~ora que la F.conomía General 

es también para Rataille la proposición de una nueva forma de sa­

ber que refiere sus objetos no a la conservación sino a la pérdi-

da: 

la ciencia que refiere los objetos de pensamiento 
a los rromentos soberanos (de pérdida -GFL y LFF) 
no es de hecho más que una eeonomla qenvr.aJ'., con­

siderando el sentido de esos objetos unos respec­

to a otros, finalmente por relación con la pérdida 
de sentido. (9) 

la transgresión es la ruptura de este mundo ele las cosas, de 

la exterioridad y de un sentido que se·vuelve afirmación de la n~ 

cesidad de un mundo de las cosas. Lo que hay que romper es este 

orden de seres cerrados, discontinuos, que llega a incluir en él 

a los mismos homhres a través de la dominación y la reducción de 

los individuos a instrumentos de producción o a simples piezas de 

un proceso de conservación cuya finalidad siempre se encuentra en 

algún más allá justificado por un saber que en todos los casos a~ 

la a nesesidades implacables. 

Por ello, la transgresión :Wlplica lo que l'lataille llama la -

'experiencla de lo sagrado' que consiste en la destrucción ñel C!!. 

rácter de cosa que la organización del trabajo ha dado a ohjetos 

e individuos. F.xperiencia de lo sagrado que conlleva una prácti-

ca específica, el sacrificio, -que analizaremos en el siguiente 

capítulo-y que de alguna manera marca··las 'condiciones generales 
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de la transgresión. 

l'os cosas son importante hacer notar aquí. F.n pr:imer lugar, 

que el mundo de las cosas establecicb por el trabajo y el sentido 

no es perfectamente homogéneo y consistente sino que, de acuerdo 

a Bataille y sus postulados de la i::conor.úa r,eneral, se encuentra 

atravesado por esos 'soberanos menores' a los que nos hemos refe-

rido con anterioridad; por ello, un apartado de ':recría de la Pel:i:­

. gión se dedica a analiz.ar los 'lazos de inmanencia' en el mundo 

de las cosas. 

En segundo lugar, es necesario remarcar que lo sagrado para 

Bataille no conlleva ninguna postulación de un cos¡¡ps trascenden­

te al mundo humano ni una vuelta a la naturaleza así como tampoco 

al ar:r:>ibo a ningún paraíso. Bataille critica a las religiones que , 

si bien son una pr:imera forma de escaiiar del mundo ·de ias cosas, 

no pueden cumplir este cometido pon:¡ue en ellas la transgresión, 

la.pérdida, adqui~..re un sentido y una finalidad: la unión con una 

continuidad ya dada que se convierte en garantía de la utilidad 

de la pérdida, que da_ sentirlo a_lo que no tiene sentido. J.a exp~ 

riencia religiosa 'en Bataille, como veremos en varios puntos de -. 

nuestro texto, lo es de un mundo sin nios, cte un mundo sin centro. 

Solamente sobre la base de la !.conomía ~eneral es posihle -

comprender la teoría hatailleana del erotismo, únicame11te sohre 

ese fundamento podremos entender lo que Bataille quien'! decir cua_!! 

do afinre que el erotismo nos lleva a la continuirlarl por medí.o rle 

la ruptura rle la discontinuidad: 

~oda la actuación.erótica tiene como principio 
una destrucción del ser cerrado que.es en estado 
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norm:il un participante en el juego. 
J.a acción decisiva es ponerse desnudos. ~.a des 

nudez se opone al estado cerrado, es decir, al 

estado de existencia discontinua. ~s un estado 

de comunicación, que revela la busca de una co~ 
tinuiclad nosihle clel ser más allá clel replieg,a­

miento sobre sí. (10) 

El erotismo, como forna de transgresión, es la ruptura del -

orden de seres cerrados y discontinuos que establece el trabajo; ' 

la continuidad que implica tiene un carácter que aún es necesario 

dilucidar pero que de entrada nOOJ!1siste en acceder a un más allá 

ni en una vuelta a la naturaleza: el erotisrro es una ruptura del 

mundo de las cosas y del saber, es un quebrantamiento de la exte­

rioridad· que establece la organización productiva: 

Insisto sohre un dato fundamental: 1~ separación 

ae los seres está limitada al ornen real. F.s única 
mente si me querlo en el orden de las coM.6 que la 

·sep~ación es 11.eal.. Efectivamente, es Jteaf.,pero lo 

que es real es ex-tr;vi.011.. Todos los homhres, Íntima 

mente, no son trá.s que uno. (11) 

r.1 erotismo y la dislocación del o!Uen establecido de las co 

sas, de seres cerrados y <Üscontinuos, es·una trp.nsfoniiación y -

ruptura radical del oro.en impuesto por el mundo del trahajo que -

se caracteriza, como ya se dijo anteriom.ente, por insertar a ob­

jetos e individuos en la lógica de la conservaci6n y la acumul~ -

ción, de la prohihición de la pérdida y .la exigencia del sentido: 

I.o que está en juego en el erotismo es siempre una 

disolución de las formas constituidas., In repito: 

rle esas form:is <'le virla social~ regular, que fun<lan 
el orrlen discontinuo de las individualioarles definidas 
que somos. (12) 
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F.ste mundo del trarajo es para Rataille un espacio homogéneo 

en el que todo se encuentra unificacto por una relaci6n de utili -

dad; es por ello, que propondrá en cierto momento ñe su obra la -

constitución de una 'heterología': enfrentará lo homogéneo a lo 

heterogéneo, lo discontinuo a lo continuo. 

El erotisrro -nos dice Rataille- es una 'perversión de las fu!!_ 

ciones sexuales' . Bl erotismo es perverso porque· hace salir la -

sexualidad del ámbito de la reproducción y, por ello, de la conseE_ 

vaci6n, de la utilidad; esto es así, porque lo que transgrede es 

el gasto improductivo, la pura pérdida, lo que no tiene utilidad 

alguna. Para 'Bataille el erotisrro, si ha de ser tal, ha de ubi­

carse en el terreno de la rrás pura gratuidad; no debe obedecer a 

ninguna fi'r"llidad en especial ni siquiera, y esto es importante, 

a la búsqueda del goce. Porque el erotismo excede a la fin~ 

lidad, va '!l'ás allá' -aunque siempre aquí en este mundo hll!Mno­

del principio de la utilidad, también es excedente con respecto al 
. ' 

. primer producto del trabajo y el sentido: la identidad, la concie!!_ 

cia individual, el Y.o. Por eso, Rataille afirma que en el eroti~ 

mo el objeto se pierde al miS!l'O tiempo que el propio sujeto. se - . 

pierde con él: "· .. el ser se pierde objetivamente, pero entonces. 

el sujeto se identifica con el objeto que se pieroe. ,, (13) 

Al erotismo se entra con angustia; exceñer al sentirlo, entre 

garse a la péroida es también excederse a uno mismo: 

(el erotisrro nos conduce) ... a la indistinci6n, a la 

confusión de los objetos distintos. Nos conduce a la 

muerte, y por la muerte, a la continuiffi<l ( ... ) ( 14) 
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La constitución y pérdida de la identidad es el objeto de e~ 

tudio de la teoría de la Sxperiencia Interior de Rataille; a par­

tir de ella será posihle entrever el significado que puede tener 

la continuidad que el erotisoo estahlece y el papel que juega el 

cuerpo al interior del erotisrro hatailleano. 

3. El F.:rotisrro y la i::xperiencia Interior. 

La teoría de la Sxperiencia interior se encuentra precedirla 

por :reflexiones anteriores que Bataille ~lizó en diferentes m­

mentos hasta conforma!' una proposición q'..!e las incluye y les da -

coherencia. 

En la experiencia interior, después de exponer el apartado -

denominado "El suplicio", se nos informa de trabajos previos en -

los que la problemática de la teoría de la experiencia interior -

hahía sido entrevista en nayor o menor medida. Estos primeros -

acercamientos constituyen un punto importante en vista a la CO!!!. -

prensión de la propuesta final. 
. . 

Aparece en primer lugar la postulación de lo que llamaremos 

"la improbabilidad del Yo" y "el Ojo Pineal" que son una reflexión 

acerca de la autonomía del cuerpo y su relación con la naturaleza. 

Lo cor.f,oral humano se encuentra.en liosihiliclad de transformaci2. -

nes infinitas; la 'forna humana' se rm.iltiplica y, si hien existe 

cono tal, su configuración no obedecerá a ñeterminaciones rle tipo 

físico o hio16gico. 

los escritos de Bataille que hahlan del 'ojo pineal' (un ojo 

en la parte central y superior ñel cráneo) así CCJl!K) <lel 1ñno so­

lar' (el sol concehi<lo como un !l',t'an ano), que fueron escritos en 

una etapa temprana de ·su ñesarrollo intelectual, expresan los PU!!. 
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tos funclarrentales de esta problemática. 

La improhahilidad del Yo está dada por la misma improhahili-

dad y contingencia del cuerpo; si éste no es necesario, la identi - -
darl tampoco lo es. J.a conexión entre el cuerpo y la identidad se 

hace patente cuando l'\ataille considera que el ohjeto de este Yo 

:i.mprohahle es la 'catástrofe' . Jacques !'errida nos explica la sig_ 

nificación de este término de la siguiente manera: 

... la naturaleza está afectada -desde el afuera­

por una perturhación que la m:xiifica en su aden­

tro, que la desnaturaliza y la ohliga a separar­

se de sí misrra. la naturaleza al desnaturalizar­

se a sí misma, al separarse de lil ml6ma., recibie.!}_ 

do naturalmente su afuera en su adentro, es la 

ca.tá.6t1t06e, acontecimiento natural que trastueca 

la naturaleza, o la mon6tlr.uo6.i.rla.rl, separación ~ 

tural dentro de la naturaleza. (15) 
. . 

El hecho de que en el centro del cráneo pueda aparecer int~ 

PeStivamente un ojo;· no es sino la manifestación oe que a fin de 

cuentas el cuerpo nunca es un ente que se haD.e dete:nninado por 

alguna realidarl que lo precefu COfOCl la naturaleza. 1fn ojo en el 

cráneo: el cuerpo hl.llMno nunca está ya dado, nunca es un facttun, 

siempre se encuentra en construcción dirigida hacia ningún_ fin, 

pues el hombre, que tia arandonarlo la naturaleza, alza su figura 

al cielo, al universo que, dice Rataille, es el irás ahsoluto va-

',, 
Cl.O. 

F.l cuerpo no está determinado por ninguna legalidarl'natural; 

es una separación sin regreso del útero de la naturaleza y, por 

ello, no puede ser uhicada en ningún espacio ni tiempo. Al igual 



que en el caso del establecimiento del interdicto, la separación 

corporal, la liheración del cuerpo de toda naturalidad en el sen­

tido de una legalidad y organización es algo que estrictamente 

siempre ha ocurrido ya: es inútil inclar-;ar por el origen donde no 

hay comienzo posible. 

Análogamente el cuerpo humano es indeterminado porque no hay 

sujeción alguna en ningún telos lejano y futuro, no responde a -

ninguna finalidad; su ausencia ñe origen es solidaria con su fal­

ta de orientación teleológica. I.a ahsoluta posibilidad de trans­

formación del cuerpo hunano es -desde el punto de vista de la EC2, 

nomía General- un puro gasto improductivo, una gratuidad, el ma­

yor lujo ele la naturaleza pues el cuerpo humano que ella de algu­

na manera ha creado, es una negación sin retomo de sí misma. 

Improbabilidad del Yo e improbabilidad del cuerpo humano son 

nociones que sólo pueden ser comprendidas en su relación, en la 

que la segunda deja claro que la identidad, la conciencia sólo son 

posibles en tanto se introduzca al cuerpo en un orden, se le org! 

nice, se le :imponga una fonna, se le reprirra o en todo caso se le 

dicten norm:is que limiten su infinita e indeterminada variahili-

dad. 

La noción del Yo, en cuanto aparece, es ya un l'l\Olrento que Í!!, 

tenta hacer estática lo que es puro camhio; es la detención del 

m6vimiento o, en cualquier caso, es la oroenación <lel misro, su -

reglarrentación:.el Yo es una fonna ñe ejercicio de po<"er contra 

la lihertad clel cuerpo. Sin emh:l.rgo, P.l Yo, la identi~ad es tam­

bién parte de la propia separación de la naturaleza; él mismo es 
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la marca de este punto de no retomo, es la huella de la diferen­

cia y este es precisamente el lugar en que se inscrihen sus alca!!. 

·ces y limitaciones. los primeros determinados porque el Y.o, la 

identidad, son necesarios para que el cuerpo humano se ubique en 

verdad del otro lado de la frontera natural; las segunñas porque 

el Yo se encuentra siempre puesto en cuesti6n en tanto que para -

ser tal tiene que legislar sobre un cuerpo que se escapa tenazme!!. 

te y al que no puede retener pues él mismo, el Yo, es una afirma­

ci6n de la imposibilidad de nantenerse en el mundo y espacio in­

distintos de la naturaleza. Se trata de un Yo que es producto de 
. . 

la pérdida, de la no finalidad, del puro gasto improductivo; un 

Yo que no tiene sentioo, no lo tiene más que para el cuerpo huma­

no que se yergue sobre las formas de la naturaleZa. y que apunta a 

un espacio vacío: un Yo sin sentido -que se obliga a dar y darse -

sentido pero que de entrada siempre ha fracasado en la ha.talla. 

Esta situación contradictoria del Y.o queda plasmada en el -

discurso de B.3.taille en el nanento en que el 'ojo pineal' , esa -

abertura aparecida en el centro misoo del cráneo, es un ojo en· t9_ 
. . . 

do el sentioo del término.: es una parte del cuerpo que ve. i:.:1 -

cuerpo del homhre -dice J:lataille-. se encuentra orientarlo hacia el 

infinito; únicamente los ojos en posición horiz.ontal nos atan de 

alguna nanera al munrlo que hemos ahanñonado. Los ojos son esta 

identidad .que nos uhica en tierra f inne pero cuancb aparece el 

'ojo pineal', esta vista sigue siendo una percepción,-una uhica­

ción, sigue siendo una cónciencia sólo que ahora no se dirige a -

los campos, los suelos sino al l'lismo sol. 
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la liberación <lel cuerpo de los Órdenes, los espacios y las 

legalidades es también, de acuerrlo a la ficción de Bataille, el -

estahlecimiento de una nueva racionalidad significacia por el hecho 

de que la ahertura del Ojo Pineal es tamhién el desgarramiento de 

la cabeza, de la Pazón (en la ohra de Bataille existe, corro vere­

rros a lo largo c1e la tesis, una identificación entre Razón-F'.stado­

C.aheza-nios), es una ruptura del sentido, de la organización del 

cuerpo especia1nente de 10. que aparece como su cenin> de comancb: 

la cabeza. Pero este ojo es tamhién una visión,' un senticb en 

las dos acepciones del término. 

El Yo, el senticb, la delimitación del ilimitado fluir del -

cuerpo, es ahora un sin senticb, una gratuidad que permite la un! 
dad de todos los significados en una in-significancia general. -

"Dios es l.D1a puta", dice Flataille en \IAadame Y.dwarda, porque en e§.. 

ta liberación cualquier cosa es siempre posible; no se trata de 

una síntesis o una conjugación, no 'hay en este continuo nada nás 

que la oscuridad del sinsentido en el que ~s cosas que se. unen, 

el sol y el ano, nios y una puta, no se funden porque simplemente 

se pierden, no se identifican ni se diferencian, no se suman, no 

se multiplican, simplemente se deslizan en la dilapidación, en el 

sinsentido. 

Bataille no se muestra plenamente convencido con esta cons­

trucción primera. J'e entrada, !xmiue este Yo lmPrcbable tiene aún 

un ohjeto que aunque no sea sino 'catástrofe' no deja de ser una 

proyección ·del misrro Yo: para que la plena variahilida<l e in<leteE_ 

rninación de la identidad fuera· posihle sería necesario que desaP! 

' ' 
._,I 
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recieran todos los espejos en los que el Yo pudiera reconocerse; 

habría que postular un Yo que se enfrentara a lo que proj,iamente 

sería un nb-objeto, no un espejo sino una lente orientada hacia -

la oscuridad. 

Por otra parte, la contradicción del Yo en tanto marca de la 

diferencia con respecto a la naturaleza y a la vez com:> trara del 

desenvolvimiento de la diferencia miS!l'l3., no pue<le ser t'esuelta a 

menos que se piense en que el Yo no es simplemente el estahleci­

nliento de una identidad que apresa en to<los los casos al cuerf,o -

sino que de alguna mmera ha de poder compartir con él la aventura 

de la infinita transformación. Tina nueva construcción de la no-
. . 

ción del Yo es necesaria para acabar con la oposición cuerpo-Yo 

que obliga a la identificación entre conciencia y cuerpo sometido 

o bien, a la liberación corporal con la respectiva irracionalidad. 
. . 

~te estos problemas Bataille acarete la postulación de una . 
' . 

nueva reflexión previa a la teoría de la r.xperiencia Interior que , 
·j 

llamaremos~ genéricamente, 'el laberinto'. 

Se trata-ahora de una ficción sohre la energía·y la composi-

ción de lbs seres. Se retona la teoría ele la ~conomía r.eneral en 

tanto el cosm::>s que se postula carece ele todo tipo <le origen u. -

.orientación finalista. La idea general consiste en ProPoner que 

todos los seres y el Ser en general no son más que un incesante -

flujo de energía en roovim.i.ento hacia todas las rlirecciones en el 

que las corrientes chocan, se entrecruzan, <lesaparecen o se comhi_ 

nan ·:impulsadas por un ritm::> demencial. ros seres particulares son 

la corifonnación casualt esporárlica y azarosa <lerell'Olinos en medio 
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del movimiento sin fin. ~s claro que la mayor complejidad de los 

seres hace que el carácter contingente de su aparición se vea nru,! 

tiplicado. 

Consecuencia de esto es el hecho de que para Rataille no exi! 

te ningún sustrato penranente o elemento Últino que sirva corro ci:, 

miento o quizá COI'!'() organizador de los seres particulares; todos 

ellos no son más que el efecto de una detei:minada situación rrome!!. 

tánea del estado general rle la corriente. '.T'odo ser particular es 

un ente compuesto por eso no se trata de fornaciones necesarias e 

inapelahles sino de efectos :imprevisibles del azar. 

La imagen del 'laherinto' permitirá a Rataille enriquecer su 

concepción de la noción <lei Yo que hahía sido presentada en las 

elaboraciones anteriores; esto se logra por memo de la introduc­

ción de categorías que juegan un papel fundamental al interior de 

la teoría de la J:Xperiencia Interior. F.llas son -l~eh:lad e -l~e. 

Por la primera Bataille entiende el carácter compuesto y COI!_ 

tingente de los seres, la particularidad azarosa de los seres al 

interior de la convulsión generalizada del coSTTOs. '.T'odos los ~n­

tes que.establecen diferencias al interior del torrente -inclUÍdo 

el 'tombre- poseen la cualidad de la 'ipseidad' com::i característica 
, 

comun. 

Así corro en el caso de las propuestas sohre la F.conomía Gen~ 
. . . . 

ral, los principios de gasto prodµctivo e improductivo se ctunplen 

incluso cuando se trata de la sociedad humana, así la ipseidad es 

una característica que pertenece a plantas y animales tanto corro 

. al l10Jnhre ; Pero análo~amente al caso del Rasto improrlucti vo que sª­

lo puede ser transgresión, la ipseifucl;que forna parte <'le lo huma 
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no recibe una sohredeterminación que marca una diferencia sin re-

torno respecto a cualquier otra ipseidad. 'T'al demarcación, afir­

ma Bataille, está dada porque la ipseioad humana agrega en su co~ 

posición a la voluntar'!. A partir de aquí el desarrollo de esta 

reflexión batailleana seguirá complejos caminos que aharcarán el 
. . 

carácter del cuerpo del homhre; el proceso <le constitución <le la 

·identidad e incluso el dominio del r.stado. Analicerros más deteni 

damente estas cuestiones. 

? F.l hombre es confonnación contingente, compuesto gratuito -

que aparece en un instante de la continua revolución· de la ener­

gía; es ipseidad en tanto su individualidad, su diferencia con -
. . 

respecto al todo, a la corriente general, está dada por esta fragi:_ 

lidad de . su composición. Pero, al mismo tiempo, el hombre es t~ 

bién 'ipse', es decir, este compuesto-ipseidad que se sohredeter­

mina por la voluntad. r.1 'ipse' es tan contingenté coioo cualquier 
. . 

otra ipseidad pero su querer lo lleva a la angustia· por el azar, 

por la falta de sentido de sí misrro. ~ ipse es tamhién angustia 

en tanto es conciencia de lo innecesario de sí misno, del carác­

ter casual y fugaz de su composición. Voluntad y angustia son las 

cualidades diferenciales del 'ipse' frente a las 'ipseiñacles': ~ 

racterísticas que narcan una ruptura frente a to<lo tipo de compo­

sición y que estahlecen uria contra~icción al interior del 'ipse' 

. miSJl'O, 

J=:l 'ipse 1 , angustiado por su ser azaroso' quiere, en primer 

lugar, ser el torlo como única JMnera ñe lihrarsec'e la particula­

ridad, de la composición; al miSJOC> tiempo, el ipse no puede ser el 
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todo sin rlejar de ser la composición que es: si el ipse es el to:. 

do ya no es nada. la angustia del ipse es este querer serlo todo 

al misno tiempo que su negación: querer perderse y miedo a perdt?!: 

se. 

· Pero hay que tener cuidado de notar que el 'to00' al que bu;! 

ca unirse el ipse es ese continuo torhellino sin principio, fin o 

sentido que lo constituye, a veces, en un instante, y por ello no 

es ninguna garantía, ninguna permanencia sino un puro novimiento 

insensato. 

El ipse angustiado no busca perderse para hallar alguna ga­

rantía de sí misno en un todo convertido en un il"lJllenso espejo: el 

ipse que quiere el todo quiere la :t-bc1'e; el ipse y el toclo son -

contrarios que cuando se unen no poderos afirmar que en verdad se 

junten porque aml:os carecen de sentido: ¿qué es, en el sinsentich, 

estar unido o separado? 

Sin embargo, la ipseidad y el ipse no son las únicas catego-. . 
rías que entran en juego en esta reflexión. Bl paso de:t torhell!_ 

no cósmico a lo humano trae la sobredetenninación de la ipseidad 

por la voluntad pero también tráe consigo la aÍ>arición de una'. n~ 
va categoría que hay que explicar:. la noción del Yo. 

1 

Surgido de la improh:!Hlidad del propio ipse, producto rlel 

mism:> .impulso determinado por la voluntañ y la angustia, el Yo ~ 

tende ser un antídoto contra el azar y la contingéncia en el que 

el querer tiene un objeto con pleno sentido: Yª. no la ~loche sino 

\ ID.os. El Yo busca encontrarse y, por ello, su angustia. -por su 

,, · falta de funfumento- no se orienta h.3.cia la péroida rle tO<'los los 
; . . 

cimientos: el Yo busca. afirmarse y no perderse, por ello, hace del 
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todo una inmensa superficie reflejante en la que se contemple y 

encuentre las actas constitutivas, inapelahles de su existencia 

necesaria: mientras que elipse y el todo son contrarios, el Yo y 

ni.os son horrogéneos, dice Pataille, retoll'dn<lo el sentina rl~J. ser 

cerrado y útil que se ha dado al término en la F.conomía General. 

¿Cuál es el proceso de constitución de este Yo, de esta ide!!_ 

ticlad, de este ser que parece afinnar rotundamente su <liferencia, 

su individualidad cono hecho necesario y libre de to<la aparición 

de la suerte? Bataille expone el proceso dé constitución del Yo 

-en esta reflexión y su concepción se convierte en piedra funrlame!!. 

tal no sólo de su teoría de la experiencia interior sino de su -

obra en general. 

Brevemente, corro corresponde a este capítulo de presentación 
. . 

global, poderros resumir dicho proceso de la siguiente manera: 

~ pn¡ce~o de constitución del Yo atraviesa al cuerpo que:es 

un compuesJo por medio del lenguaje: la existencia de los homhres 
, • ¡_, • . • . • • 

esta liga~ al lengua3e. ~ un primer momento cada persona lJllag.?.:_ 
. . 

na-conoce su existencia por medio' de las palahras; pero éstas lle 
. -

gan al homhre ca!'gadas de la multitud humana: son siempre palabras 

sociales, son las palabras de los otros. fu una sepunc'la instan­

cia, el hoJnl1J::e conoce a partir de la norninación que ejerce y es 

ejercida soM'e él. ~ste segu.nrlo Jl\Ol'!lento, dice Rataille, es la 

existencia ~ un instante compuesto que vuelve reales a los seres 

-los particulariza '1 hace diferenciahles- pero, al misrro tiempo, 

los vuelve penetrables por las pala°M:'as en tanto to<los son h01'10~ 

neos en su fonra y medios de constitución. Se trata entonces de 
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que la composición del cuerpo -que es contingente- se sohredeter­

mina por el lenguaje en dos momentos: imagina~ión o percepción de 

sí y nominación. f.l lenp;uaje, ñice Rataille, es 'ser en relación' , 

multitud que posib"i.lita la identificación de la persona en el iro-

mento en que se la nomhra. 

Pero lo importante de este proceso es entender que la ident.!_ 
. . 

ficación no está dada de una vez y para siempre sino que se cons-

tituye a cada ooroonto: amhas partes del proceso -irraginación y n~ 

minación- son conocimiento y se dan al miSll'O tiempo en cada ins-

. tante; no hay ninguna estructura psíquica primera que funde el d~ 

sarrollo del Yo o la identidad corro variación de sí rnisna. 

A to<lo esto es claro que un primer problema a resolver sería 

caracteri7.ar al lenguaje pero, a reserva de hacerlo posterionnen­

te a lo largo de nuestro trabajo, nos parece im¡:ortante por el rre_ 

.mento reil'aI'CélX' el carácter de este proceso de constitución del Yo, 

de la identidad. Savater lo expresa de la siguiente manera: 

••• el hombre ••• ne:> Pc:>see una única id7nt.!. 

dad y un nombre propio, sino que es plu­

ralidad de simulacros y multiplicación -

de sucesivos papeles. (16) 

Pero este proceso, que nosotros ll.amairos de 'sujetamiento' 

(de constitución de los sujetos), es también, para.Bataille, un -

proceso Político. La constitución <lel F~tado y del Po<ler se fun­

dan en este 'viaje de las palabras' . n Poder ordena el itinera­

rio del lenguaje para que·éste circule a un centro; conforma los 

espacios como pirámides donde la identidarl rle la gran masa está 

siemi>re referida a una punta que aparece func'!a'!ental e inrraculada. 
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%taille hará a partir de aquí una propuesta política, no sólo un 

análisis teórico sino incluso una concepción práctica: el carác-

ter político de la orcra de %taille aparece entretejido en su p~ 

pia estructura teórica, no es un ap;rep,ado. i-:n un anartaño de 

nuestra tesis estudiaremos las postulaciones políticas de n.atai-

lle. 

las reflexiones previas a la presentación de Ja teoría rle la 

Experiencia Interior terminan con el análisis de lo que rtataille 

llana "canunicación" y que irarca un hec"o nuevo: la aparición clel 

otro en el proceso de ruptura de la identi&d. 

r.sta cuestión es retomada plenamente en el proceso de la ~x­

periencia Interior·que presentamos· aquí <le manera hreve y esqu~ 

tica. 

la F.xperiencia Interior presupone lo que %taille llana "Pl 

suplicio" y que consiste en rrostrar la imposihiliñad de ~os y -

con ella la de una vida que pudiera tener un centro, un sentiro -

único. Cbrrenta Juan García Ponce al respecto: 

:Rn un muncb sin ni.os, esta ~xperienc~a no ti~ 
ne otra 'autoriñad' que la propia experiencia 

. y vivirla es una manera de enfrentar y coml-a­
tir la unidad de su propia coherencia cono -
homhre, ya que en el rmmdo no 1'ay ninguna uni_ 
dact. (17) 

la muerte de ·J'lios es tamhién la recusación de las leyes ni'lt!!_ 

rales u ontológicas que precederían y darían coherencia a la vicla 

hUJMna, Pero a la vez. es tamhiél"I una fonna paradójica rle af'irmar 

que el ser es una a1'ertura sin _.sentirlo, un ñesri:arramlt=mto: Tifos -
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está solo y ha de rrorir, ha de desgarrarse en su hijo para poder 

comunicarse, al igual que los homhres sólo se comunican por medio 

de sus heridas, por las que han infringido a Jesús y por tanto a 
i • si mismos. 

El 'ser' realizado de ruptura en ruptura tras 
que una náusea creciente lo huhiese entregado 

al vacío del cielo, se ha transformado no ya 
en 'ser' sino en herida e incluso. 'ap;onía rte 
todo lo que es'', (18) 

Se trata aquí, entonces, de otra forma de ahoroar la natura­

leza gratuita del.cuerpo y su referencia a la pérnina, como en -

las primeras reflexiones que mostrarnos arriha. Sin emhargo en la 

·i::xperiencia Interior se presentan rtos elementos nuevos: el sahe:r· 

y la presencia del otro. 

la primera exposición de Bataille de su teoría ya conformada 

sip;ue a la afirmación "el no saher desnurla". 

riencia Interior es un proceso del no saber •. 

.i::l ciclo de la :8xp~ 
' '. 

A partir rtel proc~ 

so de sujetamiento, Bataille hace entrar en juego un rasgo nuevo: 

el viaje de las palahras que constituye a cada momento a las irte!}_' 

tidades se encuentra so~determinado porque se.trata ele un len­

guaje de saher. i::1 sujetamiento y su ruptura· se encuentran liga-· 

<los a una '*'ítica y propuesta alternativa rle sarer. Sohre estE? -
. . . . ' 

pi.mto las tesis principales de 'Rat.aille son las si.e;uientes: . "'oño 

conocimiento encuentra su fun<lamento en l'!l·proceso.rte trahajo, a 

partir del ''saher hacer", de la fáhricación que P.s una forma de -

conocim.ient? que para . ser posihle r:equiere el e.stahlecim.iento rte ' 

lo exterior, rte la cosa que. sólo P,tterte conocer por fuera y.en re-

. ' 

,,,r•' 
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ferencia a la conservación, al gasto productivo que es ordenación 

hacia un tiempo futuro. F:l saber.así fomar1o sigue un camino que 

va de lo desconocido a lo conocido: se trata de referir'> de in- -

cluir todo lo novedoso dentro de los marcos ya estahlecirlos nor -· 

el trahajo. 

Corro alternativa Rataille propone una forma diferente de sa-· 

ber que invierta las cosas: que vaya de lo conocido a lo descono­

cido; ''n saber que. sea capaz de no referir lo nuevo al sentirlo, 

al trabajo, sino ª· la pérdida. 

Este nuevo saher, en tanto necesario :i:iara el proceso de rup-

tura del sujetamiento, ha de ser capaz <le reconstruir los saheres 

ya dados y hacer ver que su referencia no es sino a la pérrlirla, -

al. gasto improductivo, al sinsenti<lo. Por ello la i-:conomía r-ene­

ral es también una reconstrucción de la historia que busca romper 

la igualdad que i<lentifica a la·historia ~el sentirlo con el sentJ:. 

do de la historia. Se trata de un sa1'er que se construye como -

una ficción que ahre, descoyunta los sal:eres ya <lados pero que se 

plantea como verdadera; Bataille eritien<le que el prciceso <le rup~ 

ra del saher consiste en llevar a la racionalir1ad ia construcción 

· ri~sa y elahorada del sentido, hasta los límites en que apare­

cen corro Por ráfagas Ías huellas riel sinsentido; pero cormren<le -

también que una lucha en el terreno <lel saher .se c'la a1rer1e.rlor y 

por .la verdad. 

i-:1 segundo factor que hahíarros mencionaño, el estatuto <lel 

otro en el proceso de la r:xperiencia Interior, puecle ser entrevis 

. to si resumiiros el ciclo rle la ex¡)eriencJa. 

... ~ ' 
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la angustia (la risa, la violencia y rlesesperación) ro~:oen -

en un momento "la tranquila unir1ao rlel Yo" y tamhién la estructu­

ra constituida oel sa~er para llevar a un estado de "comunica- -

ción" de ruptura del ser oiscontinuo. Pero la angustia es contra­

rüctoria en tanto consiste en una voluntao c1e pervlerse y u:i Mier>o 

a perderse: la comunicación (la ruptura oel Yo, el éY.tasis) i~1.:1:. 

ca al Yo que pretende romper. ''re este modo, el éxtasis sólo es -

posible en la angustia del éxtasis". 

Bl proceso de la Bxperiencia Interior en cuanto :r'O!'lpiera la 

identidad dehería llevar a un cuasi-Yo y.a un cuasi-saher, rle tal 

rranera que la experiencia no fuese sim!:>lemente una ~érc'ira re con 

ciencia. Bataille ha daoo ya esos elementos al proponer tL'1 nuevo 

tipo de saher (la ~cononúa 8eneral) y una complejización rle la no 

ción del Yo, a saber, Ipse-Yo. 

Será el Ipse quien esté en posihilidades de llevar añelante 

la experiencia, el querer del Ipse es unirse con la movilir.ac1 sin­

sentido del tacto, pero esto no es equivalente a la salvación c1e -

su contingencia, sino más hien una afirmación riel azar que lo 

constituye: el todo no tiene sentido, no se puere ha~lar de unir­

se o no con él. Además el Ipse garantiza para %:taille que la e~ 

periencia no pueda ser ahordada coT!'.O U.'1 regreso a la a~alir>a,..: 

el Ipse, corro ha1'Ía'l'\Os dicho, es un pu.'1to ñ.e no retor::o . 

A pesar de todo resulta difícil comprenr.er cé~c es ~osi~le -

perderse y a la vez "ser nosotros" los que ten~ar.-.os la e:·:rer.:.e;::_ -

cia. la respuesta ñe qataille es sorprenf.e:-ite: sola:'.'.er:':e se tie­

ne la experiencia si hay otro que puec'l.a c4arse cuer.ta. ! a e:·::-e"". -
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riencia no es la experiencia de nadie, no le pertenece a ningún -

individuo; no es la proyección de nadie ni es la expresión de ni.!}_ 

guna interioridad: el ciclo de la F.xperiencia Interior implica el 

paso del espejo del Yo, el objeto, a la ventana que se ahre a la 

noche, pero que requiere la presenCia de un otro que de cuenta -

del proceso y a la vez éste necesita de otro y así sucesivamente. 

I..a experiencia no es nunca un suceso individual, es, si pudié~ -

mos hablar en estos ténninos, una experiencia comunitaria que só-

lo es '!interior" porque rompe con la estructura de la exteriori -

dad fundada en el trabajo y en el saber. 

la experiencia erótica es a fin de cuentas, a lo largo de la 

obra de Bataille, la fauna de la transgresión que resume los a~ -

pectes postulados por la Economía General y la Experiencia Int!:_ -

rior; la transgresión preooniz.ada por Bataille es la transgresión 

erótica que hace entrar, de manera explícita, la cuestión del 

cuerPo caro lugar de la efectuación del proceso de sujetamiento y 

su ruptura. 

~ transforrro en fi.Jga irunensa fuera de mí mis: 
no, cano si mi vida fluyese en·ríos lentos a 
través de la tinta del cielo. Yo no soy ya e.!}_ 
tonces yo mismo, pero lo que ha salido de mi 
alcanz.a y ~ncierra en su a~zo una presencia 
sin límites, semejante ella misll'd a la pérdi­
da de mí misrro: lo que no es ni yo ni el otro, 
pero un beso profundo en el que se perrlerían 
los límites de los labios se une a este éxta­
sis, tan oscuro, tan poco extraño al universo 

corro el curso de la tierra a través <le la pé!: 
dida del cielo. (19) 
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~. Erotisrro y muerte. 

"El erotisrro abre a la muerte", dice Bataille. 

1.a explicitación de la práctica erótica ha menester de una -

reflexión sohre la muerte que conjugue los planteamientos propue~ 

tos en la Teoría de la Economía General y en la Teoría de la ~ 

riencia Interior. La idea batailleana del erotisrro adquiere su -

diferenciación esencial, sus características más sobresalientes, 

del papel que en ella juega la muerte. 

El erotisrro se refiere a la muerte y esto es de principio -

problemático, pues corro expusimos en el apartado referido a la -

Econonúa General, lo ht.unano se constituye a trávés del estableci­

miento de la prohibición del regreso a la animalidad y a la pro~ 

bición de la muerte. 

Juan García Ponce, comentando un relato de Rataille denomina 

do El Muerto, nos da l.ll1a idea de en qué consiste el interdicto de 

la muerte: 

••• los hombres sabemos que varros a rrorir, sa­
bemos que la muerte existe. :sn·cambio no sabe 
rros qu~ es la muerte y· por tanto nos 'es impo: 
sible morir, nos es imposible entrar desde el 
te~no del conocimiento, desde el campo del 
saber, desde la capaciaa°d ·.de pensar que nos 7 

<le fine como ho11tl-ires, al espacio de la muerte. (?O) 

la muerte es lo absolutarrente otro para el'homhre, F.s un 
. . 

'punto de ·su surgimiento humano que está siempre ya darlo en tanto 
.' ' 

se es hombre. El interdicto es esta marca de una falta de comie!}_ 

zo, tma distancia que nos separa radicaiÍnente de la animalirlarl ~ 

ro también de la muerte. Ahora hien, .habíarros hablaclo de córro la 
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transgresión levanta el interdicto sin suprimirlo: es posihle I'O!!!. 

per los espacios, Órdenes y lugares constituidos por el trarajo y 

el sentido, pero esto no implica pocter saltar este ahismo sin fe-

cha ni lugar que es el intP.rcticto. ¿Por qué entonces el erotismo 

abre a la muerte? ¿Qué quiere decir esto? 

La reconstrucción de la historia y el saher por memo cte la 

Econonúa General lleva a Rataille a referir la acción hllm3na ya -

.no a los productos del trabajo o a los objetos derivados de ellos 

en el terreno del conocimiento, sino a la pércticla, a la pura gra­

tuidad. El trabajo y el sentido representan el establecimiento -

de finalidades siemrre puestas a futuro: la actividad pro<iuctiva 

siempre se da con vista a un fin, tiene un sentido. Pero para ~ 

taille esto no es otra cosa que otorgar una f inalidarl a al~o que 

no tiene ninguna orientación: el sllr'gimiento del homhre no tiene 

ni un origen ni un fin; lo htunano es el lujo mis graT'lrle r'le la na-

turalez.a, es pura gratuidad. 

El sentido consiste para Rataille en dar sentido a lo que es 
. . . . 

puro sinsentido, puro gasto' improductivo, pura pérdira. i::1 traha 

jo funda el sentido, esto no es otra cosa que una forma c'le racio­

nalizar, de hacer entrar en el terreno de la previsión y la co!!. -

servación a esta gratuidad insensata que es la muerte. Se pla!!. -

tean, .pues, tareas y misiones al hombre. F.:l sentido consiste en 

dar sentido a la muerte. 

A partir de aquí toda una serie de "trascenctencias" que pre­

tenden disminuir la absoluta violencia de la muerte, hacerla P.,!! ~ 

trar en la esfera ae los gastos productivos y Pi;::>Vechosos, desñe 
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las religiones hasta el mundo del trabajo contemporáneo. 

Se trata de una búsqueda orientada a detener el vertiginoso 

TIDV.i.miento del torbellino de la energía, de sentar bases de nece­

sidad para esta vida y sentido humanos. 

Este dar sentido a lo absolutamente insensato es también la 
. . 

búsqueda de la pernanencia del primer producto del trabajo y el -

sentido: la individualidad, la conciencia, el "ser cerrado" en ·~· 

términos de Bataille; y junto a ello, es una manera de mantener -

intacto el régimen de la exterioridad en que se mueven los indivi 

doos. 

El erotisroo nos abre a la nruerte porque se trata de un gasto 
' . 

improductivo que es p~ pérdida sin sentido, que sin subterf.!:: -
' ' 

gios ranpé con los postulados de trascendencia en otro mundo ''más 

alla" de éste, o bien en los productos del trabajo. 

El ·erotismo pervierte las f\.D'lciones sexuales poJX!Ue no es a,!. 

go que se realice en vista a la reproducción, la acción erótica no 
. ' 

conlleva ninguna finalidad posterior, ninguna permanencia; abre a 

la muerte porque deja claro que ésta es absolutamente incontesta­

ble, es el muro que no se puec!e atravesar: en la muerte no hay J1! 

da, es la "noche" o· ''ló imposible". 

Ruptura del sentido en tanto sentido de la muerte, ruptura­

de la individualidad y ruptura del orden de la exterioridad cons­

tituida por el trabajo, tales son los efectos del erotismo: 
.. 

F.ste oonsuoo inútil es l.o que. admlt.o inmedita . . . ..-
nente desaparecida la preocupación del ~ :".' 

na. Y si yo consuroo de este m:xlo, desmesurad~ 
mente, déscuhro a mis semejantes lo que soy -
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bi.tlmn.me nte.; el constn'l'O es la vía pot' la cual 

se comunican unos seres separados. (21) 

El erotisrro abre a la muerte. la muerte abre 

a la negación de la duración individual. (22) 

la ruptura de la individualidad, tal oorro queda estahlecic1o 
. . 
por medio de la Teoría de la Experiencia Interior, es esta e~ -

riénci.a corhunitaria que :ruinpe el orden del trabajo y del sentido 
' . 
pero que, por medio del Ipse, m:mtiene el interdicto de la mu~ -

. . 
te. Y la conciencia es la propuesta de una nueva racionalidad ex 

. . -. . 
presada por Bataille en la figura del Ojo Pineal que ocupa otro -
~· . 

l~ar pero que s.igue viendo. • . a la noche. 

El erotism::> retoma el proceso de süjetamiento caoc> organiza­

. ción del cuerpo. poI' medio del sentido. Por ello la rup1m'a, la·-

transgresión ha: de ser corporal: 

Los cuerpos se abren a la continuidad por esos 

condu~1:os secretos que nos dan el sentimiento 

de la obscenidad. la obscenidad significa el -

~storno que des~a un estado de los. cue;: -
pos conforne a la posesión de sí, a la pos!:_ -

sión de la individualidad duradera y afirmada. (23) 
. . 

El cuerpo, en tanto es pura gratui~d es transfo:rmabilidad -

i'nfinita, es· una serie de limites que como el torbellino que con! 
. . 

tituye al Ipse están siempre en 100vimiento. 

El erotisrro en relación a la muerte no debe llevarnos a pen-
. . . . 

sar que la propuesta .de Bataille es pura necrofilia, muy por el -

contrario, 100strar él sinsentido de la muerte es una af:i.nración -

de vida.y es también un llamado a la ruptura de los ~enes y es­

pacios en que la actividad nos ubica 00100 seres cerrados. 
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La muerte p:ira Bataille es lo que no es humano, lo otro, pe­

ro para él este mundo de las cosas en el que actuamos productiva-

mente es ya una forrra de estar muerto, de vivir en la muerte a -

través del intento de darle sentido. Por ello, afirm:t Bataille 

en La E~riencia Interior, sobrevivimos en la actividad Únicamen 

te gracias a lazos de inmanencia que rompen el mundo trascendente 

de las cosas: 

Sobrevivo, empero, a esta alteración anudando 
lazos de irun:inencia( ••• )es necesario, a fin 

de formar esos lazos, 'romper en un punto el 
límite de lo posible' • Un laz.o de inmanencia 

exige un desgarramiento previo de la red t!'a.;!. 

cendente de la actividad. (24) 

Romper lo posible (Bataille llama también a la 'experiencia 

interior' "el punto ext:reno de lo posible"), acabar con esta mu0E_ 

te que es el orden de las cosas, acabar con las garantías y cert.!_ 

ficados de necesidad del saber y la individualidad, tal es la p~ 

puesta de Bataille. Se trata.también de un programa de vida fun­

dada en el azar que Bataille desarrolla ampliarrente en Sobre Nietz~ 
1 ... 

sche y El Culpable. 

Vivir es lanzar los dados locarrente, pe..YIO sin 
retorno. Es afirmar un estado de gracia y no 
alannarse de las consecuencias posibles. En 

la preocup:ición por las consecuencias cornien- . 
zan la avaricia y la angustia. la segunda de­

pende de la primera, es el temblor que da la 

suerte. (25) 

Afirmación de vida que no es tampoco el relajamiento absurdo, 

el pµro no hacer nada. Para Bataille lo hUJM.no es a la vez Inte~ 
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dicto y '."ransgresión. !'e lo que se trata es de una nueva forma -

de trahajo y una nueva forma de sal"-er. A fin de cuentas de una -

nueva sociedad humana. 

Solamente desde esta perspectiva -que desarrollarerros a lo -

largo de los capítulos sip:uientes- es posi~le corr.prencier, nos pa­

rece, la afirmación que re.sume la concepción rataillec111a. rlel ero-

tismJ: 

:Puede decirse del erotismo que es la apro~ -

ción de la vida Pasta en la muerte. (?.6) 



rA'PI'.T'lllJ) II, :C:()')nt:JMIA GD!:.FAL. 

l. I.a noción de gasto. 

I.a reflexión y elaboración de la teoría de la r.conomía ~ene-

ral realizada por ~rges Bataille, comprende un periodo de diec!_ 

ocho ai'ios aproximadamente, que va de la publicación de 'la noción 

ñe gasto' en la Critiaue Sociale hasta la publicación de la Parte 

Maldita. r.on esta teoría Bataille pretende -corro él mismo señala 

en el prúlogo a I.a_ Parte ~aldita-

••• hacer ver claro el principio de una 'econe_ 

mía general', en el cual 'el gasto'. ('el con­
surro' ) de las riquezas es , con relación a la 

producción, el primer objetivo. (27) 

lo que en principio se define en la Economía General es un -

carácter explosivo del mundo, un desarrollo exuherante de la vl:_ -

da, que es producto de la prodigalidad del sol: la radiación s~ -

lar siempre está en exceso porque el sol da sin contrapartida. 

Existe pues una sobreabundancia de.energía en la superficie del -

globo que es la que anina su :rrovimiento. C'.oJTO siempre la energía 

pri)ducicla es rrayor que la surra requerida para la conservación y -

reproducción, es indispensable que dicho excedente o 'parte rrald!_ 

ta' COITO la llana Bataille, se destruya, se dilapide sin otro fin 

que la pérdida gratuita. 

Todo organisro vivo, ya sea individual o social, recihe nás 

energía de la que necesita para su crecimiento y, ·por ello, se · -

presentan en él dos irovinüentos contradictorios a la vez que com­

plementarios: un consurro productivo (apropiación) y otro consumo 

:improductivo (gasto, dilapidación) • 

. El consurro productivo se caracteriZa por ser: 
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.. 
• • • el uso del mínimo necesario, para los indi 
viduos de una socied::ld detenninada, para la -

conservación de la victa y para la continua -
ción de la actividad productiva ... (?.B) 

la energía que todo ser vivo recibe es siempre mayor a la -

que .requiere para asegurar la continuación o conservación de la 

vida y, por tanto, el excedente energético puede ser utilizado en 

la reproducción y el crecimiento. P.mbas actividades comprenden a 

la vez los dos tipos de gastos en la Jredida en que, COITO ya se ha 

dicho en el primer capítulo, tanto la reproducción COllO el creci_; 

miento del grupo, implican un dispendio lujoso de la energía s~ -

brante que a la larga repercute en favor de la conservación de la 

especie. Sin embargo, el crecimiento del individuo COITO el del -

grupo no puede ser ilimitado pot'qUC la expansión se ve restringi­

da Por el espacio vital que le es asequihle: espacio en lucha con 

otrus individuos o grupos que también se encuentran en crecimien­

to. Es debido a ello, a que el organisrro vivo no puede absorver 

to& la energía excedente en vistas al crecimiento, por lo que -

tendrá que dilapidarlo, es decir, tendrá que gastar lujosarrente -

el sobrante de recursos: perderlo, obviamente, no es utilizarlo. 

El insensible paso del ~crecentamiento a la -

pérdida viene implicado por un principio: l.a. 

péJr.cUd.a tiene polL C'.o~rllú6n e1 mov-imien:to del 

CJtec.únlen.to, que no puede ser indefinido y no 
se resuelve más que en la j,érdicta. (29) 

Tusde un punto de.vista·general que considere a.la vic'la en -

su oonjunto, no se puede sostener que exista crec.imiento sino ma1}_ 

tenimiento del volumen en.la medida en que el crecimiento ~lohal 
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se encuentra limitado por la ma.gnitud del espacio terrestre. En 

otros términos, el crecimiento se rerluce a una compensación de -

las destrucciones operadas: la ma.sa viva en su conjunto está en­

caminada a una dilapidación inútil de la energía sobrante que da 

lugar a la producción de formas de vir:la cada vez más costosas tan 

to a nivel de sobrevivencia corro de reproducción. 

fürro las posihilidade~ de la vida no pueden efectuarse al · i,!! 

finito porque se encuentran limitadas por el espacio, se produce 

entonces una presión que imposihilita el incremento de los seres. 

re acuerdo con Bataille, es difícil defiriir y representar con 

· exactitud lo que es la presión y, por ello, utiliza una imagen ~ 

ra referirse a ella. Supongarros -nos dice el autor- que hay una 

enorme muchedumbre reunida en la entrada de una pequeña plaza de 

toros. r..orro la ma.gnitud de la plaza no es suficiente para dar ~· 

bida al número de asistentes, una parte de la mu1 ti tud tendrá que 

quedarse afuera. .Lo misrro ocur.re en la superficie del, glol:o: la 
. . 

. presión, siempre al límite de la explosión, requiere liberarse a 

través de gr>andes despilfarrqs de los recursos excedentes. 

El primer efecto rle la presión es la extensión.: Para que se 

pueda dar el crecimiento es necesario que la vida aumente la ma.g­

ni tud del espacio vi tal. En primer lugar, la naturaleza abre a -

la vida la posibilidad del suelo terrestre yde las aguas, pero -
poco a poco se va apoderando también de los aires. 

El segundo ~fecto de la presión es la dilapidaciói:i o lujo. -

Este efecto es.provocado por la lucha que estahlecen los seres -

1'or.1a.ol:>tención rlei esPa.cio vital. La presión o abre nÚevos es-
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pacios o elimina posibilidades excedentes. 

Tan pronto la presión ocasiona la apertura de · 

un nuevo espacio, oorro acarrea el aniquil~ -
miento de posibilidades en exceso sobre la -
plaza disponible. (30) 

Este efecto de la presión adquiere las formas más variadas 

pero la más notable es indudablemente la muerte: 

Ve .todo.& lo.6 R.ujo.6 c.onc.eb.i.ble.6, .f.a. mueltte, ba 

jo .6u. 60!!.ma. 6o.t.al. e .i.nexoJutble, e.6, c..i.eM.amen 
te, el má'.6 c.o.6.to.60. ( 31) 

· · · la. muerte no.es necesaria sino efecto de una combinación de 

fuerzas: la presión pone en rivalidad a organismos desiguales. -

la. muerte abre la posibilidad de nuevos espacios para el creci:_ -

miento de las existencias particulares o discontinuas COJOC> las -

llana Bataille. Todos los seres particul~s , aJOOnazados de mue:: 

te, están siempre en riesgo de sucumbir a raz.ón de una falta o i.!!. 
. . 

suficiencia de recursos,demasiados-p;ira él pocos en relación a la 

lucha con los otros. Sin embargo, para la existencia en general, 
. . . \ . 

la muert.e no es más que un absurdo pues sus reCUI'sos siempre e~ 

tán en exceso. 

A la muerte llegarros de manera accidental por la fama de l~ 

jo rrás simple que hay en la: naturaleza: el sustento• Cono ya se 

ha mencionado, todas las formas de vida :requieren para su rnandu~ 

ción -conservación y reproducCión- cierta cantidad de energía. 
. . 

El tigre -afirira Bataille- es el animll que :requiere mayor ·canti­

dad. energética Parª su sustento por lo que sus depredaciones se -
> 

. convierten en una inmensa . dilapidación de la energía del glooo •. -
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El tigre es así la irrupción del lujo en el espacio vital ya que, 

siencb por excelencia el animal rrás feroz, libera la presión por 

medio del derroche y muerte de una parte de la vida. La muerte -

posibilita la organización del espacio de la vida: la vida decli-

naría si la muerte no le diese nuevas posibilidades de expansión. 

Al igual que el sustento y la muerte, la reproducción sexua-

da representa una consumición lujosa e intensa de la energía exc!:_ 

dente: "El anor sexual e¡;¡ en el tiempo, lo que el tigre es en .el 

espacio". (32) La reproducción sexuada difiere en muero de un -

crecimiento avaro en la medida en que los individuos engendrados 

se .encuentran separados de los individuos que los han engendrado. 

El acto de reproducir implica un gasto pródigo de energía que va -

mucho más allá del gasto necesario para la conservación de la es­

pecie. En el ámbito humano, el acto sexual es considerado como -

tma 'pequefia muerte' a consecue!lc~a del innenso gasto energético 

que requiere para llevarse a efecto: el arror es en nosotros, corro 

la '!luerte, un movimiento de pérdida. 

La pérdida gratuita de la energía sobrante y en ebullición -

que realizan los' seres después de 'utiliz.ar cierta cantidad con -

vistas a la reproducción y el crecimiento, es la que constituye -

la s~gunda parte del consum:::> a la que se le ha llamado 'gasto im­

productivo'. El conjunto de consl.ll!Os· improductivos se caracteri­

za por el principio· de la pérdida que les da su sentido y que cae 

fuera del principio económico del equilibrio en donrte el g'.3-sto se 

encuentra regularmente compensado por. la adquisición. 

Es justamente la Economía General la que referirá los ohj! -
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tos de pensamiento a los rromentos de pérdida inútil e insensata, 

a los rromentos que Bataille llana .t>obeJtano.6. Se pone en evide_!! -

cia en primer lugar que existe un excedente de energía que al no 

poder ser utilizado tiene que ser dispendiado sin ningún fin, sin 

ningún sentido: la soberanía es inevitable y constante. r.e acuer 

do con retTiclá, 

••• la soberanía es todo lo otro. Con ella, -
Bataille arranca la operación a la dialéctica, 
la sustrae al horizonte del sentido y del sa­
ber ... (33) 

Se plantea así una 'dialéctica guerrera' -corro la llana Sollers­

y no una dialéctica de síntesis en el sentioo hegeliano, en oonde 

la contradicción se postula corro una oposición irreconciliable -

porque los contrarios no son un otro sino un c.omple.i.ament.e. otlt.o. 

Al no ser contrarios horrogéneos, la oposición es irreductible. 
1 

·Referir los objetos a un gast;· incondicionado, a una ~rdida 

gratui~, implica introducir en el marco del discurso de ~ eco­

nomía regida por el principio de utilidad la posibilidad misma de 

un desgarran\iento, de tma fractura. 

Si la naturaleza hubiera detenioo su evoiu -
ción en el gusano sería posible mantener la -

hipótesis económica según la cual el desarro­
llo de las formas vivas se rige por un princi:_ 
pio de utilidad. (34) 

El novimiento de la naturaleza, del universo COJOO tal -que 

no es más que un 1TOvimiento cíclico de nacimiento y muerte en 00_!! 

de se.prodiga y ac\Jl\ula una gran cantidad de fuerzas- es complet!! 

mente insensato en la rredida en que no tiene !llás fin que la consu 
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mición y gasto de una energía insaciable. El estado de equili, -

brío entre la irradiación (la pérdida) y la actnnulación rle la 

fuerza -a lo que Bataille llama substancia- es siempre provisional 

y poco duradero al no ser la substan:::ia rrás que un sistema de co_!! 

centración -estallido que hace apa.."'entc le ~uración: la mentira -

de la duración se manifiesta por la muerte. 

lD que se pone de manifiesto en la Economía General es una -

economía de la energía según la cual los problemas tanto del hom­

bre corro de la materia viva, son prDducto no de la necesidad sino 

.del lujo. Este movimiento del pensamiento que refiere todo a una'. 

ausencia de fin es lo que permite a Bataille -según Sollers- i!!_ -

tervenir en el discurso del saber para trastocarlo y reconstruir­

lo. la construcción de una ficción en donde 

El universo no es más reductible a esta pere­

zosa noción de substancia que a estallidos de 

risa o besos. Estallidos de risa, besos, no 

engendran noción, gestionan alcances más ver~ 

daderos de 'lo que hay' que las ideas necesa­

rias para volver lo~ objetos manejables; nada 

más risible, ¡reducir 110 que hay' -si se 

quiere el universo- a algo análogo a un obje­

to útil! (35) 

Considerar al universo como una entidad 'libre' es una forna rle -

sustraerse al horizonte del sentido, es hacer patente que el sen-

ti do no es más que una abstracción y que, por ende, todo el s~ - . 

her, toda la historia no está referida nás que a la pérdida. Se 

abre así la posibilidad de desgarrar el saber a través no ne un -

despliegue metahistórico del origen, de un secreto esencial y sin 
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fechas, sino de una ficción del comienzo que -retonando a Fou- -
·.:;. 

cault- por su carácte;·.·b;.is~rio e· irónico, permita captar .tocbs 

los sucesos en su plena singularidad y lejos de cualquier finali­

dad nor.ótona. 

F.l origen está siempre antes de la caída, 

antes del cuerpo, antes del mundo y del tiem­

po; está del lado de los dioses, y al narrar­

lo se canta siempre una teogonía. Pero el co 

mienzo es bajo, no en el sentido de modesto o 

de discreto coro el paso de la paloma, sino -

irrisorio, irónico, propicio a deshacer todas 

las fatuidades. (36) 

El campo de la Economía General, cuyo fundamento Último es -

el sinsenticb, abarca en su estudio no solamente a la energía es­

ptnneante y en ebullición .del universo sino que aborda también la 

utilización y pérdida de recursos realizadas por el hombre. Aun­

que en este momento no vamos a reali~ un desarrollo exhaustivo 

de la actividad productiva tanto cono de la improductiva llevada 

a cabo por los hombres pues lo harenos en .:.ü inciso cor.responctie~ 

te, intentarerrps por lo pronto ubicar dichfl.s actividades dentro-· 

del marco de la energía cósmica. 

La ebullición del globo, el derroche de la energía excedente 

de la naturaleza e~ ta"'.'};~~~ la del sujeto. 

Efectivamente, la ebullición que yo considero, 

que anima al globo, es también mi. ebullición. 

Así .. este objeto de mi investigación, no puede 

distinguirse del sujeto mismo, pero he de ser 

más preciso: de.t lluje;to é.11 .&u punto rle ebuJU­

Uá11. (37) 
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El hombre es también parte del universo y, por ello, es tam­

bién una fuerza, una ipseidad -como diría Bataille en La P.xperien 

cia Interior- que no tiene finalidades limitadas. la humanidad, 

en el uso de unos recursos materiales dados, hace uso de unas 

fuerzas tales que le imposibilitan reducirse a la resolución de -

fines inmediatos y que lo comprometen en el cumplimiento inútil e 

infinito del universo. la humanidad persigue fundanenti1]1l\P.nte -

dos fines: el primero, que consiste en conservar la vida resguar-

dándola de la muerte y, el segundo,:. aumentar la intensidad de la 

vida misma. Hay, por tanto, una alternancia de los dos ciclos, -

el ciclo productivo·y el ciclo improductivo, que implica la ejec!!_ 

ción de una acción que anteceda a la pérdida misma. Mientras que 

la acción se fundamenta en la preocupación por un tiempo futulx>, 

la pérdida, que supone la acción y la carga previas, depende de -

la 'profundidad abisal de la angustia'. 

El hombre interviene en el decurso de la vida por partida d.Q. 

ble. Por un lado, abre a la yida una posibilidad extensa a tr~ -

vés· de las técnicas que aumentan los recursos de energía ~isponi-,, 

ble; y, por el otro, afronta dispendios inútiles.con la energía -

en ebullición que lo convierten en el ser viviente más apto para 

el constm10 lu:ioso de la fuerza excedente. Si la acción no tuvie­

se por objeto más que cosas mensurables, sería una actividad P.Q. -

tente pero servil en la medida.en que ajustaría la cantidad de -

energía producida a la cantidad necesaria para producirla restri.!!_ 

giendo la potencia humana a la satisfacción de las necesidades. -

Por ende, este ajuste sería coercitivo en tanto que la distrihu -
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ción energética de la producción estaría dada de una vez y para -

siempre . Pero, debido a que la suma producida es mayor a la nece 
., 

saria para producir, esta actividad impotente y servil da lugar a 

una producción desmesurada y libre que sólo puede responder al -

azar y no a la contingencia. L..t acunulación productiva no es más 

que una tregua frente al vencimiento inevitahle de la pérdida -

que no tiene valor rrás que en el instante, pues no se refiere a -

ninguna finalidad, a ningún futuro. Este tipo de gastos realiza-

dos sin provecho tienen el carácter de una elección no necesaria 

de los sujetos sociales y, por ello, liberan a la vida humana del 

'esplendor sin condición de las cosas materiales'. (38) 

No es la utilización benéfica sino la pérdida culpable, es -

decir, sin fin, de laene--:gía excedente lo que de acuerdo con B~ -

taille produce la maldición que pesa sobre la vida humana. Para -

que el hombre levante dicha maldición provocada por el movimiento 

vertiginoso del u"niverso que da lligar a un aumento desmedido de -

las riquezas y, por ende, a un despilfarro cada vez mayor de 

ellas, es necesario que el movimiento que funda dicha maldición -

.aparezca claramente en la conciencia, es decir, que el hombre de­

berá afrontar sin repulsión ese gasto inútil y culpable de ener -. -
gía espt.nneante que lo lleva inacahablemente a la "cl.D'lÜ'rc". 

?.. ~l trahajo: interdicto. 

~1 homhre es considerado por Rataille corro un rlespil~arro -

.inusitar'lo de la naturaleza, como el rlesp.;arrón rle J.a ·piel. ñel J'T1ttn-

·do al que ~'atura ha darlo lugar corro una <le sus construcciones 1u.::. 

josas res at-sur(las.: ~1 ser humano es así ún Rasto improñuctivo -



- 48 -

inesperado, imprevisto del universo cuya historia no es más que el 

relato de una erección -de la transformación de la posición hori:_ 

zontal a la vertical- en donde se han sentado las bases, las condi:_ 

cienes de posibilidad para la utilización del instrtnnento, para la 

conformación del mundo del trahajo. 

Siguiendo a Hegel, Bataille concihe al trahajo corro el primer 

indicio de la aparición y surgimiento del homhre. A partir c'lel ~ 

mento en que el hombre actúa· sonre la naturaleza y transforma lo 

dado, en que toma conciencia del fin perseguicb a través de la a~ 

tividad productiva, se constituye, estrictamente hahlanro, en ho~ 

bre. 'Ss el trabajo lo que le permite al hombre liherarse de la 

an:irnalidad·y encaminar su existencia ~acia la consecución de metas 

proyectadas. 

El·trabajo se encuentra integrado para Bataille dentro del -

marco de una Econonúa General y en relación indisoluhle, indisoci~ 

ble con la prohibición que lo hace posible, viable. F.l trahajo se 

presenta como tma postergación del goce inmediato, cooo una acción 

encaminada conciente y voluntariamente hacia la obtención de al­

gÚn bienestar -Por lo que ei gasto, el consumo de los bienes, impl.:!:_ 

ca necesariamente la producción previa a su realización. la pro­

hibición, el ámbito de la interdicción corro le llana Rataille, P2. 

sibilita retardar el ejercicio de la violencia, <le la consumición 

inútil dando así la posibilidad de establecer un sentido al mundo 

de la actividad productiva. la instauración del-interdicto, dice 

Bataille en r.1 i::rotisrro, no es producto de un acto de razón sino 

efecto de un ejercicio de violencia sobre la violencia que senta­

rá las hases para la . confor'ITEción de un mundo racl.onal y ordenado. 
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Ampliando esta idea, Foucault precisa que 

T_a regla, es el placer calculado del encarni­

zamiento, es la sangre prometida. F.lla permi-

te relanzar sin cesar el juego de la domina-

ción. Introduce en escena una violencia repe-
tida meticulosa!"'ente( ... )la ~umanidad no pro­

gresa lentamente, de combate en combate, hasta 

una reciprocidad universal en la que las reglas 

sustituirán para siempre a la guerra; instala 

cada una de estas violencias en un sistema de 

reglas y va así de dominación en dominación. (39) 

Sin emhargo, no podemos sostener que el gasto por exceso, el 

gasto gratuito, quede completamente eliminado del campo de la vi-

da pues -corro señala Jean-1.Duis Baudry- es este exceso lo que po­

sibilita la regulación de la actividad productiva mediante el ga!! 

·to improductivo de lo que hemos llamado con anterioridad la'parte 

rraldita'. M:is bien, sostiene Bataille 

El interdicto no significa por fuerza la abs­

tención sino la práctica en fotr!E. de trans~ 

sión ••• El interdicto no puene s,uprimir las ~ 
tividades que necesita la vida, pero puede daE_ 

les el sentido de la transgresión religiosa. 

Los somete a límites, regula sus fornas. (40) 

la negación-transform:lción de lo dado por medio del tral:ajo 

es lo que engendra a la huTu.1nidad y, si'nul táneamente, la prohib-ª=._ 

ción-interdicción es lo que la fundamenta. Bl hombre trahajador, 

el an:irra.l larorios~ que sarros, se protege mediante la ley de la 

an:irra.lidad conservada; animalidad no natural que adquiere su ca­

rácter fascinante de la interdicción que pesa sohre ella. i::s es­

ta inscripción del exceso, de la violencia en la base misma del -
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trabajo lo que nos permite dar cuenta de su irrupción corro un fra!:!_ 

queamiento de los límites, corro una transgresión que se encuentra 

en oposición :irreductible con el ámbito de lo prohibido. :r.1 cam­

po de la prohibición -sohre la sexualidad y la muerte- conforma 

el dique que im!.XJsihilita la vuelta hacia atrás al rnun~o silenci~ 

so de la an:i.rrali<1..ad de donde el hombre ha salido gracias al tra­

bajo; los interdictos separan al hombre del animal pues sólo él 

los observa • 

EL MUNDO DEL DISCURSO F.S EL MODO DE SER DE LA 

PROHIBICION. Ese 'mundo' hace del lenguaje el 

instrlmento de un sentido, coordina a los enU!l 
ciados que tienen a la 'verdad' por ohjeto. (41) 

El trabajo marca el punto de no retorno a un mundo animal -

que carece de sentido y da paso a la instauración de un mundo hu­

nano fundamentado por la voluntad y la conciencia. :r.J. hombre le 

da sentido a las cosas, las uhica en un tiempo aprehensible a la 

conciencia. la prohibición es la posibilidad misma de no retorno 

a ese estado de indistinción aninal y la puesta en juego del sen-

tido. 

~l hombre deja de ser meramente·animal desde el momento en -

que marca un hito entre él y el mundo. de la animalidad que ha neg~ 

do por el trabajo y la conciencia. :r.1 hombre no está en el mundo 

corro 'el agua dentro del agua' (42), en un estado de.irnrediatez e 

· innanencia corro los animales sino que ha conformado un mundo pro­

piam:mte humano en relación a la conciencia en donde " ••• el ohje­

to existe en e1 tiempo en que su duración es apre.liensi~le,!'(43) r.1 

homhre ha instaure.do la distinción, la discontinuidad, el corte -
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dentro del continuo del mundo por lo que le es negado el regreso 

al mundo animal constituído por los habitantes 'no caídos del Jar 

dín' -como dice Savater. 

El mundo animal -ese mundo de la perfecta inmanencia e inñi~ 

tinción en donde no existe rnás que una diferencia cuantitativa en 

tre los seres que lo confo:nra.n por la fuerza desigual que los con~ 

tituye pero jamás una afirrración de dicha diferencia- ha quedado 

completamente cerrado al hombre y, referirse a él, implica hablar 

de un mtmdo que nos antecede inventándolo, reconstruyéndolo a tr~ 

vés de una fulgur:'ación poética que nos permite descrihir lo inco,g_ 

noscible. P.epresentarnos el universo sin el homhre es 

••• suscitar una visión en la que no vemos nada., 
puesto que el objeto de esta visión es un des­
lizamiento que va de las cosas que no tienen 
sentido si están solas, al mundo lleno de sen­

tido implicado por el ho~ que da a cada cosa 
el suyo. (44) 

El estado de animalidad es para el hombre un estado de muer­

te en tanto implica la aus~ncia de razón, de sentido. La muerte, 

la conciencia de la muerte, nos es inaprehensihle desde el campo 

del saber: "!a muerte es en un sentido vulgar inevitahle, pero en 

un sentido profundo Inaccesible" (45), la muerte es ese ahsolu-

tarnente otro, perfectamente ajer.o a mí pues en la mer1irh en que 

se presenta corro la negación de todo lo que soy no me es posihle 

concebirla, penetrarla, desde el ámbito ele la vifu: solo tenemos 

conciencia de la muerte a partir de la muerte de otro. Ser hom­

bre implica estahlecer una distinción, una separación por lo que 

vivir nuestra propia muerte no es más que un fantasma ya que, co-

.-'' 

' 
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m::> dice Lucr-ecio 

Todo ser realmente viviente que se represente 
su propio cuerpo desgarrado después de la mu~ 
te por las aves de rapiña y las hestias salv~ 

jes, tiene compasión <le sí mismo; pues no pu~ 
de llegar a disociarse de este ohjeto, el ca­
dáver, y, r.r~y~nrlo que ese cuer¡:.o tendicio es 

él misrro, le confiere aún la sensibilidad de 
la vida. (46) 

Siendo seres discontinuos, particulares, sorros seres ahiertos 

a la muerte. Ahí donde la continuidad se revela la muerte apare­

ce develando la mentira de la discontinuidad, la ausencia de dur~ 

ción. El orden real, el mundo clel proyecto, rechaza a la muerte 

corro una irrealidad. El mism:> interdicto que pesa sohre la muer-

te, el ejercicio de la sepultura corro fonna de aplacar la violen­

cia desprendida por la putrefacción del cadáver, no es más que el 

intento desesperado de hacer perdurar, rrás allá de la destrucción, 

las unidades que so1TOs: natar a la· muerte, arrancarla de la natu..:. 

raleza por el sentido. 

Según Savater, nuestra sociedad es una 'realidad organizada 

sobre el patrón de la calavera' (47); la· muerte posibilita darle 

sentido al campo de la actividad cuyas leyes se encuentran refreE_ 

dadas por la muerte com::> necesidad. Para Bataille 

... el trnl·.:ijo y el miedo de morir son solida­

rios; el primero :implica la cosa, y viceversa. 

Incluso no es necesario trabajar para ser en 
cierto grado la co~a del miedo: el homhre es 
individual en la medida en que su a~rensión le 

une a los resultados del trahajo. (48) 
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La muerte me da miedo en tanto que destruye las cosas e indi 

viduos que conforman el mundo del trahajo. La muerte nos revela 

la fragilidad de la vida pero, más allá de eso, lo que el orden 

real quiere ocultar de la muerte es que ésta es la gran afirmado­

ra de la vida dehido a que su fuerza devastar.ora no hace más que 

renovar constantemente el espacio vital necesario para estas par­

ticularidades cerradas que sarros; así corro la 'pequeña nruerte' , 

el orgasoo de la actividad sexual o cualquier otra actividad que 

nos arroje al límite de lo posible, no hace más que abrirnos a esa 

afirmación de vida íntima. que la actividad productiva parece des­

trttlr: la vida no se afirma más que. viviéndola al máximo de su i!!, . 

tensidad, es decir, arriesgándola hasta el límite de la muerte. 

Cada hombre es extraño al universo, pertenece 

.a los ohj etas, a las comidas, a los periádicos 

-que le encierran en su particulwidad-. y le 

dejan en la ignorancia de todo lo demás. Lo . 
que une la existencia a todo lo de.máli es la 

muerte: quien mira cara a cara a la muerte deja 

de pertenecer a tffi· cuarto, a unos parientes , y 

se entrega a los libres juegos del cielo. (49) 

f.l trabajo es siempre una acción encaminada hacia la consec~ 

· ción de alguna meta posterior cuya razón de se~ está determinarta 

por la preocupación del futuro: la acción se encuentra en depe~ -

dencia del proyecto al igual que el pensamiento discursivo del -

sentido. El proyecto es entendido por Bataille corro una forna de 

ser en el tiempo que conlleva el aplazamiento de la existencia. -

La acción cons~derada com:i una especulación, es decir, en vistas 

. a una ganancia es siempre una acción servil, suhordinaoa al sentí 

do y difiere completamente de aquella acción soberana, de la pu~!! 
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ta en juego cuya 'meta' es indefinida y que abre a la actividad -

presente hacia lo desconocido del 'tiempo futuro': "Apuntar al más 

allá, no a lo dado del ser, significa no cerrarse, dejar lo posi­

ble abierto" ( 50). Actuar con vistas a un tiempo ulterior, t:ra~ 

; jar, conservar, acumular es limitar la puesta en juego de la vida 

" ••• tener lte.lipe:to a la muerte en el oomento mismo en que se la mi 

:ra a la cara; esa es la condición servil del dominio y de toda la 

historia que él hace posible" (51). 

Aunque esta no es una tesis sobre Hegel ni nuestra intención 

sea confrontarlo exhaustivamente con Bataille, nos ha parecido i!!, 

dispensable introducir aquí la contraposición entre la noción del 

dominio en el hegelianismo y la concepción batailleana de la so~ 

:ranía -explicada por Jacques Derridá- para esclarecer la inte:rve!!. 

ción de la muerte en.la constitución del sentido dentro de la 'eco 

nomía :restringida' de Hegel COJl'D la ha llamado Derridá y en la -

Economía General cooo el propio Bataille la ha denominado. 

Para Hegel la operación de dominio consiste en no estar liga 

do a la vida sino en establecer una puesta en juego de la misma 

que nos ubique cara a.cara con la muerte. La necesidad de recono 

cimiento es lo que enfrenta a los hombres en una lucha a muerte. 
" 

Este enfrentamiento, esta lucha, dará lugar a la confornación·de 

foeY'7rl.S (!r.>~ i CT1l"llPS i 11na exi stenci.a Oe:>penrlientc, el esclavo, que 

:renuncia a la puesta en juego ·".:.(prefiriendo) la pérdida de la 

libertad a la de la vida" (52); y, una existencia autónona, el arro, 

que ha tenido la fortaleza, el valor de soportar la angustia ante 
. ' . . 

la muerte para procurarse el dominio. Pero, esta puesta en juego de 
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la vida no es m1s que un rromento en la constitución rlel sentirlo, 

de la conciencia de sí. 

Para que la historia, es decir, el sentido -se 

encadene o se trame, es necesario que el arro 
plt.uebe .6U veJr.dad. :Ssto no es posible sin rlos 

condiciones que no se ~ejan sep.:irnr: nnc el. arre 

guarde la vida para gozar de lo que ha ganado 

arTiesgáncbla; y que, al final de este encade­

namiento tan admirablemente descrito por Hegel, 

la veJLda.d de la conciencia independiente sea 

la conciencia servil. <S3) 

la acción. de dominio m1s que una puesta en juego de la vida 

es una trarra de la especulación en donde lo que se a.rTiesga siem­

pre es con vistas a una ganancia: la puesta en juego es vista co­

rro una inversión que arrortiza el gasto absoluto y da sentido a la 

muerte. Para Hegel la vida queda con vida gracias a la- superpos.!_ · 

ción de la verdad y el sentido; de ahÍ que Turriaá, al igual que 

Bataille, entiendan esta proposición corro una'economía restringi­

da' en donde la atención se centra en el trahajo y el sentido. 'f:J1 

cambio, Jaacción soherana que propone %taille, nos remite verda­

deramente a una puesta en juego de la vida, a una acción loca, 

despreocupada del tiempo venidero en donde la destrucción, la su­

presión, la muerte, constituyen un gasto tan irreversihle, .6Í..11 11.e 

6eJwa corro sostiene r.errirJ.J., que· no puoclc siquiera ser rlctenninado 

cono una negatividad reapropiada por la noción de Au~hebu11n en un 

·proceso o en un sistema en la roodida en que se llega a un punto 

en el que no hay más proceso ni sistema. 

la soberanía consiste en no J-.omaJt en .6e!Ú.o lo negativo, en 

no clarJ.e sentido, en no envolverlo de nuevo dentro de la positiv.!_ 
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dad. J..a soberanía es lo absolutamente otro que no es ni J?OSitivo 

ni negativo, que no colabora dentro del encadenamiento del senti­

do pues es el punto de no reserva, de la inscripción del senti~.o 

dentro de un juego JM.yor que no tiene ya ningún sentido •. El jue-

go es, corro dice BataiJ.le, una renuncia en donde lo anostado se -

considera perdido pues, aunque haya ganancia, lo ganado no es más 

que la posibilidad de nuevas puestas. 

La acción introduce lo conocido (lo fahricado), 
después el entendimiento que le es anejo ref ie­
re, uno tras otro, los elementos no fabricados,· 

desconocidos, a lo conocido. Pero el deseo, la 

poesía, la risa, hacen incesantemente deslizar­
se a la vida en sentido contrario, yendo de lo 
conocido a lo desconocido. La existencia final­
mente descubre el punto ciego del entendimiento 
y se absorbe en él todo entero. 

Este es justamente el planteamiento realiz.ado por Rataille -

en la exposición de la F.conomía General, en esa ficción que in 

vierte el saber -de lo conocido a lo desconocido- para referir t2_ 

dos los objetos a la pérdidá. La concien~ia de sí deja de ser -

conciencia de algo pues ya no tendrá nada. po~ objef.o sino que se 

resolverá en el puro gasto, en la pura pérdida. Bstrictairente ~ 

blando, no podemos decir que esta postulación sea una inversión 

del saber en la medida en que el juego, el no-saber, la ~Toche, no 

es el contario horrogéneo del saber pues carece de sentido. La 

'Econorrúa General es producto de la preocupación fundamental de q.e_ 

taille de construir un conocimiento de aquello que por su natura-

leza es inaccesible al saber: la ruptura del Yo, de la identidad, 
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del sentido; momentos soberanos que escapan a la objetivación po!:, 

que su emergencia a6 ec.ta aJ.. wj e-to. 
.. 

Bataille no niega la preocupación por el futuro en tanto que 

actuar con vistas a un resultado posterior, trabajar, es lo que -

nos constituye como ~or.~rcs. ~1 proceso de hominización, ya se 

ha dicho, está rrarcado por la brecha abierta por la actividad p~ 

ductiva. Eliminar la preocupación por el porvenir sería dejar de 

ser hombres, anular la posibilidad de la razón y del discurso en 

la medida en que nos encontraríam:is en estados que están por deb~ 

jo o por encina del hombre cono sostiene P.ataille. Pero, consid~ 

rar al hombre exclusivamente corro trabajo es reducirlo. El hom­

bre es un doble movimiento de puesta en acción y puesta en cues­

tión de la naturaleza. 

la puesta en acción, el traha.jo, a la par con la prohihición 

confoma.n lo que Bataille ha llanado. el 'mundo profano', mundo -

significativo de individuos y cosas, de seres· discontinuos que se 

obstinan en la afirmción de su identidad separada. Retoll\3.ndo a 

Sollers 

.•• el paisaje urhano donde esta.rros encerrados: 

es una acumulación.de caj:l.ssuperpuestas e in-
. . ~ . ' -~ 

cluso rodantes donde se perpetúa la separac1on 
corporal y corrí:> una puesta en escena generali­
zada del aislamiento. El lugar donde estanos 
llam:idos a acaha.r, el cementerio, lleva esta 

organización a su colmo ••• 

l.a introducción del trabajo dió lugar a la conformación de 

un mundo de las cosas en donde las operaciones adquieren valor en 

relación a los resultados posteriores. flesde la posición del mun 
. -

do de. los objetos, el hombre se convirtió -cuando menos durante 
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el tiempo de trabajo- en una cosa más dentro de este mundo 'prof.e. 

no' al convertir al trabajadori en medio dl!r'ante su lahori prorlucti 

va. 

la posición separada de cada cósa, su reducción a un uso, es 

introducirla en este mundo a partir de la esclavitud: este sentido 

de sepa.ración como reducción a un uso es el de la discontinuidad 

del hombrie que marca Rataille en El erotismo. Sin embar'go, fren­

te a Hegel, el proceso de reconocimiento del otro, de la consti~ 

ción del individuo, no implica necesariamente el sometimiento. no 
es sino hasta el iromento en que se installr'a el orden militar cua.!!. 

do el trebajadori -que siendo libre se reducía a cosa voluntari~ 

mente y durante un tiempo- sufre las consecuencias de la esclavi­

tud, de la reducción de su existencia a mercancía útil. El útil, 

para Bataille, es algo que no tiene valor en sí mismo sino en re­

lación a los resultados posteriores, a los resultados esperados: 

la conciencia los pone corro inteI'I'Upciones dentro de la continui­

dad indistinta introduciendo así la.marca de la exterioridad. 

El trahajo humano no es nunca extraño a la razón pues supone 

la conciencia de la utilidad de los instrl.r'lentos y del fin que se 

persigue. :81 tiempo utilizado ·en la fabricación de un útil se en 

cuentre siemprie subordinado al fin del empleo.del útil que es lo 

mismo que el empleo de éste: " ••• una utilidad se le asigna a su 

vez -y así una y otre vez" (56). Fs una remisión al infinito don 

de nada tiene valor en sí mismo sino en relación a otra cosa. El 

valor del útil se da en el fin pero desde el IT'OmBnto mismo de la 

producción por lo que el hombre se convierte .en un medio dentro 

de este encadenamiento de la utilidad dando lugar así a su subor-
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dinación y aniquilamiento corro hombre en el ámbito de la actividad 

productiva. 

El hombre se apodera de la naturaleza convirtiéndola en su 

objeto, volviéndola .impenetrable. La. naturaleza se vuelve ajena 

a mí desde que mi conocimiento de ella depende del proceso de fa­

bricación, del .&abeJt. hace1t.: 

••• ninguna co.&a, en efecto, tiene posición S!:_ 

parada, ni tiene sentido más que a condición 
de poner un·tiempo ulterior, en vista del cual 
se constituye corro objeto. 

. . 
( 5 7) 

la apropiación realiz.ada por el hombre no se limita solamen-

te a las cosas o seres vivientes sino que se ha dirigido al espí­

ritu haciéndolo servil, objeto apropiado, cosa útil. r..on Hegel, 

el esclavo se libera del amo por el trahajo pero, a fin r:le cuen­

tas, se libera esclavizándose a los productos de su propia labor 

productiva. Atarearse en lo útil, .~n la esfera de la actividad, 

es estar envuelto dentro de un tejido que nos confonra separada­

mente, nos da lugares. 

Un coche, un hombre, entran en un pueblo: no 
veo· ni a uno ni a otro, sino el teji~o tramado 

por una actividad en la que torro parte. Allí 

donde imagino veJt ' lo que es' , veo R.o6 1.11.zo.6 
que .&ubo1c.db1an lo que está ahí a esta activi­
dañ. Yo no veo: estoy en un tejlclo de conoci­

miento, que reduce a sí mismo, a su servidlDll­
bre la libertad (la soberanía y la no-suoordi:_ 
nación primeras) de lo que es. (58) 

.En la esfera de la actividad, en el mundo del trarajo, el -

hombre se reduce a sí mismo a cosa conformándose una individuali-

dad aislada, un Yo. 
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La GQSa es lo que nosotros conocemos por fuera, 

que se nos da corro realidad física (en el lími­

te de la comodidad rtisponible sin reserva) . No 

podemos penetrar la coM y ella no tiene más 

sentido que sus cualidades, apropiadas o no a 

cualquier utilidad, siempre entendida en el 

sentido productivo de la palabra. (Sg) 

El mundo de los objetos, el mundo profano, es ese r.rundo de 

cosas y de hombres cosificados que se encuentran separados, iden­

tificados, marcados por una exterioridad que les asigna el p. :pel 

que se debe cumplir dentro de la cadena de la productivida<l. El 

mundo de la actividad, del orden real, me trasciende, me da luga­

res, me subordina al terreno de lo Útil ordenando los cuc1 ipos a 

través del lenguaje y otorgándoles el estatuto de entidad<::s inte­

ligibles. La subordinación, el sometimiento a través de la orde­

nación del cuerpo del hombre sólo puede darse en el ámbito humano; 

la naturaleza, en tanto inaccesible e impenetrable, no piiede s~ 

terme. 

Para hablar clara y distiptamente de nú corro de los demás, 

tengo que ubicarme y ubicarlos con una perfec,ta identidad consigo 

miStros corro concedo a las cosas. Dicha posición separada de la 

cosa sólo es posible si se enmarca dentro de un tiempo ulterior -

que le de sentido en el mundo de la actividad, ñe la producción, 

es decir, en el munrto profano • 

• • • la actividad, al subordinar cada uno de nue~ 

tras instantes a cierto resultado preciso, bo­

rra el carácter total del ser ... Toda acción es-

pecializa, dado que torta acción es limitada.. ( 60) · 
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F.l hombre es un ser separado, frag}llentario, nadificado den­

tro del terreno de la actividad que lo aniquila en su verdad 'ín­

tima' porque lo cosifica, le da una individualidad con rase a la 

asignación de lugares, de espacios, de prácticas inscritas no só-

lo en el terreno productivo sino aharcando tamt>ién los más finos 

mecanismos del intercambio social. Será el Estado, ese hloque va 

cío corro dice Bataille, la entidad q~e cumpla y realice la exte­

rioridad de la esfera de la actividad siempre enmarcada en el do­

minio de lo posible. Dicho cumplimiento se realiza a través de 

una circulación del poder que constituye al individuo; poder que 

se inscribe en el lenguaje, que se materializa en saberes que al 

confornarnos nos someten a una verdad que en ellos se postula. T~ 

mando a Foucault, 

El poder J~jos. de estorbar al saber, lo prod~ 

ce. Si se ha podido construir un saber sobre 

el cuerpo, es gracias al ·c0hjunto de una serie 

de disciplinas escolares y .militares .. F.s a ~ . . 

tir de un poder sobre el cuerpo corro un saber 

fisiológico, orgánico ha sido posible. (61) 

Sin embargo, los individuos no son meras cÓnciencias con cue!:_ 

pos sometidos pues la hurranidad anuda dentro del tiempo de traba­

jo 'lazos de inmanencia' , de intimidad con los otros que le hacen 

sohrevivir al mundo de la actividad. ~l tralujo posee un carác­

ter de suerte, de juego, en la rredida en que esta organización es 
. . 

tá determinada por la pérdida: el hombre es también lo contrario 

de un hombre incluso en la vida cotidiana pues lo erótico está -

presente en la actividad corro un 'soberano menor'. lD erótico, 

lo transgresivo, es esa puesta en cuestión de la naturaleza a la 
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que nos habíamos referido, que rompe con la estructura del ser ce 

rrado y aniquilado que sarros durante el tiempo de trahajo, que -

desgarra en un punto el límite de lo posible, la red trascendente 

de la actividad. 

3. La transgresión. 

El establecimiento del interdicto trae consigo, corro hem::>s 

visto, la constitución de un 'mundo de las cosas' que funda la e~ 

te1"ioridad y ubica a los objetos en referencia al prpceso de pro­

ducción del que forman parte. El interdicto es la fundación del 

sentido y el orden basados en el trabajo: la postergación del go-

ce en vista a la consecución de un fin. 

El gasto productivo, aquel que se dirige a la permanencia, 

conservación y acumulación, asume en la sociedad humana el carác-

ter del trabajo y el sentido. Pero de acuerdo a la teoría de la 

Economía General, el gasto no puede ser únicamente productivo: en 

toda nanifestación de la vida existe un doble movimiento de con-

servación y de pérdida. la sociedad humana, nos dice Bataille, 

también se rige por esta pareja de principios. 

L:::> humáno se establece a· través del interdicto, pero el ser 

hombre no consiste solamente en el gasto con vistas a la consecu­

ción de un fin; implica también una serie de gastos lujosos orie!! 

tados a la pérdida. En otros términos, esto quiere decir que si 

bien el surgimiento del interdicto funda un mundo 'exterior', un 

'mundo de las cosas'.que ubica todos los objetos corro útiles en 

relación a ~ fin posterior, ésta no es la única dirrensión de lo 

hunano: en ella ha de irrumpir, también, la pérdida, la dilapida-
.,. 

cion. 



- 63 -

Por ello, afirma Bataille, la donú.nación de la cosa nunca es 

total: 

Pero la dominación de la coM no es jamás co~ 

pleta y no es, en el profundo sentido, sino 
una comedia: siempre abusa únicamente· a medias, 
nú.entras que en la oscuridad propicia, una nu;:, 
va verdad va convirtiéndose en tempestad. (62) 

Esta presencia de la pérdida inútil, sin contrapartida, ten­

drá importantes consecuencias en la sociedad h'l.l!l\:lna pues de acueE_ 

~do a los principios de la Economía General, el mundo del hombre 

estará llanada a la perdición al igual que la vida en general: la 

permanencia de las sociedades solamente es posible a costa de ga~ 

tos improductivos crecientes a medida que las form:i.ciones socia­

les aumenten su complejidad Y.extensión. También aquí en el~~­

do hl.Dllano es el gasto improductivo el que determina el espacio v.!_ 

tal, el lugar de los individtJ?4~-e~. ~l, así corro su reproducción. 

Al considerar así el proceso de conservación y transforma­

ción de las sociedades -con una importancia fundamental del pri,!! 

cipio de la pérdida- 'Éataille da a su economía precisamente su c~ 

rácter general ':que se determina no solamente porque se encuentra 

referida a la vida en general, sino porque se opone a una visión 

económica "restringida" -corro señalábarros en el apartado anterior-

que centr~ su atención sólo en el desarrollo del trabajo y el sen 

. tido. 

Al igual que el gasto orientado hacia la conservación es a 

un mismo tiempo trabajo y sentido, el gasto improductivo, presen­

te en el mundo del hombre, no es sólo ubicable en cuanto referido 

a la esfera productiva de las sociedades sino que aparece' inserto 
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también dentro de una serie de prácticas disímbolas entre sí como 

sostiene Jean Piel cuando afinna que: 

••• el lujo, los juegos, los espectáculos, los 
cultos, la actividad sexual desviada de la fi 
nalidad genital, las artes( .•. ) son otras ta~ 
tas manifestaciones del gasto improductivo. (63) 

Todas estas prácticas tienen'.ien común ser gastos improducti­

vos, es decir, energía-que se realiza en la pura pérdida, en la -

dilapidación sin contrapartida. Y, precisamente por ello, por ser 

gastos inútiles, carentes de sentido, los gastos imp:n:x:luctivos -

adoptan en las sociedades la forma de transgresión, de ruptura, "" 

con lo que justamente funda el interdicto: lo útil y el sentido. 

El interdicto prohibe al hombre el acceso a un estado pre-h~ 

mano; el trabajo identifica consigo mismo al objeto trabajado, la 

diferencia entre su materia y el instrumento elabora.do; implica - . 

la conciencia de la utilidad del instrumento y la serie de causas 

y efectos en los que se ubica: las leyes que dominan la utiliza­

ción y construcción de las herramientas son -dice Bataille- las 

leyes de la Razón.. La Pr<?hibición de lo no-humano es, al mismo 

tiempo., el establecimiento de la conciencia y el trabajo. 

Transgredir el intemicto sería salirse del espacio de lo h!::!_ 
. . . 

mano, hallars.~_!uera del trabajo y, en un mismo rrovimiento, fuera 

de la conciencia. Sería entrar·a1 estado pre-huniano de la indis-

tinción animal', 

Desde esta perspectiva la transgresión implicaría que los -

principios de la Economía General -conservación y pérdida- no se 

cumplen en la esf~ra de lo hll!lano: el gasto improductivo, la tran~ 

gresión, no tendría lugar en el ámbito del hombre que·es trabajo 
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y conciencia. 

la transgresión requiere, por tanto, conservar el interdicto 

al romperlo: 

••• el mundo humano que, formado en la negación 
de la animalidad o de la naturaleza., se niega 
a sí mismo y, en esa segunda negación se supe­

ra sin volver, no obstante, a lo que había ne-
gado primero. ( 61l) 

Sin embargo, no se trata aquí de una "superación" en sentido 

hegeliano porque la transgresión es efectivamente un rovimiento 

inútil y sin sentido que mantiene una diferencia irreductible con 

la actividad encaminada a un fin y que, precisairente por ello, no 

puede entrar en la cadena de causas y efectos que ordenan la esf~ 

ra productiva. 

El que .el interdicto.sea conservado al transgredWlo no impl!_ 

ca que la pérdida corro tal adquiera un sentido o una finalidad. la 

heterogeneidad de la transgresión con respecto al interdicto es • 

lo que hace posible que se dé una verdadera ruptura pues de otro 

irodo se estaría en la situación de dislocar el sentido a través -

de algo que tiene sentido. 

Que la transgresión conserve el interdicto no quiere decir - · 

que no haya un·verdadero resquebrajamiento; la transgresión es -

efectivamente un gasto improductivo: se orienta hacia la pura pér 
"• -

elida y dilapidación contrariamente al .gasto dirigido a la conser­

vación y acumulación, sin que sea posible reabsorberlo como un de~ 

perdicio calculado dentro del proceso productivo. 

la transgresión ranpe efectivairente el interdicto, disloca -

el 'mundo .de las cosas' -de seres cerrados y útiles- que el ~· 
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jo y el sentido c.onstituyen; acaba con la exterioridad en favor -

de la -ln:ürrú..dad que ~s "lo que tiene el arrebato de una ausencia 

de individualidad" (á!J). Se trata de un desgarramiento de la ide~ 

tidad de los útiles, de su ser ésta o aquélla cosa inconfundible 

con otra, que ocupa este lugar y que ocurre en este tiempo y que 

es ella misma en relación a las posiciones que el plX>Ceso de pro­

ducción asigna al resto de los objetos a partir de una finalidad 

futura. 

La intimidad, la C'Oll\unicación, el roomento soberano o lo sa-

grado corro también le llama Bataille, es esta ruptura de los Órde 

nes y los espacios y se da corro desgarramiento de los seres; es -

una violencia efectiva y no una sbnple inversión de los postula-

dos que el trabajo y el sentido establecen. Klossowski expresa -

esta idea afirmando que la violencia de la transgresión no consi!?_ 

te en invertir la pareja bien-mal buscando el segundo en vez del 

primero, sino en romper las proporciones y relaciones estableci­

das, en sus términos, 'afear lo bello' , subvertir lo armónico, lo 

definido: 

~or supuesto aquí no se trata simplemente de 
una transgresión ética, sino de la violencia 

hecha a la integridad. de. un ser por algo que ··, 
no se le aparece al espíritu más que en la d!:_ 
sintegración del ser -es decrr, memos de una 

necesidad de obrar mil a pesar del bnperativo 
del bien, que de una necesidad de a6eaJL lo 
que. u be.U.o-, tal corro desfigurar un rostro, 
por ejemplo, o corromper lo que parece puro. (55) 

t:ado que 1a reglamentación del trabajo afirma un ciclo que -
'.' "" . . . . . 

va de la produccion al consumo donde la prll'Jlera es anterior en -
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principio y el segundo se constituye en un componente para la re­

petición del proceso, para la reproducción, dejando así al nomen­

to del goce por el que se ha laborado en función de una nueva po~ 

tergación, la transgresión asume la fo:nra. de un gasto excesivo -

con respecto a la reproducción. 

Se trata de un constuno que no aporta nada a la penranencia o 

al crecimiento de la cadena pon¡ue se sale de las funciones que -

tiene asignadas. Por eso, dice Bataille, que cuando se consure -

así, en exceso, se resquebraja el orden de los seres ce.ITados ba­

sado en la búsqueda de un fin siempre posterior: 

Este cx:ms\.l!OO inútil es lo que admU.o inrredia­

tamente desaparecida la preocupación del ~ 
na. Y si yo consurro de este modo, desmesura~ 
mente, descubro a mis semejantes lo que soy 
.Cn.tóna.men.te, el consurro es la vía por la cual 
se comunican unos seres .6 epMa.do.6 • (57) 

lo que aparece es que si las fúnciones, organizaciones, lug~ 

res y relaciones que·e1 trabajo y el sentido establecen pueden -

ser subvertidas, es porque no responden a ninguna necesidad inaix.:_ 

lable: ·no hay nada en este mundo del hombre determinado por lega­

lidades absolutas. El interdicto que es fundación de lo humano, 

es él mismo un sinsentido que no se orienta a nada en especial o 

a nada que no pueda ser subvertido. 

Cuando Bataille afirma que la transgresión rompe el interdi.9_ 

to sin suprimirlo, lo que nos muestra.es que si bien no podenos 

dejar de ser ht:manos para ubicarnos en el estado de indistinción 

animal, el ser hombre es algo que no está ya nunca establecido, 

sino que cualquier forna que asl.Dlla puede ser cuestionada y rOOdif.f_ 
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cada. Si com::> decíamos en el apartado anterior el interdicto es 

violencia que se ejerce contra la violencia a favor del orden, la 

organización y la identidad de las cosas, la transgresión hace -

aparecer de nueva cuenta la, violencia, el exceso, pero ya no en 

el estado de inconciencia aninal sino lo violento humano. Por 

ello, dice Bataille, el interdicto parece ser un medio para afir­

mar aquello que rechaza: 

Transgresiones multiplicadas no pueden agotar 
el interdicto, corro si nunca el interdicto f~ 
ra más que el medio de alcanzar, con una glo-

riosa maldición, lo que rechaza. (68) 

Esta relación de la transgresión con lo que se presenta coro 

necesario -los Órdenes del trabajo y el sentido-, es abordada es­

pecíficamente en la reflexión batailleana sobre 'la experiencia 

de lo sagracb' • 

~. Lo Sagrado • 

El desgarramiento de la discontinuidad de los seres, produc­

to de la ruptura del'interdicto, tiene como efecto la revelación 

de la continuidad. la 'experiencia de io sagrado' es un estado de 

comunicación en el que los seres son continuos en tanto los lími­

tes que los· habían conformado se disuelven. 

Se trata de una experiencia en la que los marcos de referen­

cia y las determinaciones topológicas se pierden al igual que las 

secuencias y las regularidades. Es por ello que la experiencia 

de lo sagra~ es precisaroonte eso, una experiencia, que oono tal 

·es ajena/e inacces.:ible al proceso de conocimiento necesitado si~ 

pre de reglas y penranencias en las que sea posible locali7.al' a -



- 69 -

los objetos y sus relaciones: 

~ la continuidad del ser me limito a decir que 
no es en mi opinión conoci.ble, sino que, bajo 
form:i.s aleatorias, siempre en parte contestables, 
su e:x.peM.encÁ..a., se nos da. (69 ) 

Acercarse a esta experiencia requiere abordarla desde una -

perspectiva que sea capaz de mostrar, en las fallas y desgarradu­

ras del orden, lo gratuito, lo inútil, lo que no tiene sentido. -

Cono 'conocimiento' que refiere los objetos a la pérdida y no a la 

cadena de causas y efectos de la fabricación y el sentido, la Eco 

nomíá _General abre la posibilidad de entrever 'lo sagrado 1 -la con -

tinuidad del ser-, sin que ello quiera decir que permite 'conoce_!: 

lo' en el sentido de delimitarlo, ponerle un principio y un final 

en el espacio o el tiempo pues ¿córro determinar lo que es justa-

·-mente la ruptw:'a de los limite~? 

Cercar lo sagrado, narcarle un lugar que lo defina sería hi-
' 1 

postasiarlo, es decir, oonvertirlo en cosa identificable y en re-

lación con los objetos cerrados y discontinuos del nrundo de las 

cosas. Se trata de una 'experiencia' y ro de un 'eonocimiento' -

precisamente porque su emergencia rompe con las' id~ntidades y las. 

relaciones. 

Lo sagrado es el fundamento prof\llldo de lo reiigioso en la -

medida en que su aparición involucra un ~mento privilegiado de -

comunión - "comunicación" - .d~ los: :s~~s perfectamente horrogéneos 

e incomunicables que el,traba]o y el_sentido establecen: . ' . . . . . .. ~ ' 

' .. '. ", .. ,·,..; ' - .. 
• .. lo sagrado no·es mas· que .un ~nto pr1v1l~ 
giado de unidad oomunai;·rrdnent6 d~ 'comunica­

ción convulsiva de lo que ordinariamente es -

ahogado. (70) 

' :, 
··.-
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Esta experiencia comunitaria que se sale de las reglas y maE_ 

cos del mundo de las cosas no refiere a ningÚn otro espacio más -

acá o más allá del mundo hU11Bno. Precisamente en tanto oovimien-

to transgresivo, lo sagrado se mantiene dentro del ámbito del hO!!!_ 

bre pues, corro henos visto, no podemos volver a un estado pre-hu­

nano, de indistinción animal, en el que en rigor nunca henos est~ 

do: la transgresión rompe el interdicto sin suprimirlo. Miguel 

Merey constata que para Bataille el hombre no puede aspirar a la 

hooogeneidad animal con la naturaleza: 

(el hombre) animal( ••• )prorretido a la nada para 

quien ya no es posible es~ experiencia aninal 

de horrogeneidad con la naturaleza. ( 71) 

la transgresión rompe el interdicto y lo conserva; muestra -

que la interdicción, el surgimiento del hombre, está ella misma -

referida a la pérdida, que no hay ningÚn sentido o necesidad ina-

pelables: ser hombre es algo siempre ya dado pero la h~dad no 

responde a ninguna legalidad o sentido Últ:i.rros. Lo que el hombre 

sea no es posible afirmarlo de una vez por todas pues su ser está 

: siempre en juego, es una apuesta permanente, una continua trans­

gresión de cada uno de los órdenes que surgen con credenciales de 

definición y legalidades necesarias .. 

ID sagrado es para Bataille una experiencia sin Dios, sin -

sentido Últirro y sin centro: es la recusación de toda necesidad y 

punto de referencia. Es una experiencia que no tiene más justifi 

cación y autoridad que su misma emergencia, que carece de sentido 

y, por lo misoo, sólo es dable en. rrovimientos transgresivos, gas-
. ' 

tos inútiles que exceden los límites del consúro determinado por 
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los fines de la reproducción. Juan García Ponce expresa esta cue!!. 

tión en los siguientes términos: 

Pero la muerte de Dios no implica la pérdida 

del sentimiento religioso, de la conciencia 

de lo sagrado, de la exigencia de entrar al 

centro de la vida que no posee más centro que 

ella misma ( ... ) En un mundo sin Dios esta e~ 

riencia no tiene otra 'autoridad' que la pro­

pia experiencia y vivirla es una 11\3.nera de e.!!. 

frentar y combatir la unidad de su propia co­

herencia cooo hombre, ya que en el mundo no 

hay ninguna unidad. la búsqueda de lo di vino, 

de lo sagrado, de una religión atea, sin~ 

za ( •.. ) se realiza entonces en el campo de la 

angustia, del vértigo, del exceso, del erotis 

no, de la muerte. (72) 

I,D sagrado es únicairente una experiencia hmana; al igual que 

el surgimiento del hombre mismo su signo es la distinción, la di­

ferencia respecto al mundo indisti~to del an:i.nal. Si el interdiE_ 

to es violencia ejercida contra la violencia, lo sagrado en tanto 

novim.iento transgresivo no hace sino exasperar la separación del 

hombre respecto a la naturaleza. la prohibición del regreso se 

conserva y si bien accedemos a un estado de continuidad o''inma­

nencia' , ésta no es equiparable a la indistinción. En· primer lu-

gar, porque -cooo anota Bataille- mientras que el animal acepta 

la inmanencia sin protestar, la continuidad de io sagrado produce 

en el hombre horrov: 

•.. el an:i.nal aceptaba la iTl!l'anencia que le su 

mergía sin protestas aparentes, mientras que 

el hombre, en el sentimiento de lo sagrado, ex 
. . -

perimenta una especie de horror :impotente. ~ 
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te horror es ambiguo. Sin duda ninguna, 
lo que es sagrado atrae y posee un valor in­

comparable, pero en el misoo momento eso ªP!!. 
rece vertiginosamente peligroso para este 
mundo claro y profano donde la htrranidad s.!_ 
_túa su dominio privilegiado. (73) 

A la continuidad accederros con angustia porque la ruptura de 

los límites, lugares y relaciones parece poner en juego un estado 

en que nuestra separación primaria se encuentra protegida; pero 

lo sagrado, al romper un mundo de las cosas en que los seres son 

discontinuos y horrogéneos con respecto a su posición en el proce­

so productivo, no abre a la uniformidad e indiferenciación sioo 

que, por el contrario, es el acceso a lo distinto, a la diferen-

cia en la medida en que se rompe la honogeneidad y la identidad 

definidas en relación a una cadena de producción y un fin siempre 

posterior. 

Entrarros así a un ámbito en que cada ser es.una identidad -

sustantiva en sí misma y no por referencia a cosas que le son ex­

ternas y al mismo tiempo horrogéneas • La r-uptura del carácter -de . 

'cosas' de los seres lleva a la percepción de su absoluta difere!!, 

cia y, por ello, a la contínuidad: es lo heterogéneo lo que a~ 

ce y lo que rompe los límites; lo que no tiene sentido porque no 

es ubicable ni hpmologable a nada. Corro anota. Savater, es preci­

samente la aparición de la diferencia lo que l':l1llpe el mundo de 

las cosas: 

El reino de las cosas es el ámbito de lo inte~ 
cambiable, de lo que puede contarse y medirse 
porque se manejan· unidades horrogéneas. (74) 
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••• la intimidad no es en m:>do alguno indistinta 
para los hombres, corro debe serlo para los ani­
rales; es precisamente el punto de las más ~ 
ductibles y sutiles diferencias, de la más ex­
quisita CX>ntraposición o colaboración de las -
fuerzas. Por la intimidad me separo plenanente 
de las cosas y de mi cosa-yo, para abrirme a una 
pluralidad de diferencias conCJteta..6, que, por 
serlo, no pueden remi t:ir a' cosa' alguna. (75) 

No se trata de una recusación total del trabajo y el sentido. 

El interdicto, ese.abiSJro que marca el surgimiento del hombre y 

lo separa de la indistinción, es conse:rvaoo; lo que ocurre es· que 

se niega la necesidad de los régimenes que imponen el trabajo y 

el sentido. Se trata de un impulso radical a lo que es precisa­

mente lo htunano: la distinción. Si el interdicto nos diferencia 

de la naturaleza, lo sagr-ado nos separa de todos los Órdenes y f.!_ 

nalidades, nos reafirm:i en la gr-atuidad, en el puro lujo que es 

el hombre; muestra que ningún fin es· necesario, que no hay desti-

oos que cumplir, q\.le toda legalidad puede se:r excedida. 

El mundo de las cosas nos identifica y localiza porque da sen . _, 

tido a la pérdida. El consturo no se orienta a la dilapidación s.!_ 

no que entre a formar parte de un proceso de re-producción; el 

despilf a¡rro deja de ser algo insensato y se integr-a al proceso de 

conservación y acumulación. 

D:! esta manera lo que el trabajo establece es un sentido'que 

garantiza la preservación de lo consunido a través de su inclusión 

en un fu~ producto al que tiende la labor actual. 

En el caso. de nuestra propia identidad corro hombres el mundo 

de las cosas nos determina dando sentido .a nuestra muerte. . e.croo 
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dice Morey, " ••• sin la presencia de la ·muerte ••• parece que no nos 

es posible hablar de individualidades" (76). Se nos garantiza -

nuestra preservación a través de un circuito de medios y fines que 

hará que aún después de nu~stra. desaparición permanezcarros en los 

medio renovados de los sig\Íientes hombres que a su vez, serán 

instrumentos de fines futt.rr'Os que los preservarán de la destruE_ -

ción. D: esta forma, el sentido da sentido a la muerte. 

Al resquebrajar esta cadena de medios y fines la intimidad 

nos angustia porque hace emerger la violencia sin paliativos de -

la muerte: ya no hay fines que la organicen y justifiquen. lo s~ 

grado, a diferencia del desperdicio calculado para la re-produE_ 

ción, hace que la pérdida sea verdaderamente un gasto improducti­

vo, una pttr'a dilapidación sin sentic:b. Nos libera de la necesi­

dad lX>rrando las garantías de permanencia que nos él!T0r'r'an a la -

búsqueda de fines posteriores y a la postergación del goce. 

Liberados de las ataduras de lo ,necesario, lo sagrado se con~ 

tituye cono un oomento de profunda alegría en el que los hombres 
(· 
1 

se entregan a un consumo que se realiza en el instante presente -

pues ya no hay ninguna justificación para aplazarlo. 

Asociada al estado de continuidad está lo que Bataille llana 

"la práctica de la alegría ante la muerte" que consiste en enfre~ 

tarnos a ella, en la transgresión, para descubrir que no tiene ni 

·puede tener sentido. Si sarros hombres podemos desaparecer pero 

si norimos ros hallanos fuera del ámbito de lo humano que es con-

ciencia y distinción. La muerte es un enig¡na radical al que no 

podemos acceder: es lo absolutamente otro, lo absolutamente insen 

sato. 
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1D sagrado nos libera al mostrar que todo el orden que corro 

tal da sentido a la muerte, está él mismo referido a la pérdida -

porque.a esa cadena insensata no hay posibilidad de incluirla en 

la cadena de los medios y fines corro un gasto necesario para la ~ 

producción. 

la pérdida propiairente dicha tiene lugar solamente en el ml.J!! 

do humano porque mientras .q~e en la esfera de lo natural la dila­

pidación posibilita la extensión de la vida, la transgresión no 

contribuye en nada a la·conservación o acumulación. la intimidad, 

el estado de comunicación, es completairente inútil e irreductible 

a la producción y re-producción. 

Bataille es conciente de las dificultades que involucra esta 

posición si es que lo sagrado ha de ser pensado y el problema se 

acrecienta -agregam::>s nosotros- porque en verdad tiene que serlo. 

El nudo problemático se localiza en el hecho de que si el interdi.9_ 

to nos establece por medio de la distinción que es el sentido res 
' -

pecto a las brumas del mundo aninal ¿córoo acercarse desde -el sen­

ticb a lo insensato? la experiencia de lo sagrado es pérdida ing, 

til, plena gratuidad que, sin embargo, se da a los seres conscie!! 

tes que tienen esta característica com:> su definición y que por 
. ' 

lo tanto parecerían imposibilitados de perder el sentido so pena 

de dejar .de ser. 

la solución de Bataille es notable y sorprendente. En prin­

cipio, lo sagrado es una experiencia y no un conocimiento -un e~ . 

tado horoogéneo con el mundo de las cosas que el interdicto conf or . . . -
na-, por lo mism::i, .se trata de algo que no puede ser petmlnente; 
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es un instante, una desgarradl.lr'a en el orden en la que no poderros 

establecernos definitivamente. Lo sagrado exige así, para ser una 

experiencia humana, que quienes lo experimentan no mueran, no se 

instalen para siempre fuera del sentido. 

En todo caso al nantener el interdicto ¿cól'OCl saber que hemos 

experimentado lo sagrado? Para Bataille, de acuerdo a los postul~ 

dos de la Economía General, lo sagrado se da, es un gasto :ünpro­

ductivo que conforma, junto con el productivo, a la propia vida; 

pero al concebirlo, al abordarlo desde la conciencia no podeiros 

sino reinventarlo, ~cer una ficción, aludirlo pero no aprehendS!:_ 

lo. 

Savater aprehende este sentido 'ficcional' de la reflexión ~ 

tailleana en la que no afirna ningún paraíso original o subyacen-

te al cual acceder: 

No hay retomo directo al mundo de nuestros 

primeros dioses, los animales, que son los,.,~ 

bitantes na c.aldo~ del jardín; lo sagrado si­
gue la vía de la caída misma cono Jtunve.nc..l6n 
del Paraíso. (77) 

Re-invención y no regreso porque precisamente lo que el interdic-

to establece es el abismo infranqueable, el salto que el hombre 

marca; .;i.ún más, lo sagrado es propiamente la .lnve.nc..l6n d~l l>araí-

so porque antes está el vacío. 

Lo sagrado es ficción porque no refiere a ningún ser profun­

do. En el fondo de todo, de este mundo huna.no, lo que hay es que 

no hay nada,o mejor, lo. que hay es la huella de la diferencia, la 

marca del sinsentido que es el silencio siempre presente en toda 

práctica o discurso; actividades y órdenes que no hacen más que 
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inventar ficciones de sentido sobre ese vacío, esa diferencia ab-

soluta e insensata que no fue alguna vez en algún punto porque -

siempre ha sido y sigue estando en tanto los hombres son. 

"Lo que requiere más valor es callar" dice Bataille, llegar 

a ese silencio del que el interdicto es sólo la huella, la marca 

de la diferencia que escapa siempre a todo pensamiento y lo corroe 

en sus cimientos porque por debajo de toda construcción, sólo es-

tá la Noche. 

No hay pues nada cooo el "Ser", sino el vacío, la noche, el 

silencio que nos es inaccesible pero que deja su marca y nos obli:_ 

ga a la ficción. El interdicto es únicamente el acta de un salto 

abismal que nos establece siempre ya del otro lado condenándonos 

a construir y re-construir puentes que, paradójicanente, nunca -

.Pueden cubrir una distancia y un abismo que no están en ninguna -

parte. 

Francois Whal considera que la utiliz.ación que Bataille hace 

de expresiones coiro "continuidad del ser" tiene COll'O consecuencia 

el ontologiSTOCl: 

••• consecuencia esencial(empapada de ontologi~ 
oo), en la que Bataille queda en cierto modo 

acorralado: la de que el. .&VI. e6 dentro-fuera 
(más allá de la· oposición continuo-discontinuo) 
w10, homogél'leo ( • •• ) 

Hay un fundaroonto que (más allá de toda hetero 
logía) sigue siendo fundarrentalmente el m.isrro. 
El pensamiento de Bataille sólo nos conduce a · 
este desgarramiento que abre a cada sujeto hacia 
un más.;.allá-de-sí-sujeto, al rrodo en que se 
encajan los dos Pedazos rotos·cte una misma ho­

ja ontológica, o mejor, al ll'Odo en que se res-
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ti tuye al movimiento del todo-continuo-m:mos 
una de sus partes separadas. (78) 

Pero lo que nos dice Bataille es que justamente no hay nin­

gún fundamento que en la base permita que todos los seres compar­

tan una Últimci y esencial naturaleza. Y aún si se postulara que 

el vacío, la "noche" corro le llana el autor de la Parte M3.ldita, 

es este ser primero y fundamental, el enunciado miSJJO sería con-

tradictorio con un abismo del que toda afi.rnación nos separa. "le 

que requiere mfa valor es callar" porque en rigor no poderros acce 

der al silencio. 

El que Bataille utilice el término 'Ser' no niega sino más -

bien confirma la ficción al hacer aparecer corro.poseedor de senti:_ 

do pleno a lo absolutamente insensato: " ••• nada tiene sentido más 

que bajo la condición de ser ficción" (79). 

Asi descubrimos que no solamente la experiencia de lo sagr-a­

do sino de toda la Economía General, que habla de los principios 

de la vida, y en forma explícita alude a un estado previo al Sl.Ir'­

gimiento del hombre, no es otra cosa que una ficción que en su -

misna argumentación se afirma corro tal desde el oomento en que -

postula que la transgresión no suprime el interdicto, es decir, 

que cualquier palabra es la del hombre y su mundo. 

Ahora bien, no se trata de que la Economía General sea una -

ficción por pura ocurrencia de Bataille, sucede más bien que el -

mundo mismo es paródico y esa es la base sobre la que Bataille ~ 

ticula su narración: 

Está claru que el mundo es puramente paródico, 
es decir, que cada cosa que miraJTPs es la ~ 
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dia de otra, o incluso la misma cosa bajo una 
forma engañosa( •.• ) 

Todo el mundo es conciente de que la vida es 
paródica y necesita una interpretación( ••• ) 
El oro, el agua, el ecuador o el crimen, pue­
den enunciarse indiferentemente corro el princi:_ 
pio de todas las cosas • · Y si el origen no se 

asemeja al suelo del planeta que parece ser la 

base, sino al rrovinúento circular que el pla­
neta describe alrededor de un centro m5vil, un 
coche, un reloj o una náquina de coser pueden 

.aceptarse igualmente COITO principio generador. (80) 

lo que busca Bataille no es engañarnos sino hacer aparecer -

el silencio aun en su vacío, en su inexistencia. Se trata de una 

especie de cuestionand.ento del sentido desde la ficción, de un in 

tente de que la palabra hable el silencio que la constituye. 

la propuesta retailleana se asume COITO ficción y no COITO sa­

ber o concepto porque busca no incluir a la pérdida en la cadena 

de sentido en donde el gasto improductivo es considerado corro un 

desperdicio calculado requerido por la producción, un iredio más 

hacia la consecución de un fin. 

"Ficción" no es equivalente a "fantasioso". La experiencia 

de lo sagrado no es producto de un mero capricho y el hecho mismo 

de su narración es ya una forma de interpretar este mundo y es, 

por ello, una realidad actuante de esta vida humana. 

Que lo sagrado no es una ilusión, pura palabrería, lo mues­

tra Bataille al hB.cernos ver que su emergencia ha requerido y re­

quiere de una serie de prácticas que se pueden rastrear en dife­

rentes sociedades pero que asumen la forma general del Sacrificio. 
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5. El Sacrificio. 

lD sagrado es justarrente la continuidad del -
ser revelada a quienes fijan su atención en un 
rito solemne, en la muerte de un ser disconti 
nuo. (81) 

De esta manera presenta Bataille la estrecha relación exis-

tente entre la experiencia de lo sagrado y la práctica del sacri­

ficio pues en verdad la primera no podría darse sin la segunda. 

El sacrificio es una práctica en la q11e materialroonte las ~ 

sas son sacadas de la esfera de lo útil; implica destrucción o, 

cono dice Ba.taille, muerte. Sin embargo, no se trata de aniqui­

lar a los seres sino sol.amante de destruírlos corro útiles -medios 

de producción supeditados a fines; o como seres discontinuos y l.!_ 

mitados. 

El acceso a lo sagrado es siempre una práctica excesiva pues 

su fundamento está dado por la imposibilidad de reducirla a las 

operaciones del trabajo. Hay que romper el carácter de cosa del 

objeto, es decir, consumirlo excesivarrente, llevarlo a la esfera 

de la pérdida y del sinsentido. 

Destruida la cualidad de 'cosa' que ha sido impuesta al obj~ 

·' to por el gasto productivo se abre la posibilidad de una comunic.§!. 

ción íntima con él que hasta ese rrorrento era un sujeto separado, 

establecido en una diferencia radical con respecto a su objeto de 

trabajo. 

Es a través del sacrificio COllP se restituye al mundo sagra-

do aquello que fue degradado, hecho 'cosa' por el mundo profano • 

. El sacrificio no implica necesariarrente la destrucción del animal 
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o la planta que el orden ha convertido en cosa, sino que basta que 

la destrucción se realice sobre su carácter de cosa, es decir, que 

se niegue la relación utilitaria del hombre con el mundo para que 

este Últi.m:> vuelva a adquirir un estatuto sagrado y el hombre lo­

~ restablecer el lazo profundo de iruranencia que lo .uné a él. 

Sacrificar no es matar, sino abandonar y dar. 

la ejecución no es más que una exposición de 
un sentido profundo. Lo que importa es pasar 

· de un orden duradero, en el que todo consumo 
de recursos está subordinado a la necesidad 
de durar, a la violencia de un consumo incon-
dicional. (82) 

~í, el sacrificio consiste en la ruptura de la relación de 

utilidad basada en la separación y delimitación de los seres que 

aparecen todos ellos corro medios; quiebra el orden del trabajo. 

Pero en un mism:> rrovimiento se suprimen no sólo los lugares 

que m:irca el proceso laboral sino también los parárretros de senti 
' .' -

do.ligados a él, es decir, la relación sujeto-objeto. 

"Se sacrifica lo que sirve" dice Bataille en Teoría'de la'Re­

ligión, lo que es funcional al proceso de producción porque el ~ 

crif icio es lo contrario de éste pues no tiene otro interés que 

él mismo. De ahí que su realización no esté referida a ningÚn -
•. 

tiempo futuro sino que se da en el instante: ningún fin ulterior · 

lo justifica. 

Encontrándose fuera de todo proyecto la inteligibilidad del 

Sa.crificio presenta los mismos problemas con los que heroos topado 

al abordar lo sagrado. El recurso a una. escritura de ficción -y 

su sustento en un mundo pa:ródieo-· se aplica también en este caso; 
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y es ella la que explica la constatación de Bataille de que, aun­

que referido a la pérdida y por tanto carente de sentido, la prás_ 

tica del sacrificio ha sido comunrrente integrada a la esfera de 

la significación com:> un medio, que en este caso no está orienta­

do hacia el consl.IITO posterior sino·a la comunicación íntima entre· 

los hombres: 

Hablando en general, el sacrificio( ••• )parece 

haber dado lugar a la sensación de crimen: el 
sacrificio está del lado del nal, es un nal 
necesario para el bien. 

El sacrificio sería por otra parte: inintelig!, 
ble si no se viése en él el medio por el que 

los hombres, universalmente, se "comunican" en 
tre sí, al mism:> tiempo que con las sombras 
que poblaban los infiernos y el cielo. (83) 

Pero el sacrificio solo puede llevar a la comunicación en la 

medida en que su realización tl'.'aiga consigo la emergencia de lo 

sagrado; lo que no está garantizado puesto que la intimidad está 

ligada a lo azaroso en tanto su aparición rompe con la necesidad. 

Por ello, no todo rito solemne en el que se mata a un animal o se 

ofrendan 'cosas', es un sacrificio en sentido tatailleano. 

la idea del sacrificio COITO medio privilegiado de comunica­

ción expresa, sin embargo, la significación profunda que la emer­

gencia de lo sagrado tiene para los hombres COITO quehrantarrdent6 

del mundo de las cosas que los encadena. Savater expresa esta -

idea citando a Bataille cuando afirma que el labrador no es más -

que el arado de quien corre el pan y "en Últim:> extremo, el acto 

del miStro que come es ya el trabajo de los campos, a los que pro­

vee de energía" (fl4), y agrega: 
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la vinculación a lo sagrado corta el incesan­
te remontarse de los 'rredios-para algo' y re­

instaura el continuo de la innanencia: el pe! 
cador rez.a no sólo para pescar mucho, sino @ 
ra estar cierto de que no es sólo pescador, 
es decir, el arpón y la red de quienes comen 
pescado; reza para asegurarse -para proclamar­

que no es sólo cosa, corro el pez que saca del 
agua o su red, sino dios mismo, corro el pez 
libre en las aguas o el infinito nar. (85) 

la dificultad para comprender el sacrificio radica en el en­

frentamiento desde el sentido con lo insensato; por ello, se da -

una disparidad entre la víctima y el sacrificador que lleva a que 

sólo la primera salga de6.ln.lti..vamen,te del mundo de las cosas mie!! 

tras que el segundo se encuentra ligado al proyecto o, com::> dice 

Bataille, "el porvenir es su pesadez de cosa". 

De esta ambigtiedad se deriva el hecho de que la aparición de 

la muerte que la experiencia de lo sagrado conlleva, únicamente -

puede ser aprehendida a través de la muerte de otro, pues, como 

hemos discutido, quien experimenta lo sagrado no ha de m::>rir a ~ 

nos que deje de ser humano. Esto no quiere decir que el sacrifi-

cador pernanezca completamente al margen. La ruptura requerida -

para acceder a lo sagrado está unida a la presencia de la muerte 

pues ella es la que, corro afirna Batr.tille en F.l Aleluya,"no puP.d~ 

ser poseída sino que desposee" (86). El sacrificio trae apareja­

da la angustia que la presencia de la muerte provoca. 

El sacrificio ••• exige que la mueJtte ewt.a. F..s 

natural, por consiguiente, que el sacerdote que 

asume su acción a fondo retroceda inmediatanen-
te aterrorizado de su propia audacia. ( 87) · 
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Este 'otro' destruido en el sacrificio ha de tener la carac 

terística de ser un útil dentro del proceso de producción pero -

también es necesario que este objeto sea, en el fondo, lo contra-

río de una cosa: 

El sacrificio se hace con objetos que hubieran 
podido ser espíritus, corro los ani.m3.les, susta!:!_ · 

cías vegetales' pero que se han convertido en 

cosas y a las que hay que devolver a la inmane!!, 
cía de la que provienen, a la esfera de la inti 
mi dad perdida • ( 8 8) 

La cosa sacrificada ha de aparecer en su particularidad; ser 

ésto o aquéllo en tal iroroonto. El sacrificio es siempre una prá~ 

tica concreta que se da de manera específica y distinta en cada -

situación pues está unida a lo particular: 

la particularidad es necesaria para la pérdida 
y para su fusión. Sin la particularidad (en tal 

punto del planeta un tren entra en una estación, 
o cualquier otra cosa así de vacía) no habría 
nada'liberaclo'( ••. ) 

·Nada es sagrado que no haya sido particular (ali!!. 

que dejando de serlo). (89) 

Esto.implica que a pe~ar de adoptar comunmente la forma de -

rito, se tr>ata de algo que es· en cada caso un proceso particular 

e irrepetible. Cuando Bataille analiza el sacrificio no habla de 

una práctica que.se encuentre desligada de las transformaciones -

sociales; no se ubica en un terreno roota-histórico sino que úni~ 

mente nos da principios generales que como tales no pueden ser la 

explicación definitiva de este o aquel sacrificio. Por lo demás, 

esto· está acorde con los prin~ipios de la Econorrú.a General que h~ 

nos analizado: es necesario que se dé primero el gasto productivo 
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para pocer dilapidar y, en el mundo del hombre, el gasto improdu~ 

tivo, la transgresión, se determina a partir de las rnodificacio-

nes que sufren el proceso de trabajo y el sentido. 

El sacrificio lleva a la intimidad al romper el carácter de 

cosa del objeto pero, justamente por ello, el sujeto deja de te­

ner frente a sí aquello que lo define corro tal: la muerte del otro 

particular es así la dislocación del ~ujeto pero, de la misma ma­

nera, de este sujeto concreto. 

6. Transgresión organizada y Iegradación. 

El gasto improductivo aslUJle la forna de transgresión en la -

sociedad hwiana y se desar.rolla a través ,je prácticas concretas a 

las que Bataille engloba por nedio del concepto de Sacrificio. la 

ruptura del interdicto se orienta a la dilapidación insensata que 

disloca el mundo de las cosas y abre a la intimidad. 

Sobre estas bases el carácter concr'eto de la transgresión -· 

lleva a Bataille a una reflexión sobre la sociedad y su historia. 

Que el sacrificio se dé siempre en la particularidad tiene la CO!!, 

secuencia de ·que si bien podemos hablar en términos generales de 

Interdicto y Transgresión, el hecho es que en realidad lo que a~ 
' 

rece en la historia no es nunca la práctica general sino fornas -

diferenciadas de transgresión. Análoganente, el que haya una in-

terdicción general no niega que el trabajo y el sentido adopten 

fonnas determinadas y específicas: no establecen el orden en gen~ 

ra1 sino esta o aquella organización de la producción y el senti-

do. 

El gasto productivo es T.1Uttl.6g11.u1.6n 01t9a.U.zada. que varía en 

su particularidad en tanto también los gastos Para la conset'Vación 
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y acumulación cambian. Transgresión organizada e interdicto for-

man, para Bataille, 'un conjunto que define la vida social' . 

El carácter concreto de la pérdida en la sociedad pennitirá 

a Bataille elaborar un rrarco para la comprensión de la historia en 

el que las formaciones sociales se clasifican por las formas que 

asume en ellas la transgresión y no por las transformaciones que 

sufren el proceso de trabajo y el sentido. Miguel furey indica -

que esta concepción del devenir histórico es también una crítica 

al principio clásico de utilidad: 

.•• una nueva interpretación de la sociedad s~ 
gún un nodelo de intercambio energético, est~ 
bleciendo un giro copernicano en el dominio -
de la comprensión de lo económico: la crítica 
al principio clásico de utilidad y su sustit!!_ 
ción por el concepto de gasto improductivo( ••• ) 

Apuntando en consecuencia una nueva clasifiC!:, 
ción de los rrodelos de sociedad, no según su 
nodo de producción, sino de acuerdo con sus 
formas de gasto suntuario. (90) 

CrÍ tica del concepto de utilidad porque la pérdida se hace -

patente en una dimensión que impide que pueda. ser reabsorbida por 
' . 

el sentido si se trata, en verdad, de una dilapidación insensata. 

Pero también porque la transgresión se'da en la particularidad, -

es decir, es concreta y tiene la característica de ser OJl.gan.i.zada.: 

para Bataille el acto transgresivo involucra una.práctica y una -

experiencia comunitarias. 

la inteligibilidad de la historia ya no gira en torno a suj~ 

tos productivos, limitados e identificables, sea el trabajador, la 

clase, las masas o cualquier otra entidad a.la que se le' atribuya 

voluntad, conciencia .e identidad. la verdad de la historia y las 
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sociedarles no es atribuible a ningÚn ser ceITado, sino que su lu­

gar está 'pasando de un lado a otro' : 

... la verdad no está donde los hombres se con 

sideran aisladamente: comienza con las conver 

saciones, las risas comparti~s, la amistad, 

el erotismo y no tiene f.uga.11. má.6 que paliando 

·de uno a. o:tJw". (91) 

El que la transgresión sea organizada :implica que tiene que 

ser renovada constantemente puesto que, en tanto se ejrce a través 

de prácticas localizadas en el ámbito del sentido, en la esfera -

del gasto productivo, alcanzan también ellas un límite que requie 

re que las misnas formas concretas. que asl..Bl\e el sacrificio sean -

destruidas. Bataille muestra córro es el carácter organizado de -

la pérdida lo que posibilita que las sociedades no sean aniquila­

das J>Or iredio de una transgresió?Labsoluta_que .rompiese el inter-

dicto sin conservarlo. 

la transgresión es limitcl.&i.;·~r ello siemÍ>re cambiante 

en la medida en que si una forma de sacrificio es absorbida de~ -

tro del espacio productivo, la sociedad requerirá de nuevas pérdi 

das y sacrificios que liberen la presión act.nnulada: 

... siempre dentro del conj1.mto una sociedad p~ 

duce más de lo que es necesario para su subsis-.. 
tencia y, por tanto, dispone de un excedente. Es 

precisamente, el uso que hace de él lo que la 

determina: el excedente es la causa de la agi t~ 

ción, de los cambios de estructura y de toda la 

historiá.. Pero hay más de una salida de las cuales 

la más común es el crecimiento. Y el misno cre­

cimiento tiene diferentes formas, las cuales, a 

la larga, cada una tropieza con alg\fu límite. In" 
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vertido, el crecirni.ento demográfico se hace mi­
litar, está obligado a la conquista: el límite 
militar alcanzado, ya todo el excedente tiene 

las fornas suntuarias de la religión corro sali:_ 
da, los juegos y los espectáculos que se deriT 
van de él, o bien el lujo personal. (92) 

No varros a recorrer aquí la reconstrucción batailleana de la 
. . 

historia a partir del principio de la pérdida y que aparece fun~ 

mentalmente en la Parte Maldita y en Teoría. pe la Religión. En · 

ella se clasifica a las sociedades de acuerdo a las formas predo­

minantes que asume la transgresión en diferentes rnoirentos (fiesta, 

'potlatch' , sociedad militar, religiosa, industrial, etc.) • Sólo 

herros de hacer notar dos puntos. Primero que el que la pérdida -

sea considerada por Bataille corro elemento definitorio no es una 

mera cuestión de punto de vista sino que se manifiesta en la con­

formación real de las sociedades estudiadas. 

En segmido lugar, que Bataille identifica una fonna de int~ 

~io lujosa -el potlatch- .en la que la base no es el trueque si:_ 

no el don sin contrapartida y que este intercambio de rivalidad -

es anterior al enfrentamiento que dará nacimiento al áno y al es­

clavo: Bataille se deslinda de Hegel. 

La concepción batailleana de ia historia encuentra su funda­

irento en los principios de la Economía General. El estudio de ~ 

da sociedad concreta pasa por la identificación de prácticas que 

rompen con la actividad encaminada a un fin y con el sentido que 

ella involucra. No toda destrucción de cosas es un verdadero ga~ 

to improductivo; lo es.únicaroo~te si tiene corno efecto -az.aroso­

la ruptura de los seres cerrados, la experiencia de lo sagriado. 
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Las prácticas que aparentemente se mueven en la violencia, • 

pero que en lugar de romper el orden lo refuerzan, son englobadas 

por Bataille dentro del concepto general de 'deg1ta.daci.ón' que a~ 

rece explícitamente en El erotismo pero que puede encontrarse a 

todo lo largo de la obra batailleana. 

La degradación conjuga un "desconocimiento" de la prohib_!. -

ción con la búsqueda de intereses al contrario de la transgresión 

que rompe el interdicto porque de entrada lo ast.Dlle y, además, se · 

orienta a la pérdida. Tom:uros una cita de Sobre Nietzsche entre 

tantas otras: 

la. sensualidad persigue un desorden banal -y 
sin verdadera fuerza- a través de existencias 
simplemente relajadas: nada es más corriente. 
Lo que con una natural aversión llamarros pla­

ce11., no es en el fondo Jiás que la subordina­
ción a unos seres grávidos de esos excesos de 

goce, a los que otros·· ¡igeros acceden para 

~rse. 

Un crimen de capítulo de sucesos tiene pocas 
cosas en común con los turbios atractivos de 
i.m sacrificio: el desorden que introduce no 
es querido por lo que es, sino que está pues­
to al servicio de .lnteJr.Me.6 ilegales, que di­
fieren poco, si se los mira insidiosairente, de 
los intereses más elevados. (93) 

La teoría de la Economía General será la base sobre la que se 

erijan los análisis batailleanos acerca de la Experiencia Interior; 

en ésta la reflexión girará en torno al orden y su transgresión en 

nuestra sociedad contemporánea. Pero antes de abordarla es nece­

sario detenerse en los estudios que Bataille realiza en torno al ~ 

cuerpo. 



CAPITULO III. EL CUERPO, lA CONCIENCIA Y EL LENGUAJE. 

l. La noción del Yo. 

El problema de la constitución y pérdida de la identidad -.J) 

jeto de·1a teoría de la Experiencia interior- es entrevisto por 

Bataille por primera vez en una aprox:inación que llamaremos 'la -
' 

improbabilidad del Yo' y que se encuentra expuesta, en términos 

generales, en Sacrificios y desarn:>llada, posteriormente, con ma-

yor amplitud en La experiencia interior. 

En dicho acercamiento, Bataille torra corro punto de partida -

la aceptación de una carencia de fundamento ontológico del hombre 

dada por la improbabilidad misma de su venida al mundo: antes del 

hombre no está rrás que el vacío; ni Ser ni Dios sino la nada, la 

noche, el silencio. Hablar de este vacío, de este silencio, es, 

corro ya herrcs dejado ver insistentemente y con anterioridad, alu­

dir a él mediante una ficción en la que pretendemos dar un senti­

do a aquello que en rigor no es ni ésto ni aquéllo sino simpleme!!_ 

te sinsentido. 

En esta ficción, que c!onstituye la teoría de la Econamía Ge­

neral, se plantea a la existencia de cada uno de nosotros. así co­

mo la de la humanidad en su conjunto, corro producto de un gasto -

lujoso y no necesario que la naturaleza lleva a cabo con su ener­

gía sobrante; nuestra aPar-ición y presencia sobre el globo terrá-

queo depende de condiciones meramente azarosas y gratuitas. El 

hombre se convierte en el mayor lujo creado por la naturaleza en 

la medida en que es el ser que posee una 'parte maldita' caracte-

rística, la conciencia, que lo vuelve el ser vivo rrás apto para -

el dispendio lujoso de energía. Sin embargo, este surgimiento de 
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lo humano marca con la naturaleza un abismo infranqueable que se 

encontrará siempre corro su fundamento: la oposición entre lo nat~ 

ral y lo huinano cobra sentido a partir de la posibilidad misma de 

la huella de la diferencia. La naturaleza, al crear al hombre; 

ha dado lugar a su propia destrucción; engendra a un monstruo, un 

m::>nstruo de razón dice Bataille, cuya existencia es un desafío a 

la naturaleza, una negación de la misma a través de la m:irca. dis­

tintiva de la intex;'Clicción, de ese corte abismal que nos coloca 

siempre en la frontera de lo humano. El rombre es recusación 

constante de cualquier carácter natural que quiera atribuírsele; 

pero, esta recusación constante lo comprorrete incesantemente al -

vacío. 

Este vacío que se encuentra por debajo del OOmbre, constitu­

ye .. la improbabilidad infinita de la que proviene: las identidades 

separadas que sorros no son producto nás que de tll1 enlace coyuntu­

ral donde nuestra posibilidad se funda; si cualquier elemento se 

hubiese rrodificadoen ese rromento, en lugar de ese Yo se encon~ 

rí~ un otro. Nuest>a presencia sobre ese vacío 

••. es corro el ejercicio de un frágil poder, -

com::> si ese vacío exigiese el desafío que·le 

lanzo, yo, es decir, la jmprobabilidad infin.!_ 

ta, dolorosa, del ser irremplazable que soy. (94) 

Sin embargo, el Yo no es sólo la huella de la diferencia con 

respecto a la naturaleza sino también, y al misrro tiempo, la mar­

. ca de separación con respecto a los otros, el surgimiento de una 

identidad. la diferencia de identidades que sarros es posible en 

la medida en que al ubicarse al Yo dentro de urLmundo h1.111ano, al 
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quedar 5.nserto dentro de la lógica de la conservación y la acumu­

la ción, dentro del orden de lo horrogéneo, se le reduce a un mero 

instrumento de producción, a un objeto sólido, a un objeto apre-
' 

hensible a la conciencia pues, al estar mediado por el trabajo y 

el proceso de producción, puede ser ubicado dentro de un tiempo y 

un espacio que lo vuelve mensurable y susceptiblE¡! de ser conocido. 

El Yo difiere así de 'lo que es', de 'aquello que existe'. -

lo que existe no es más que la improbabilidad, lo gratuito, lo -

que carece de sentido; por ello, el Yo aparece corro una no-exi~ 

tencia, corro una construcción ilusoria, corro una nada en donde se 

flll'lda todo valor. Sólo en tanto ilusión el Yo responde a la exi- . 

gencia de la vida humana-social que es negar la improbabilidad mi!?_ 

ma del Yo. la negación de dicha improbabilidad es lo que permite 

41Je el mundo aparezca com:> necesario y probable, es decir, con -

ftmdamento y sentido y posibilita el establecimiento de relacio­

nes de interdependencia y sucesión cronológica de los objetos. 

El Yo se manifiesta coiro la ilusión de una unidad sustancial 

que pone freno al rrovimiento violento y carente de sentido de la 

naturaleza: la 'naturaleza huna.na' no es más que un artificio, -

una ficción de identidad por medio de la cual nos configurarrcs un 

rostro; rostro sin el cual el estatuto hunano no hubiese sido po­

sible. El Yo aparece entonces corro el corte dentro de la inmedia - -
tez .del mundo, de la indistinción animal; sin embargo, aunque el 

Yo es fundarrento de todo valor, aunque Bataille define al Yo corro 

un valor en la experiencia interior, el Yo no puede escapar aun­

que se resista, al incesante IOOvimiento de vacío que lo constitu­

ye pues, no siendo más que un valor, el Yo no es otra cosa mis -
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que suerte, como el mismo Bataille precisa en El culpable: 

••• todo valor es suerte, su existencia depen­
de de la suerte, que yo lo encuentre depende 

de la suerte. Un valor es el acuerdo de un -

cierto número de hombres, cada uno de ellos -. 
animado por la suerte, concertados por la sueE_ 
te, la suerte en su afinración (ni voluntad, 

ni cálculo ••• esta suerte ••• corro un toque que 
concierta al ser con lo que le rodea. (95) 

Esta gratuidad del Yo, esta verdadera naturaleza que lo con­

form:i., no puede ser entrevista más que en el límite de la muerte: 

al rrorir, el Yo percibe sin escapatoria su naturaleza desgarrada; 

el yo=que=muere abandona el acuerdo con una :realidad común y per­

cibe lo que le rodea c:Orro un vacío y a sí misrro cono un desafío a 

ese vacío. 

El Yo, nacido de la gratuidad, es la puesta eminente del se!!. 

tido, de la razón que combate incesante ~ ardientemente contra -
. ·.! 

ese sinsentido del que ha surgido para mantener el dominio sobre 

esa sinrazón de1roledora y desarmante; pero, en los sufrimientos, 

en el límite de la muerte, la razón revela el ordenamiento frágil 

de su existencia, su debilidad: no poder dominar. En el halo de 

la muerte, en la intensidad del dolor cuya sensación es incompati:_ . 
ble con la tranquila unidad del Yo, el yo=que=muere ve realizada 

su esperanza de hacer retroceder los límites del 'sueño de la ra­

zón'; la muerte, inaccesible e inefable, hunde en el sinsentido 

al~ ideal que encarna la razón. Sin embargo, esta revela­

ción delyo=que=muere no se produce cada .vez que la simple muerte 

se revela a la angustia; supone la soberanía en el rromenfo en que 

es proyectado en la muerte. la muerte entonces, deja de aparecer 
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corro una necesidad de aniquila.ción y se presenta corro la avidez -

pura de ser yo, no siendo el vacío o la muerte más que el dominio 

donde infinitamente se levanta el imperio del Yo que no es más -

que vértigo. 

El yo=que=muere, 'desentendido de la razón cono un perro' , 

se encierra gustosamente en el horror de tma muerte espantosa cu-

yo carácter angustiante es producto de la propia necesidad que el 

hombre tiene de angustia. 

Sin esta necesidad (de angustia, GFL y LFF), la 

muerte le parecería fácil. El hombre, al rrorir 

mal, se aleja de la naturaleza, engendra un lJlll!!.. 
do ilusorio, humano, configurado por el M:te: 

vivimos en el mundo trágico, en la atm5sfera 
ficticia de la que la 'tragedia' es la forma 
más acabada. Nada es trágico para el animal, 
que no cae en la trampa del yo. (96) 

El hombre crea un mundo trágio::i, un reino en donde lo :irreme 

diable -la muerte- ha torrado su cbminio. A través de la ficción 

el hombre otorga senticb a un universo silencioso, a un universo . ' 

anirral en donde la muerte no causa horror porque no puede ser CO!!, 

ceqida antes de que acontezca; la o::inciencia de la muerte, del V§!_ 

cío que lo fun_clamenta, compromete al hombre a una ficción de se!!_ 

tick> que, com:» ya· aclararrcs en el capítulo anterior, jamás llena 

ese ahismo entre el hombre y la naturaleza que no puede ser ubic!'!_ 

cb en parte alguna. Sin embargo, en el límite de la muerte, el 

yo=que=muere accede al éxtasis de la ruptura de sus límites, de 

.la pérdida de sentido: el yo=que=mu~ acepta ~ilusión romo de~ 

. cripción adecuada de su naturaleza. En el límite. de la muerte, -

en el curso de la visión extática, el Yo y su ilusión -que no ·Se 
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libera rnás que fuera de sí- no deja de tener algún objeto; objeto 

que es catástrofe porque el yo=que=rnuere lo ha creado: 

Este objeto, caos de luz y de sombras, es c.a­

tá.-6.:tJr.one. lD percibo como objeto, empero, lo 

forma a su imagen, al rnisrro tiempo que es su 

reflejo. Al percibirlo, mi pensamiento se hlJ!! 

de en la aniquilación corro en una caída en la 

que se lanza un grito. Algo de inmenso, de 

exhorbitante, se libera en todas direcciones 

corro un estruendo de catástrofe; esto surge 

de un vacío irreal, infinito, y juntamente se 

pierde en él, corro un choque de brillo ence-

guecedor. (97) 

Al igual que el Yo vivo proyecta su imagen sobre los produc­

tos de su trabajo en un tiempo lineal, rnensllI'able y con sentido, 

el yo=que=rnuere proyecta su .imagen hacia la catá3trofe que no es 

más que el tiempo libre de toda cadena, cambio puro. Sin embargo, 

el Yo, siempre renuente a rebasar los límites, a alcanzar los ex­

trerros donde quedaría desgarrado, convierte a ese horizonte noc-

tUI'no, a ese vacío, en un espejo donde quede reflejado impidiendo 

de este rrodo entregarse a la pérdida y al sinsentido que lo abri­

rían a la plena variabilidad e indeterminación de su identidad. 

Este reflejo especular del yo=que=rnuere que imposibilita ha­

blar de un desgarramiento del Yo corro ilusión de una identidad, 

hace a Bataille abandonar esta pr:imera aproxi.m3.ción y se entrega 

a la tarea de construir una nueva noción del Yo en donde éste qu~ 

de abierto a la posibilidad de 'mÚltiples representaciones'. 

Esta nueva noción del ~o implicará la construcción de una 

teoría del cuerpo en donde el Yo y el cuerpo queden unidos. Teo-
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ría del cuerpo corro 'cuer¡x> múltiple y sin fin' que abra la posi­

bilidad de construir un Yo del mismo ti¡x> mediante la introdu;:_ -

ción de una nueva concepción del sujeto que engloba tanto al Yo 

corro expresión de lo universal, corro a un 'ipse' absurdo e incog­

noscible que rranifiesta la rrás absoluta particularidad. 

Pasarerrcs primero a exponer la teoría del cuerpo llamada el 

'ojo pineal' y ¡x>steriormente explicaremos la teoría q~ elabora 

Bataille sobre este nuevo sujeto. 

2.Cuerpo y lenguaje: el 'ojo pineal'. 

Hablar del erotismo exige hablar del cuerpo. Bataille opta 

para abordarlo por una fábula de la hominiz.ación llamada el 'ojo 

pineal' que -de acuerdo con Foucault- " ••• gira entorno al ateísno 

y la transgresión" (98). El 'ojo pineal' es una ficción delco­

mienzo que se aleja del orden de los datos originarios y da cabi­

da a la topologización de la materialidad del cuerpo, a la rrani­

festación de sus superficies. Esta fábula-ficción aparece, cono 

el mismo Bataille lo precisa, corro la búsqueda de un absurdo dado 

en la angustia que nos permite recusar la pregunta por el origen 

para dejarnos despojados del sentid6 garantizado ¡x>r el orden re­

al y abiertos al sinsentido de lo desconocido. 

Hablar del cuerpo no ya desde una 'fraseología equilibrada' 

cono es la ciencia y la filosofía sino desde la 'virulencia de -

sus fantasrras' implica abordarlo desde su naturaleza desgarrada y 

alejarlo por completo de aquella ilusión metafísica teologizante 

., en donde el hombre no es más que un norrento dentro de un proceso 

hom:>géneo de desarrollo. 

El.hombre ha negado.la naturaleza en el rrorento mismo de su 
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elevación del suelo: el estatuto humano lo adquiere el cuerpo en 

el paso de la posición horizontal a la vertical, a la posición -

erecta y ' contranatura' • 
.. 

••• los cuerpos humanos se yerguen sobre el sue 
lo cono un desafío a la tierTa, al barro que 
los engendra y que se complacen en enviar nue­
vamente a la nada. 

La Naturaleza, al engendrar al hombre, 

era una. madre rooribunda: daba el 'ser' a aquel 
cuya venida al mundo fue su propia.condena a 
muerte. (99) 

En esta transfonnación paulatina del hanbre a la erección se 

obstaculizaron los conductos anales para la expulsión de la ener­

gía por lo que ésta orientó su liberación hacia la oralidad. 

Las oscuras presiones vitales se encontraron 
así .repentinaroonte impulsadas hacia el·rostro 
y la región cervical y se descargan por la 

voz hunana y por construcciiones intelectuales 
cada vez más frágiles (estas nuevas m:>dalida­
des de descarga no sólo se adaptaban mejor al 
principio de la nueva estructura, la erección, 
sino que contribuían incluso a su rigidez y a 
su fuerza). (100) 

La cabeza se convierte a partir de este rromento en el centro 

del equilibrio; erecto, el hombre logra polarizarse en cierto se.!!. 

tido por el cielo. Sin embargo, el hombre no se entrega a esta -

aventura ascenciona.l sin resistencia pues: 

••• si bien es verdad que su sangre, sus huesos 
y sus brazos, que el torbellino del goce (o i.!!, 
cluso el silencio de la verdadera angustia) ••• 
se elevan en la dirección de tul cielo bello C2_ 

rro la muerte, pálido e inverosímil caro la 
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muerte, los ojos, en cambio, le mantienen afe 
rrado a las cosas vulgares donde la necesidad 
ha fijado sus dominios. (101) 

Estos ojos en ¡::osición horizontal, este aparato de la visión 

que no es más qu~ la materialidad de la inteligencia de acuerdo -

con Bataille, nos siguen religando al mundo de los objetos, al -

reino de la necesidad y la utilidad. la vista es identificada .. 

con la servidumbre corporal a los objetos y revela que la proyec­

ción del objeto ¡::or el sujeto se da también materialmente por los 

ojos. El hombre se ha levantado hacia el cielo pero pennanecien­

do paradójicamente territorializado por su mirada fija en el sue-

lo, en la tierra. Esta incongruencia viene a compensarse con la 

aparición de un ojo en la cúspide del cráneo: el ojo pineal. 

Este tercer ojo que se abre p:i.so a través del cráneo es 11 

la imagen y la luz desagradable de la noci.ótt de ga.6to ••• " (102) 

pues no tiene otro fin que mirar cara a cara a ese ilusorio 'azul 

del cielo', tan ilusorio: corro la muerte. 

Cuando solicite suavemente, ~n el corazón mi~ 
iro de la angustia, un extraño absurdo, un ~jo 
se abre en la cima, en el cen,tro de nú. cráneo. 

Este ojo ••• no es obra de nú. razón: es un 
grito que se me escapa. Pues en el nanento en 
que la f ulgur-ación m:! ciega soy el fragmento 

de una vida rota, y esta vida -angustia y vér 

tigo- al abrirse sobre un vacío infinito, se 
desgarra y se agota de un solo golpe en ese 

vacío. (103) 

\ Esta hendidura del cuerpo en el centro de su equilibrio, la 
. \ 

cabeza, lo convierte -com:> dice Barthes- en el 11 
••• espacio del no 

,únpo11.ta. d6ttde .•• " (104J; el cuerpo no comienza ni termina en par-
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te alguna, es ese 'continuo' del que nos hacemos, para nosotros y 

para los demás, un 'discontinuo' aparente a través de una opera­

ción subjetiva-colectiva que le da sentido mediante la intrusión . . 
de un valor: el Yo. El cuerpo presta al Yo la quimera de una uni, 

dad sustancial; pero no siendo el valor más que la 'coincidencia 

azarosa entre los hombres' corro dice Bataille en Sobre Nietzsche, 

ni el Yo ni el cuerpo son necesarios. El cuerpo no es más que un 

'volumen en perpetuo der::-umbamiento' , lugar de incidencia de la -

transgresión, instrumento de disolución y desnoronamiento de los 

límites y del Yo miSIJO. 

El ojo pineal -que se manifiesta corro el emblema del gasto 

puro- se abre a la contemplación del sol, de ese vértigo celeste 

que no es más que un vacío infinito, a través de la angustia, de 

ese . sentimiento de peligro unid:> a ..la .inagotable espera de los s~ 

res que tienen lo que está más allá del ser por objeto. la. an~ 

tia es la que abre la posibilidad de ruptura del Yo y, junto con 

él, de la ordenación, arm::mía y horrogeneidad corporal dadas por -

los Órdenes, los espacios y legalidades sociales. Sin embargo, -

el ojo pineal -que no es más que la representación de la ruptura 

simbÓlica del cuerpo y, pór ende, de la raz.ón por la identifi~ 

ción de razón y cabeza que realiza Ba.taille en Obras Escogidas­

no es la destrucción de la razón ni del cuerpo sino su transfo~ 

ción. l.Ds ojos en posición horizontal, la vista corro representa­

ción de la rnateriaÜdad-corporal de la razón, nos mantienen uni­

dos al orden real constituido por trabajo y conciencia; el ojo Pi 
neal, téllllbién un 'ojo' y, por lo tanto, una conciencia, dirige la 

mirada hacia la Noche: es una conciencia que ya no tiene nada por 
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objeto pero -Oabe. porque ve.. 

Esta doble transfonración, del cuerpo y de la razón, es posi_ 

ble en la medida en que no hay nada natural en el hombre y, por -

ello, éste se convierte en una constante recusación de la Natura-

leza y de ~naturaleza. 

La condición hU1rana es, en Último extrerro, ~ 
ductible a la recusación de la naturaleza por 

sí misma (a la puesta en cuestión del ser por 
sí mismo) •.• La lucidez, la recusación, no pu!:. 
den dejar de alcanzar la conciencia de los l.f 
mites -en la que los resultados vacilan, do!!, 

de el ser es la puesta en cuestión de sí mi~ 
rro. (105) 

El hombre es una voluntad de autonomía ligada a la puesta en 

.cuestión de la naturaleza y no a las respuestas que se le dan, 

puest<? que toda contestación a dicha puesta tom:i. .para el .hombre -

el m:i.srro sentido que la naturaleza: en la medida en que la na~ 

leza es el dato fundamental, toda respuesta devuelve a: ella • 

• • • la naturaleza es en un sentido un dominio 
definido, pero en un sentido nás profundo ese 

dominio es propiamente la respuesta radical 
que se propone al interrogatorio del hombre ••• 
En otros términos, toda "respuesta" a la int~ 
rrogación func:Ianental es una tautología; si 

pongo en cuestión lo dado, no podré en mi re~ 
puesta ir más allá de una nueva definición ••. (106) 

La posibilidad de autonomía no puede ofrecerse al hombre en 

ninguna 'respuesta' ; la verdadera soberanía se une al hecho de -

convertir al hombre en una 'pregunta sin respuesta', en un supli­

cio. Sin embargo, esta constante negación de la naturaleza, la 

continua reafi.rmación de su falta de fundamento ontológico, conde 
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na al hombre a una estrepitosa caída en el vacío del cielo donde 

queda comprometida la destrucción de quien ha destruido, Si el -

cielo es caída, lo es por el carácter erecto, contra-natura, del 

hombre; al elevarse, el hombre di.rige su mirada hacia ese 'ano S.9_ 

lar' tan vacío coJl'l:'.> la muerte, que nos deja desgarrados y disten­

didos hacia una ausencia de límites. 

J.a caída. en el vacío del cielo, esta reducción de la vida a 

la sencillez del sol, disuelve la dualidad Yo y cuerpo dada por -

el orden de la producción en una sola imagen: unidad de ficción -

en donde la naturaleza se welve inaccesible anulando así la posi:_ 

bilidad de cualquier retomo, de cualquier origen. Yo y cuerpo -

se funden en materia, que no es más que materia humana que se ex­

pía, que se pierde por no ser natural. La materia es aquello en 

donde se actualiza la contradicción irreductible entre sentido y 

sinsentido, entre interdicto y transgresión; es aquello que no -

permanece, lo que está en constante m::>vimiento pero atravesado -

por el lenguaje, por los discursos insertos en instituciones y r_! 

tos. 

.. .la materia, efectivamente, no puede ser d~ 

finida más que por la dl6e1te.ttci.a. tto R.69.lca. -

que presenta·en relación con la ecottom.la. del 
universo lo que el C1Wnett representa en rela­

ción a la ley. (107) 

Aunque el Yo, la angustia avara del Yo, aparece corro la pos,! 

bilidad de limitar la caída. en el vacío del cielo, la discontinu!_ 

dad no es más que una mentira pues mi cuerpo en verdad no puede -

estar separado: el ojo pineal rompe los límites y fornas que el -

lengua.je, el trabajo y el sentido otorgan al cuerpJ. 
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la caíca en el vacío del· cielo no toma la forma de una inver 

sión de la moral religiosa porque el 'azul del cielo' es un sin­

sentido y no un fundarrento Último y primero cooo lo es Dios; lo 

bueno no se vuelve rralo, lo walo no se vuelve bueno sino que pieE_ 

den su sentido necesario. la experiencia de este vacío es expe-

riencia de lo divino, de lo que carece de límites y no de Dios c~ 

ITD garantía salvadora del Yo. 

Dios no es el límite del hombre, pero el llmi_ 
te del hombre es divino. Dicho de otra forma, 
el hombre es· divino en la experiencia de sus 
límites. (108) 

El ojo pineal se abre ante la Noche, ante el sinsentido: Dios 

muere, se pierde el centro y el sentido y no queca más que la ex­

periencia corro única autoridad: autoridad que se expía a sí mis­

ma pues no es más que la puesta en juego, en cuestión, de su pro-

pia autoridad; la respuesta a la puesta en cuestión es la puesta 

en cuestión miSJM.. No !l'ás liberación ni salvación en la unión -

con Dios como objeto de valor deseable y positivo. la diferencia 

~ntre la experiencia religiosa y la experiencia erótica -experien 

cia de la Noche- se da en tanto que la primera no es sino una be~ 

titud, Una. liberación que nos procura1TDs trabajando, una respues-
, 

ta a la puesta en cuestión de la naturaleza que nos mantiene y -

afirma en la relación alTD-esclavo en donde el primero, Dios, oto!:_ 

ga al hombre, su siervo, una justificación de su injustificable -

existencia: no hay pérdida posible cuando se le reintegra al sen-

tido. 

Dios y la razón no son, para Bataille, nás que términos me-

.. dios, categorías intelectuales y lógicas a las que el honibre recu 
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rre cuando en su afán de autonomía e independencia respecto a la 

naturaleza advierte su dependencia hacia la rrdsma en relación a -

su sinsentido: 

No es en tanto cosa definida corro el hombre· cho 
ca con la naturaleza ••• 
Es corro esfuerzo de autonomía ... 
En principio, la naturaleza aparece cono enmara 

ñada, y la existencia humana es entonces lo que 
intenta desprenderse del enmarañamiento, reduc~ 
se a la pureza de principios racionales. 
Está asegurado en este movimiento el dominio de 

la nattzr'aleza. por los hombres: la naturaleza es 
puesta en acción por los que la avasallan y la 

hacen servir a su autonomía. 
Pero en toda posición (cada posición es provisi2_ 
nal), la existencia humana se apoya en un téJi.m,lno 

medio. No puede aspirar a la autonomía en su pr.e_ 
pio nombre ••• Pues al mismo tiempo que se capta 

como movimi~nto hacia la autonomía, advierte su 
e0ll\3rañamiento, la profunda dependencia en que 
la tiene la naturaleza enmarañada. De aquí la n!:_ 
cesidad para ella de referirse a términos medios 
ideales, como Dios o la razón. Dios o' la razón 
son términos medios en el sentido de.que uno y 

otra se refieren al enmarañamiento quiérase o no, 
al orden aprehensible en el interior del enrrara­

ñamiento. (109) 

El hombre queda paradójicamente esclavizado a sus propios -

términos medios: la nattzr'aleza que el hombre niega en la asunción 

de Dios es la propia naturaleza htlll'dna y esta naturaleza que es -

una voluntad de autonomía en la naturaleza no es en el fondo más 

que la negación de la naturaleza •. Dios y la razón son la posibi­

lidad de introducir el bien, el orden aprehensible, dentro del -
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caos de la natU!"ale2a. El rral, la voluntad de autonomía humana, 

queda entonces subordinado a la imagen de Dios -ser separado de 

los denás, Yo que no encierTa ninguna contingencia- encadenando a 

nuestro Yo en la ilusión de una salvación posible. El Dios de la 

teología -afirma Bataille- es la respuesta a la nostalgia que ti~ 

ne el Yo de ser retirado del juego, de escapar a la muerte. Pero, 

la Noche, la caída en el vacío del cielo o, lo que es lo mismo, 

la ausencia de Dios y la consiguiente postulación de una religión 

acéfala, no otorga tranquilidad alguna; por el contrario, desgarTa 

al Yo cuando éste se deja abrasar por lo desconocido e incognosc_! 

.. ble del lazo de la muerte: el insostenible Yo que sorros se pone -

.inacabablernente en juego por la comunicación. 

los seres, los hombres, no pueden (comunicarse) 

-v.lvhr.- más que fuera de sí mismos. Y corro deben 
(comunicarse) , deben q ueJteJL ese mal, la mancha, 

.que poniendo su propio ser en juego, los vuelve 
penetrables el uno para el otro. (110) 

El proceso de comunicación implica una serie de 'recorridos 

ardientes' de un ser a otro, una puesta en juego del sí mismo y -
. . 

del otro, que lqs lleve a la ruptura con la fantasía agobiante -

del ser 'aislado y· discontinuo en que nos ha confonnado este "efeE_ 

to sociedad' que nos regula y determina: "Toda. (comwúcaúótt) p~ 

:tlcipa deR. ¿.,r.úúdilo irdeR. CMinett' (111). No se trata, sin embargo, 

de romper con todos los límites, no es un retorno a una continui­

dad primera -por· lo demás inefable e incognoscible- sino de el:iJni 

nar los marcos privilegiacbs y necesarios y entregarnos. al azar, 

a esa voluntad de suerte que nos.abre hacia lo que 'aún no es'. -

Este estado. de comunicación.conlleva la caída en el silencio, en 
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la cu1minación del lenguaje; pero, aunque el Yo y la palabra ema-

nan de esta ausencia, de es.te silencio, aunque el fundamento del 

interdicto y de la hominización en general no sea más que la pér­

dida y el sinsentido, el hombre no tiene acceso a ese lugar en -

donde el 1 tú 1 y el 'yo' no existían: ese mundo que no conocemos, 

lo inventamos con la palabra. 

El lenguaje es la irrupción del ser en lo no-natural, es la 

sustitución de la inmediatez de la vida. El lenguaje es el sopoE_ 

te de las divisiones, de los cortes dentro del sentido que da lu-

gar a un mundo hunano separado'y diferenciable. 

''Sentimiento suscitado por una frase. He olvi~ 
do la frase: iba acompañada de un cambio perceE. 
tible, COll'P un resorte que cortase los lazos. ( 112) 

El lenguaje, inserto en instituciones precisas y especiali~ 

das, es ~l lugar donde se refuerza la ho!l'Pgeneización, el uso uti 

li tario y racional de las palabras, el sentido único. El mundo -

dél discurso -como ya habÍall'Ps señalado con referencia a Sollers­

es el rrpdo de ser de la prohibición y, por ello, es siempre un ºE. 

den de trabajo y conciencia en donde.el hombre adquiere una iden­

tidad y un Yo por el P<7Pel que desempeña dentro del proceso pro­

aucti vo. 

La realidad homogénea se presenta com::i el as­
pecto abstracto y neutro de los objetos estri!:_ 

tamente definidos e identificados (es, básica­
mente, realidad específica de los objetos sóli:_ 
dos). (113) 

El lenguaje se ejerce a través de discursos insertos en ins­

ti tticiones que constittiyen a los sujetos y a las prácticas que é.2: 

tos efectúan. Pero los discursos, asi corro las formaciones socia 
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les, son rrás bien enfrentamiento de fuerzas, terreno siempre ines 

table, en donde no todo está determinado y, por ello, los actos -

transgresivos ponen en crisis las fronteras garantizadas entre la 

razón y la sin-razón y dan lugar a·transformaciones en los seres 

que las ejercen y en la estructura social que los engloba. 

lD anterior se debe a que, corro ya veíarros en los principios 

de la Economía General, ~l proceso de hominización implica una e~ 

periencia doble -inevitable y constante- entre lo sólido y la so­

beranía. Esta Última, pérdida inútil e insensata, gasto improdu~ 

tivo y sin fin, conf:orrra un orden de elementos heterogéneos que -

difiere del orden de la homogeneidad en tanto que carece de sentí 

do. Estos movimientos soberanos o transgresivos irrunpen en el -

discurso desgarrando su linealidad y manifestando sus huecos y -

sus carencias. Si esto es posible es debido a que el lenguaje e~ 

tá constituído por la contradicción irreductible entre sentido y 

sinsentido posibilitando ª.::8Í el surgimiento tanto del Yo corro de 

lo heterogéneo. 

El lenguaje otorga límites al cuerpo, detiene su movimiento 

múltiple y sin fin a través del Yo·que le da s~ntido. Pero ese 

ser separado que somos por el discurso, implica siempre a un otro 

y, por ello, yo soy el otro, soy p1X>pio de él: 

••• ;esta mujer que abrazo está rroribunda y la 

pérdida infinita de los seres, que fluyen in-. 

cesantemente, deslizándose fuera de sí mismos, 
SOY YO~ (114) 

Yo no soy nada sino lo que en cada instante el otro rre esta­

blece: a cada momento el otro rre sujeta y me constituye de difere,!l ~ 

t~.rranera. ~que yo soy, mi identidad, estará dada siempre Por 
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el otro, por los límites que el otro me otorga; límites !M!'cados 

por la inserción del hombre dentro de un proceso de acumulación y 

conservación pero, a fin de cuentas, límites aparentes pues no -

siendo su fundamento otra cosa que el vacío, todo límite pierde -

su carácter necesario. Aunque el Yo pretenda fundarse como una -

unidad cerrada a través del sentido que marca al cuerpo, el Yo no 

es más que un intento de oposición a un vado que lo funda y lo -

desgarra a través de un cuerpo abierto y sinsentido que constant~ 

mente lo deSJJProna. la. existencia del Yo es indiooluble a la 

existencia del cuerpo: Yo-cuerpo confornan a la materia humana -

que se encuentra en pérpetuo m::ivimiento y que ma:rca el paso de lo 

natural a lo humano. 

En vista de la huella de la diferencia que es el interdicto, 

a partir .. de la .constitución.de la .materia com:> materia humana, el 

ser se transfoma. en herida, en desgarramiento y negación consta!! 

te de sus límites y de su naturaleza que lo abren a una -posibili­

dad infinita de transformaciones. Abandono de la naturaleza, ma­

nifestación de una herida; herida y no dispersión pc;:>rque la recu­

sación de la naturaleza lo deja en manos de dos agentes homogene.!_ 

zantes: traba.jo y lenguaje. El cuerpo es también herida; el len­

guaje no puede ordenarlo completamente porque de acuerdo a Batai­

lle, lleva. en sí miSJl'O la diferencia, el silencio, la ausencia: 

la vulva. 

Respecto al lenguaje, lo.que Bataille propone es que formule 

e.l vacío, lo invente y construya una ficción sobre él que nos pe!'._ 

mi ta reconstruir a partir de ahí toda una historia huna.na cuyo -

fundamento no será más que el ·sinsentido y la pérdida. Formular 
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el vacío, ese sinsentido al cual accedem:>s cuando nuestros cuer-

pos rompen sus límites y se entregan a una consumación báquica -

donde se pervierte la fama del cuerpo orientada al rendimiento. 

Los cuerpos se abren a un 'estado de desnudez' en donde se pone -

en juego la necesidad y se disuelve la prisión de los objetos út! 

les y cargados de sentido en donde nos hallam::>s irunersos. 

Juego conmigo misrro si la voluptuosidad o el 
dolor me proyecta más allá de la esfera en la 
que no tengo más que un sentido: la suma de 
las . respuestas que doy a las exigencias de la 

utilidad; juego conmigo mismo cuando, en el 

punto extrem::> de lo posible, tiendo con tanta 
fuerza hacia lo que me derribará que la idea 

de la muerte me agrada -y me río al gozar con 
ella. ( 115) 

Referir. lo que. soy en fonna. . ..irulliridual-a lo que niego, que no 

es más que la naturaleza, el vacío, implica dislocarme y disolver 

el mundo en mí; romper los marcos privilegiados, transgredir los 

límites sin suprimirlos, poner en cuestión a la naturaleza: 

•.• el hombre pone a la naturaleza en cuestión 
6-ú.lcamente -en la dialéctica de la risa, del 
arror, del é..ctasis (este Últino considerado ~ 

· mo un estado físico). (116) 

la puesta en cuestión de la naturaleza así como la puesta en 

acción es física, se da a través de los cuerpos; pero no siendo -

el cuerpo humano más que un cuerpo erótico marcado por el inte~­

dicto, la diferencia y la transgresión, ambas puestas no pueden -

ser más que eróticas. El cuerpo me manifiesta mi ser discontinuo 

y separado; integridad de un ser que desfallece y se desintegra -

.· '¡• 
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por la violencia, por el éxtasis de la actividad transgresiva de 

los límites de lo expresable. No habiendo centro, 

Lo único que se puede transgredir es el cuerpo, 

el instrlUTlento que nos proporciona una falsa 

ilusión de coherencia, f~lsa porque es fugaz, 

está irurersa en el tiempo y amenazada por la 

muerte. (117) 

El hombre es erótico; lo es en la medida en que el erotisrro 

es ese doble movimiento de acuerdo y puesta en cuestión de la na­

turaleza. El erotismo no se reduce a la actividad sexual, no es 

meraraente una pérdida espermática en el centro de una grieta octJ! 

ta del cuerpo del arrante en el momento en que se juegan en una -

convulsión que los anuda; el erotiSJrO es refutación de las formas 

de vida discontinua, del ser separado y distinto por medio de la 

comunicación ' íntima' con el otro que desgarra la 'crisálida pro-

tectora de su Yo' para quedar abierto y desnudo ante la Noche: es 

la puesta en juego no sólo de los cuerpos sino también de las ins 

tituciones sociales que los regulan y los marcan. 

Pero en el erotismo ••• la vida discontinua n6 

está condenada. a desaparecer: está solaJrente 

puesta en cuestión, debe ser transtomada, 

desordenada al máximo. Hay búsuqeda de la 

continuidad pero en.un principio solarrente 

si la continuidad, que es lo único que podría 

establecer definitivamente la muerte de los 

seres discontinuos, no vence. (118) 

La no supresión del interdicto, del Yo y de la particulari­

dad de cada uno, su presencia inapelable en los m::>mentos del con­

tacto cuando los seres quedan abiertos en un estado de desnudez, 

de destrucción de la estructura del ser cerrado y·discontinuo, es 
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lo que :impide entender a la transgresión, es decir, a los rrov.:!:_ -

mientes eróticos, como una vuelta a un estado de continuidad in-

distinta y le da el carácter no ya de una violencia animal sino -

violencia de un ser de razón que la organiza.. 

El ero"l'.isrro pasa ahora al terreno de las transformaciones so 

ciales, de la transgresión del orden establecido en estructuras y 

formas constituídas; debe ser considerado en la perspectiva de la 

historia del trabajo, de las sociedades e incluso -dice Bataille-

de las religiones. El erotismo conjuga el rrovimiento y transfor­

rración de las estructuras con la ruptura de los sujetos: confo!:. -

mar sujetos, formaciones sociales, saberes de nuevo tipo para re~ 

catar las posibilidades mÚltiples para ese ser ahora convertido -

en herida y agonía profunda de 'todo lo que es' • 

3. la constitución de los sujetos. 

la caracterización del Yo y el cuerpo permite a Bataille ir 

confornando un dispositivo teóriC? que dé cuenta de la rranera en 

que es posible romper con el orden y la organización·del gasto -

productivo, del trabajo que, de acuerdo a los lineamientos de la. 

Economía General, es también interdicto constitµyente de humani:_ 

dad-sentido y cuya transgresión nÓ es su.revocación absoluta sino 

recusación de un orden que aparece corro necesario: el gasto~ 

ductivo-transgresión af inna el carácter contingente del interdic­

to, el carácter azaroso de la humanidad. 

La transgresión implica de alguna rranera romper con el Yo tal 

y corro ha sido caracterizado en el primer apartado de este capít~ 

lo: irurovilidad, permanencia pero también identidad, conciencia, 
' . 

racionalidad; sin embargo, dicha rupttxr'a ·no ha de ser una pérdida 
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absoluta de sentido pues ello implicaría la salida del áirbito de 

lo hLnnano o bien, en el afán de conseguirla, un estado de indefen 

sión total frente al orden que se trata de romper. 

La transgresión es siempre organizada y por eso exige la p~ 

sencia de los otros; pero, al mismo tiempo, la ruptura del inter­

dicto pasa por el Yo de cada uno. Es necesario explicar el desg~ 

rramiento del orden de la actividad tomando en cuenta la relación 

mutua entre el aspecto individual y colectivo de la cuestión: tal 

será el objeto de la teoría de la Experiencia interior. 

Para llegar a ella, Bataille construye dos nociones fundame_!! 

tales.íntimamente relacionadas con su descripción y análisis del 

Yo y el cuerpo: el Ipse y el tiempo. 

La elucidación de estas nociones se inserta dentro de una -

.ficción sobre el.ser llamada "el laberinto de los seres" en donde 

Bataille, al igual que en los principios de la Economía General, 

afirma que el ser es·inaprehensible, no puede ubicarse en parte -

alguna pues no es otra cosa que un ·J'!Ovimiento demencial de ener­

gía que se hurta a la orientación fija. En el incesante flujo 

del rrovimiento cósmico, del choque y entrelazamiento de fuerzas, 

se conforman rerrolinos azarosos de energía que dan lugar a la a~ 

rición de los seres particulares. 

La composición de los seres es laberíntica e incierta por lo 

que no puede ubicarse ni encerrarse al ser en un elemento simple 

e indivisible; de ahÍ que el Yo no pueda, ni con mucho, ser la na 

nifestación plena del ser. 

Fue una especie de hombre torpe -que no supo 
resolver la intriga esencial- qui~n limitó el 
ser al Yo. En efecto el ser no está en ninguna 
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parte y fue un juego percibirlo en la cunbre 

de la pirámide de los seres particulares. (119) 

Todos los seres son compuestos, efectos de combinaciones ca-

suales de fuerzas y, por ello, son producto del azar. La. casuali-_ 

dad de su composición aumenta en la misma proporción en qile la -

composición es más compleja. El hombre, 'el lujo más grande de 

la naturaleza' , no escapa a este carácter compuesto que lo liga a 

los torbellinos incesantes del Ser. De esta forma, el hombre po­

see lo que Ba.taille llama 1 ipseidad' y que es precisamente la corn 

posición casual y la contingencia de los seres: 

El hombre podría encerrar al ser en un elemento 

simple indivisible. Pero no hay ser sin 'ipsei­

dad' . Falto de 'ipseidad' un elemento simple 

(un electrón) no encierra nada ••• (120) 

El Yo, elemento simple e indivisible, no puede encerrar al -

ser porque en principio el hombre es ipseida.d; la primera conse-

cuencia de esto es que el Yo, la identidad, que es el pr~r pro­

ducto del trabajo y el sentido, no agota el horizonte de las pos.!_ 

bilidades del ser. Y,sin embargo, el hanbre -producto del salto 

an:im3.l que marca el interdicto y que establece el sentido- Ji.em­

pre es precisamente eso: una identidad, una conciencia. De ahí -

que la misma ipseida.d, el carácter compuesto y: casual de su cons­

titución, sólo pueda aparecer a los hombres desde el punto de vi2_ 

ta de aquello que de entrada se nos muestra conri simple, cono ali 

vio para la contingencia: el Yo. 

De la misma forma en que el gasto improductivo adopta la fo~ 

ma de transgresión en el mundo humano, la ipseidad del hombn;! ad­

quiere el carácter de ipse, es decir, la composición y contingen-' 
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cia no son reductibles a la esfera del mundo an:imal: la composi­

ción del hombre, su carácter de ipse, se encuentra necesariamente 

de este lado del puente que ha roto el interdicto. Que el hombre 

sea un efecto de fuerzas diversas y contingentes no implica que -

en el fondo podamos compartir una naturaleza previa a la consti~ 

ción de su origen -espacio ni momento- de la humanidad. 

El hombre, como hemos visto, es efecto del interdicto -gasto 

orientado hacia ciertos fines- pero también es la constitución 

del cuerpo que, desde la perspectiva del 'ojo pineal', es una en-. 

trega al vacío, al infinito de las transformaciones, a la imposi­

bilidad del establecimiento de límites, de definiciones de lo hu-

mano. Frente a cada limitación, transgresiones sucesivas vienen 

a marcar el carácter no necesario de lo que en cada ocasión a~ 

ce como la. 'naturaleea' huna.na. El hombre siempre es ya hombre, 

es decir, sentido materializado en un cuerpo; pero el hecho de que 

sea compuesto, de que sea ipse, permite explicar por qué es que -

ninguna forma pueda proclamar para sí la inmutabilidad necesaria. 

Para comprender esto, es necesario pasar a analizar la forma 

en que Bataille explica la constitución de las autoconciencias -

que somos. 

La existencia de los hombres está ligada a la forma com::> se 

constituye el cuerpo. El hombre es compuesto y, por ello, al igual 
' ' 

que el c6nj unto de los seres particulares, puede aparecer en pri_!! 

cipio como poseedor de un cuerpo autónomo. Efectos azarosos de -

combinaciones de fuerzas, los.seres particulares se producen como 

este o aquel ente diferenciable de los demás pero, por el mismo.­

hecho de no ser irás que la consecuencia de un.detenninado estado 
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de fuerzas, no se puede hablar de que en rigor posean una autono-

mía que les permita existir aisladamente. Los seres particulares, 

en tanto ipseidades, no son autosuficientes. De la misma forma, 

el hombre, que es ipse, solo aparentemente posee un cuerpo auto~ 

JTO: 

la existencia entera en lo que concierne a los 

hombl:'es está particularmente ligada al lengua­
je, cuyos términos fijan las m:>dalidades de su 

aparición en el interior de cada quien. Cada 

quien rio puede representar su existencia total, 

ni siquiera para sí mismo, más que por medio de 

las palabras. las palabras surgen en su cabeza 
cargadas con la multitud de existencias humanas 

o sobrehumanas en relación a las cuales existe 

su existencia privada. El ser no se encuentra 

por lo tanto en ella sino mediatizado por las 

palabras, que no pueden proponerlo más que ar­
bitrariamente en cuanto "ser autónorro", pero 

profundamente lo dan coJTO "ser en relación". (121) 

Lo . que E,orros a cada rromento cada uno de nosotros no es apre-

hensible simplemente a partir de nosotros mismos porque el mundo 

humano es trabajo y sentido y, por lo tanto, es lenguaje. De ahÍ 

que, para Bataille, yo no soy ni puedo ser autosuficiente porque 

en principio mi ser no surge de ninguna interioridad que me pert~ 

nezca: sOn los otros los que a cada instante me constituyen en lo 

que yo soy. 

No hay nada al interior de nosotros que nos determine porque 

en rigor no ten~r;cs interioridad ni historia personal porque el -

pn:iceso que nos constituye se renueva a cada instante y no pode­

mos hablar de que en algf.m m:>mento de'nuestra existencia -la infan 
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cia por ejemplo- lo que somos haya sicb determinado de una vez -

por todas. Explica Bataille: 

Cada persona .imagina, y por tanto conoce, su 
existencia con ayuda de las palabras( ••• ) ID 
que se llama vulgarmente con.oceJL cuando el 

vecino conoce a su vecina -y la nombra- no es 

nunca más que la existencia de un instante 
compuesto (en el sentido en que la existencia 
se compone -coro el átorro compone su unidad 
con elementos simples-) que hiz.o una vez de 
estos seres un conjunto tan real corro sus-P<3!: 
tes. (122) 

El proceso de sujetamiento está constituido por la irragina­

ción y la nominación. En la primera el sujeto adquiere la forma 

más elemental de la autoconciencia: la certeza de sí; en la segt!!! 

da, al nombrar y ser nombrado el sujeto se constituye en.esta o 

aquella persona, en este o aquel tiempo y lugar que le vuelven -

identificable y en relación con los demás. 

El sujeto, para poder ejercer la nominadón tiene que -

ser en principio él miSJOO, ha de enunciar las palabras .considerá!!_ 

dose el emisor de los mensajes que emanan de su boca. Sin embar­

go, para Bataille, el que la inaginación sea un oomento necesario 

para la nominación no implica que entre ellas exista una relación 

de prforidad temporal pues, si leemos con cuidado, ambos momentos 

del proceso de sujetamiento son conoc..i.mlen:to: el hombre irragina-

conoce y nombra-conoce. 

El que yo me considere sin lugar a dudas el sujeto de las ~ 

labras que brotan de mí, el que sea capaz de percibir que es a mí 

a quien se dirigen las del otro que, a la vez, es un sujeto afir-
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mado en la seguridad de ser él y no otro, todo ello, se repite a 

cada instante y, aún más, sólo puede darse a cada instante. 

El re-conocerse y conocer a otro es la presencia, la -

emergenciá de un instante de composición que nos da existencia co 

mo este o aquel Yo. 

Pet'O si esto es así, si el proceso de sujetamiento se -

desarrolla en su totalidad a cada instante, una consecuencia im­

portante surge: que en rigor no poseerros una rrenoria y una estruE_ 

tura psíquica que garanticen nuestra permanencia; es decir, que -

si en este momento el universo diera un vuelco que transformara -

los códigos del sentidd, ro seríaioos ya nosotros quienes habríarros 

de exper:imentarlo: lo que hoy sarros habría desaparecido junto con 

el 'viaje de las palabras' que hasta ese iromento nos constituía -

• porque tle entrada; las palabras, el -sentido, los valores, eódigos, 

prácticas y en general las formas del gasto productivo, no nos ~ 

cen a partir de una conciencia autosuficiente que autónoma y vo·· 

luntariairente enuncia sino que se nos dan, nos 'vienen a la mente' 

desde los otros. 
. ~ ·-

Corro veíairos en el apartado anterior, el Yo es un valor, es 

decir, la conjunción azarosa de los hombres. la constitución del 

Yo, de esta mmera, pasa por el análisis del 'viaje de las pala-

bras', de los giros dé sentido que en su irovimiento van conforman . . -
do un mundo, o en palabras de Bataille: 

Basta seguir las huellas, durante poco tiempo, 
de los recorridos repeticbs de las palabras ~ 
ra advertir, en una especie de visión, la cons 
trucción 'labÉlrÍntica del ser'. .(123) 
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Así COITO los seres particulares son efecto de su composición 

azarosa, así JlOSOtros som::>s producto del choque y entrelazamiento 

de palabras que 'en un instante' compuesto nos dan existencia. 

A partir de aquí una comprensión adecuada del proceso -

de sujetamiento requiere retonar los avances anteriores de la te~ 

ría de Bataille. Las palabras nos constituyen pero el lenguaje -

guarda en sí miSJOO, corro ya lo hemos visto, un silencio que lo -

desgarra y que desgarra al sentid:>; de la misma forma, el cuerpo 

se dirige al abisrro de la noche que es el sol y muestra, con la 

emergencia del 'ojo pineal' , que el hombre carece de fonna y esta 

carencia aparece en toda confonnación posible: gasto productivo 

pero también gasto improductivo confonnan la esfera de lo humano. 

Las palabras nos conforman, pero la constitución que de ella.s 

resulta no es tm todo horoogéneo y perfecto gracias al silencio -

que habla en el lenguaje y a las desgarraduras que subvierten los 

límites del cuerpo; pero gracias también, a que el hombre, que -
. . . 

surge caoo la aparición de su propio Yo, es a la vez un ipse: el 

hanbre no es solamente Yo, es yo-ipse precisamente porque trae -

aparejada una falta, un abisroo, un azar que en el foncb roe la -

tranquila unidad del Yo. 
. . . . 

~sde esta persJ?ectiva de los hombres particulares es preci-

samente este carácter de ipse lo que nos permite acceder a lo sa­

gr:>acb, al estaoo de comunicación que el Yo ha de recusar> en favor 

de certificacbs de necesidad: de hecho, toó:> 'conocimiento', toda 

relación que los hombres establecen entre sí, encuentra su funda­

nento no en el sentioo único y codificad::> que expresan las pala­

bras sino en los vacíos del lenguaje y en los vacíos que oarcanen 
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El conocimiento de un ser por otro no es más 
que \ll1 residuo, un nodo de unión banal que ~~ 

chas de conrunicación esenciales han vuelto P2 
sible (pienso en operaciones íntimas de· la a~ · 

tividad religios".1, en el sacrificio, en lo ~ 

grado: de esas operaciones permanece intensa­

mente cargado el lenguaje, que el cooocimien-
to utiliza). (124) 

. . 
El proceso de sujetamiento que expone Ba:taille está atreve~ 

. . 
do por una dialéctica que heioos advertido anterionoonte: ipse-Yo; 

lenguaje-silencie; gasto productivo-improductivo, que no son con­

trarios horoogéneos, no son reductibles uno a otro siro que son e,!! 

pacías diferentes sentido y sinsentido. 

El sujeto no es solanente un Yo porque posee un vacío pero -
. . . 

tampoco es solamente ipse porque no podeioos abandonar el ámbito -
. . 

que ha f\llldado siempre ya el interdicto. Aun tl'ás, ipse no es 
. . . . . . 

igual a ipseidad porque no expresa el ser simplemente mnpuesto 

de los entes particulares sino~ bien la composición del hombre. 

Por lo tanto, el ipse es oomposición nás vol\llltad de autonomía: 

Este ser -lp4e., compuesto el mism:> de partes y, 

o::m:> tal, resultado, ocasión imprevisible, en-

tra en el ur.iv.;:rso cor.D v"Ol\llltad de autonomía. (125) 

Que el ipse sea vol\mtad de autooomía, es decir, que la com­

posición hunana sea precisaioonte eso la eirergencia vista siempre 

desde el sentido y ~l mundo del hanbre, no elimina el vacío que -

en el fondo nos constituye porqtlf! aquí emerge la dialéctica batai:, 

lleana: el Yo y Dios, ros dice, son h:m::>géneos; elipse y el Todo 

son contrarios. 
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El Yo quiere garantizar su autooomía caro eleirento simple, -

busca las garantías contra la contingencia en la proyección de sí 

y se presenta cono el propio Todo: e1 Yo no puede dejar de mirar­

se en el espejo. En cambio el ipse, ser compuesto de partes, en 

tanto es hunano quiere, y en priloor lugar quiere su auton:mía pero 

ya no en la seguridad de su imagen sino en la unión con· el todo -

que lo canpone: un Todo que carece de sentido, que es un rrov.imie_!! 

to demencial, delirante de fuerzas que no se dirige a ningún lado 

porque no está en ninguna parte y al que no tenerros acceso por­

que el ser nos está vedad:> desde que siempre sooos hanb:res deján­

dooos únicamente la ficción. 

El hombre ciertamente es voluntad, pero ésta es en él con~ 

dictoria: es la angustia, miecb y deseo de perderse:ipse y Yo. 

En este punto aparece una nueva dimensión del :Proceso de su-
. . . 

jetami.ento porque a partir de que solo podem:>s abordar el sinsen-

ticb desde el sentid:>, es decir, que siempre estarros ya en el IJUl!l 

cb hun:mo, Bataille nos muestra eotro el hombre -este ipse-Yo que 
. . 

SQIIV:)S cada uno- se juega en el horizonte del tiempo. El prooeso 

de constitución de la identidad, cargad:> de azares y de.vacíos,: -

es un J001Jento de suerte y ésta, nos dice Bataille, no es otra co-
1 

sa que el tiempo: 

Que el tiempo sea lo misroo que el ser, el ser 
lo mist00 que la suerte ••• que el tiempo. 
Significa que: 
Si hay ser-tiempo, el tiempo encierm al ser 
en la incidencia de la suerte, btdlv.lduatmente. 

Las posibilidades se reparten y ~e oponen. 
Sin br.dlv.i.duo¡, , es decir, sin reparto de los . . 
posibles, oo podría haber tiempo. (126) 
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El tiempo es el ser o, mejor dicho, el tiempo es el ser en -

la incidencia d~ la suerte que es nuestra composición: el tiempo 

es el ser pero no en general, es el ser del hombre • Para Batai -

lle en tanto el tiempo es esta suerte que sooos, no se puede pen­

sar corro una temporalidad lineal en principio porque la inciden­

cia de la suerte tiene por efecto individuos fonnados en el azar 

sin dirección teleológica. 'El tiempo es suerte que exige el in­

dividuo, el ser separado', que nos exige a nosotros y que en el 

fondo, es ese vacío inaccesible que es la suerte de existir cooo 

individuos. 

El proceso de sujetamiento tiene por efecto la voluntad, el 

querer contradictorio del ipse y el Yo; por ello, nuestra relación 

con el tiempo es siempre ambigua. la voluntad quiere el abisrro -

vectiginoso del tiempo (rrovimiento sin fin, principio o lugar de 

fuerzas) y en el mismo momento se opone al atractivo del abismo. 

El querer del Yo persigue eliminar el tiempo; querer ser Dios 

para salvaguardarse del sinsentido del ser-tiempo. Pero ello, no 

elimina la gratuidad que en el fondo nos constituye: no podem::>s -

cubrir el abism:> porque éste no está ni estuvo en ninguna parte· -

desde el momento misoo en que sorros hlDllélnos. 

Cuando hablarros del tiempo, nos referiiros a lo desconoció:>, 

a lo incognoscible que reinventaroos a través de las palabres. No 

importa que hipótesis avanceiros respecto al tiempo, todas ellas -

se refieren siempre al lujo, al exceso gratuito que nos constitu-

ye: 

Puedo inscribir al tiempo a voluntad en una 
hipótesis circular, pero eso no cambia nada: 
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cada hipótesis respecto al tiempo es exhausti 
va, vale como medio de acceso a lo desconoci­
do. (127) 

El tiempo es lo que nos aniquila pero no sólo a nosotros si­

no también a las cosas, a los productos del gasto productivo, a -

lo exterior que nos separa, nos organiza dándonos lugares, funcio 

nes y sentido. Es la emergencia del lujo: 

••. el tiempo ••• es lo incognoscible mismo que, 

a cada sucesión de instantes, se abre en ellas 
(las cosas) como se abre en nosotros... (128) 

La propuesta que nos hace Bataille en su teoría de la Expe­

riencia interior y que· es la culminación de su s1..lll'Vna ateológica -

(La experiencia in terior, El culpable y Sobre Nietzsche) aparece 

precisamente en el subtítulo de Sobre Nietzsche: "Voluntad de S\le!: 

te", es decir, voluntad de tiempo, de acceso a lo incognoscible, 

a lo sagrado, a lo que no transcurre a través de los relojes y -

que sólo vagamente podem:>s mencionar corro el instante. Se trata 

de un llam3.do hacia lo que 'aún no es', a ¡~ que no está relacio-
.. , 

nado ni con el pasado ni con el presente ni ·con el futuro enten~, 

do coro el prolongamiento de mí mism::>; 'si~re va más lejos' : es 

el exceso, la t:r\3.nsgresión que nos abre a la continuidad de lo s~ 

grado, a la ruptura de lo~ lt'l\Ítes. 

El tiempo es la dimensión del ser del'ho~re y como tal nos 

aparece siempre tensado por la contradicción entre desiguales de 

que soros efecto azaroso: gasto productivo e improductivo. El Yo 

y su acción orientada a la conservación hunana buscan, en palabras 

de Bataille, 'anular la nada del tiempo' pero, por otra parte, la 

emergencia del sinsentido muestra violenta e instantáneament-e -



- 122 -

el caJ.•ácter irrisorio de las construcciones del trabajo y el º.E. -

den. 

Ahora bien la exposición batailleana del proceso de sujeta­

miento, en el marco de esta dialéctica de desiguales que estable­

ce al tiempo tensado por la dimensión del gasto productivo y a la 

vez por el improductivo, implica también una relación del sujeto 

constituído con la sociedad. El proceso de sujetamiento es poli­

tice en un sentido profundo que no se refiere simplemente a enfre_!! 

tamientos en torno al poder del gobierno sino que apunta más bien 

a la socialidad global del hombre. 

A partir de la constitución del Yo por el recorrido de las -

· palabras (eódigos, signos, valores) que, corro henos visto, confoE_ 

man y delimi. tan al cuerpo, Bataille encuentra que existe una es­

trecl)a relación entre la .fornación del .Estado y la del Yo. El or 

den, el trabajo y el sentido que son efecto de la interdicción e~ 

tablecen el mundo de la exterioridad.del útil que construye una -

esfera de medios y fines en el que cada cosa es a un tiempo iden­

tificable e independiente de las otras pero, paradójicarrente, no 

es una existencia sustantiva sino únicamente es un tanto eslabón 

de una cadena productiva que tiende a un fin posterior. 

1 Análogamente los hombres se ubican en lugares sociales que -

los constituyen en útiles-medios para la producción o la re-~ -

ducción, pasan a ser engranes de un mecaniS10C> que pretende elimi­

nar la emergencia del exceso, del gasto improductivo. 
. . 

las sociedades adquieren de esta forma propósitos y finali~ 

des que pueden as\D'J'l.Ír diferentes f onnas y enunciaciones pet'O que 

en todo caso buscan encubrir su ausencia de finalidad: el inter-
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dicto es en sí mismo gratuito. 

El Yo es un efecto de este orden, no desde una Óptica de su­

cesión que nos permitiera hablar de que primero, en cierto ooiren­

to y lugar, fue el sentido y después la identidad,,sino que ha si_ 

do- ya siempre un efecto. El 'jo, elemento simple que se dirige ~ 

cia la búsqueda de garantías contra su contingencia fundamental y 

en ese mism:> oomento se encamina por los senderos de la concien­

cia, el saber, el, sentido, busca siempre un espejo. Para af:inrar 

su pretendida necesidad no le queda nás que proyectarse en un ab--j 
soluto que, nás allá de las fornas que pudiera asumir a través del 

devenir de las sociedades, tiene siempre el carácter dé,,..sÍmplici­

dad y exterioridad, de útil, que él misrro posee. 

De esta forma, el hombre se plantea a sí mismo responsabili-

dades y finalidades que, a sus ojos, aparecen corro necesarios: el 

trabajo y el orden. ,El mundo de la exterioridad lo es ,de la tra! 

cendencia; el sentido quiere dar sentido a lo que es absolu~n­

te trascendente: la muerte. lo que descubre Bataille en este PU!! 

to es que si justamente el interdicto constituye seres exteriores, 

limitados y discontinuos pero a la vez hooogéneos con respecto al 

sentido y el i:J:iah:ijo, este mundo de.las cosas requiere para su -

permanencia de un centro aglutinador que,haga compatibles todas -

las esferas de la práctica social. Porque el interdicto, gasto -

productivo en el mundo del hombre, no se ejrce únicarrente a través 

del proceso de producción de bienes materiales sino también en -

las construcciones del saber y del hacer de todo tipo. 

, Este centro, la 'cumbre de . la pirámide' , es lo que ~taille 

considera propiamente corro Estado y tiene su fundarrento en la con! 
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ti tución misma del Yo. Son las palabras que 'nos vienen a la ca-

beza' las que nos permiten conocer a los derrás y conocernos, en-

trar en relación a partir de nuestra identidad al parecer irrem­

plazable; pero nos llegan cargadas de los otros; cada término del 

código es la presencia de una multitud confornada en la misma fo!:_ 

ma que nosotros : ubicada corro un útil, afirmada en su identidad y 

con un cuerpo limitado y definido. 

Así, el proceso de sujetamiento nos constituye corro el Yo -

que sorros cada uno pero, al mismo tiempo, siembra en nosotros al 

Estado mismo, a la ctnnbre de la pirámide producida corro efecto de 

la proyección de nosotros mismos en la búsqueda de perseverar en 

lo que sOIIOs: perseverar en ser objetos del mlllldo de las cosas -

del que formarros parte y al que danos· unidad y coherencia con la 

pertinaz afinración de nuestra individualidad. 

Cada ser particular delega a quienes se sitúan 
en el centro de las mult1tudes, en su conjunto, 

la responsabilidad de realizar la totalidad i!!_ 
herente del 'ser' • De una existencia total, que 
aún en los casos más simples conserva un cará.9_ 
ter difuso, se confonna con una participación 

en ella. De este m:xlo se producen conjuntos ~ 
lativamente estables cuyo centro es una ciudad, 
semejante en forma primitiva a \.D'la corola que 
en su interior guarda com:> un doble pistilo a 

un soberano y a un dios. (129) 

De esta forna,el análisis del proceso de sujetamiento lleva 

a Bataille a una comprensión profunda de la política o, más bien, 

de lo polí.tico en el que la explicación de la conformación de las 

, sociedades rebasa visiones reducidas que atribuyen determinado e~ 

tado de cosas a la ·intención de tal o cual individuo. Se trata -
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de un proyecto análogo al que expresa Foucault: 

.•. antes de preguntarse córro aparece el saber~ 
no en lo alto, intentar saber córro se han, po­
co a poco, progresivamente, realmente, irateria_!.. 
mente, constituído los sujetos, a partir de la 
multiplicidad de los cuerpos, de las fuerzas, 

de las energías, de las materialidades, de los 
deseos, de los pensamientos, etc. (130) 

La constitución de los sujetos para Bataille no implica úni­

camente la fotm3.ción del elemento simple que es el Yo: el sujeto 

es ipse-Yo; tiene en sí mismo una carencia, un azar fundamental y 

sinsentido. Da la misma manera el lenguaje habla desde un silen­

cio primero que emrge a través de las palabras. Por ello, si bien 

el Yo implica un centro aglutinador del mundo de las cosas, el ~ 

tado, una sociedad no es un conjunto plenairente horrogéneo: se ha­

lla atravesado por la emergencia de vacíos de sentido. 

Los conceptos de 1 ipse' y 'tiempo' permiten a Bataille abor­

dar no solamente los .procesos por los que se forman los sujetos y 

el orden social sino también su transfonnación. 

La ficción del laberinto establece el carácter de composición 

de los seres: el 'sujeto' no es lo mismo que el Yo porque adenás 

el primero implica el ' ipse' , es decir, que corro los hombres no -

escapaJOOs a la composición sarros efectos de hechos azarosos .i. la 

sociedad misma es una composición, un'todo sólo aparentemente ho­

rrcgéneo que en verdad se encuentra plagado de grietas. Si el Yo 

quiere la necesidad de sí misrro uniéndose a Dios absolutamente s~ 

ficiente, el ipse quiere lll'lirse con ese remolino absurdo que lo -

forna sin ninguna finalidad abriendo así la posibilidad para el - · 

sujeto de rupturar su propia constitución y, a la vez, la de la -
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sociedad o, más bien, la de la socialidad: 

Lo que caracteriza al hombre desde el princi­
pio y pre],udia la ruptura lograda de la cumbre 
no es tan solo la voluntad de suficiencia, si­
no la atracción tímida, solapada, del lado de 
la insuficiencia. (131) 

La transformación social pasa entonces por explosiones de -

sinsentido, por brotes de excesos que no se orientan a sustituir 

a \ID orden por otro de naturaleza. semejante, nuevarrente, corro en 

toda la obra de Bataille, operan los contrarios no-honogéneos. las 

fuerzas de la ruptura no buscan la constitución de un nuevo cen­

tro, sino que· tienden más bien a abr:ir la existencia a la dimen­

sión del tiempo en el sentido de la turbulencia inaprehensible e 

incognoscible que hemos expuesto arriba; el impulso de ruptura"··· 

está en lucha no ya . .en .un conjunto igual al que él representa, si:_ 

no con la nada" (i32).; en lucha contra la amenaza del orden y el 
· ... 

sentido; la muerte que nos es presentada coiro si pudiésemos morir. 

Cono fuerzas que se mueven en espacios diferentes, las del -

cambio salen del sentido y se dispersan a lo largo de la formación. 

social, no se alineart corro un ejército sino que se diseminan a lo 

largo y ancho de la pirámide social adoptando diversas formas de 

emergencia: el lujo, el exceso, el sacrificio, el erotismo. Son, 

dice Bataille, explosiones de risa insensata que poco a poco van 

derruyendo las estructuras de la pirámide: 

Si comparo ahora el compuesto social con una 
pirámide, aparece corro un dominio del centro de 
la ctmlbre (es este un l;!SqueJM grosero, incluso 
penoso). La cumbre arroja incesantemente a la 
base en la insignificancia y, en este sentido, 
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oleadas de risas recorren la pirámide refuta!!. 

do gradualmente las pretensiones de suficien­

cia de los seres situados más abajo. Pero la 

primera red de esas oleadas salidas de la. e~ 

bre refluye, y la segunda red recorre la pirá 

mide de abajo a arr>iba: el reflujo refuta esta 

vez la suficiencia de los seres situados más 

en lo alto. Esta refotación, en contrapartida, 

hasta el Úl tiiro instante, respeta la cüna: no 

puede dejar, empero, de alcanzarla. (133) 

El análisis del proceso de sujetamiento constituye la terce­

ra aproximación a la exposición de la teoría de la experiencia l.!!, 

terior; en ella Bataille conjuntare los elementos elaborados has­

ta ahora, incluyendo los de la Economía General y los retom:II'á a 

partir del punto hasta el que herros llegacb por el rroroonto: la -

transformación de los sujetos y del orden. Pasarros ah:>re a anali' 

zarla. 



CAPITULO IV. 'LA EXPERIENCIA INTERIOR. 

l. El Suplicio. 

la experiencia interior es para Georges Bataille la f onna de 

acceder "hasta el límite de lo posible" o, en otras palabras, la 

ruptura de los óroenes, valores, autoridades o sentidos que el11Tla!: 

can el campo de lo posible reduciéndolo, estableciendo parámetros 

y senderos estrechos que aparecen corro única forna en que lo que 

puede ser ha de desarrollarse. Llegar al límite de lo ¡:.osible es, 

entonces, abrir y abrirse aitodas las posibilidades, resquebrajar 

las regularidades necesarias, las estructuras, lugares y funci2 -

nes que aparecen COllX> inapelables. 

Sin embargo, la experiencia interior no posee únicamente el 

carácter de una negación de los valores y autoridades estableci­

das pues al hacer ésto .la propia experiencia se constituye corro -

valor y autoridad: en su existencia positiva la experiencia inte­

rior es autoridad en sí misma sin referéncia a ningún código pre­

ví~ pues su condición de posibilidad es precisairente la recusación 

de los valores y la autoridad. 

la propuesta ba.tailleana de este viaje hasta el límite de lo 

posible aparece así de entrada corro una transgresión en·e1 senti­

do en que ésta ha sicb considerada al analizar la teoría de la -

Economía General: ruptura del interdicto, los Órdenes del trabajo 

y el sentido que establecen un mundo de las cosas regido por la -

actividad encaminada a un fin siempre posterior que horogeiniza a 

los hombres y las cosas ,en tanto partes intercambiables de la ca­

dena infinita del Gasto Productivo. Si el interdicto es, cono -

henos visto anteriormente, el establecimiento de lo htm1a00,.el -
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gasto improductivo que lo transgrede ha de conservarlo al mismo -

tiempo para poder ubicarse dentro de la esfera del mundo del hom­

bre: antes del hombre y después de él sólo existe la huella de -

la diferencia; no hay origen ni ningún mundo post o prehumano. 

Los rasgos fundamentales de la teoría de la experiencia int~ 

rior siguen los lineamientos establecidos par~ la pareja interdi~ 

to-transgresión, de aquí que la apertu+a de los límites de lo po­

sible no pueda ser considerada por Bataille cono el acceso a cua!, 

quier estado o espacio trascendente al orden de lo humano, pero -

tampoco puede ser una simple reordenación de los sentidos que en-
·,· 

cerraban el campo de lo que puede ser: la experiencia interior -

adquiere su carácter problemático justamente porque su emergencia 

establece una verdadera ruptura en la cadena del sentido; nos -· 

abre hacia la experiencia.de .la .Noche, .del vacio, al sin sentido. 

¿Cóm:> entonces es que la experiencia interior se convierte -

en autoridad? Nos encontranos aparentemente enfrentados a una -­

flagrarite contradicción puesto que aquello a que nos abre la expe­

riencia no puede ser upa autoridad sin dejar de ser al misrro ti~ 

po la Noche, el sin sentido. Bataille aborda esta.cuestión esta­

bleciendo de entrada el carácter gratuito de la experiencia inte-

rior: 

ir hasta el límite significa por lo 
menos ·esto: que el límite que es el co­
nocimiento cono fin sea franqueado. (134) 

De esta manera, "el viaje hasta el límite de lo posible" no 

es considerado por'Bataille coro parte integrante qel sentidoque 
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ha sido establecido a partir de la estructura del gasto producti­

vo: actividad encaminada a un fin posterior. ld experiencia i!! 

terior no emerge a partir de una búsqueda guiada por el aprovec~ 

miento y la conservación sino que se ubica en otro espacio: en el 

de la dilapidación, el exceso, el despilfarro. 

ld ruptura de los límites y los Órdenes necesarios llevará a 

Ba taille a introducirse en un exairen de uno de los productos más 

sobresalientes del sentido: el conocimiento (que realizaremos en 
. . ' . 

el próxim:> apartado) • Máxime que, a partir del análisis del pro-

ceso de sujetamiento, la constitución de la identidad de cada uno 

ha pasado por el "viaje de las palabr~s" que, por medio de la li­

mitaci6n y organización de nuestro cuerpo, nos permiten conocer -

al otro y re-cooocernos. 

. Resumien<b hasta--este, punto, la experiencia interior aparece 

Coro la negación de los valores y las autoridades, corro una tran~ 

gresión que en cuanto tal no nos abre.a ninguna trascendencia pre 

o posthumana y que sin embargo nos abre hacia el sinsentido, ·~ -

cia la Noche. No se trata de un conocimiento pues se coloca en 

~ esfera de los gastos imProauctivos n:, reductibles al ámbito de 

. la conservación pues los contrarios no' son hom:igéneos; y, por -­

ello, ro es un fin que haya que buscar y que organice corro piezas 

de una maquinaria a todos los elementos previos. a su acaecer. 

Sin embargo, la experiencia interior se constituye corro aut~ 

ridad e, incluso, llega a decir Bataille coro la Autoridad; y al 

llamarla así la ubicamos inmediatamente en el terreno de lo que -

tiene·sentidq: el sólo hecho de oombrarla o calificarla de algún 

roodo nos retrotrae justamente hacia los límites de lo posible que 
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. supuestamente había que romper. Bataille es conciente de esta -

problenática situación pero su afirmación de la experiencia como 

autoridad tiene en principio la función de rechazar toda f onra de 

espiritualisrro o trascendentalisrro. Ciertamente el carácter de 

autoridad es ya un sentido, pero el acceso a los límites de lo P2. 

sible, a la Noche, al vacío, no puede ser obra m3.s que del senti­

do misroo sin que haya ningún subterfugio al que recurTir y en el 

cual resguardarnos: 

la Experiencia Interior está conducida -
por la razón discursiva. Sólo la razón 

tiene el poder de deshacer su obra, de de 
m::>ler lo que edificaba. (135) 

Romper al sentido desde el sentido mismo no implica que no -

se produzca un resquebrajamiento verdadero: la· exper-iencia inte-

rior es ciertamente una rebelión contra los Órdenes y su carácter 

es radical pues es una rebelión aún c'.ontra sí mism::>. No se trata 

de una ruptura que a trasmarx:> establezca nuevas necesidades irre~ 

fut~bles sino de una ruptura radical contra toda fo:nna de organi-

zación que pretenda perpetuarse. la experiencia interior nunca 

se da simplemente corro algo que aconteció en el pasado y que j~ -

más volverá a ocurrir; es rebelión aún contra los efectos que •­

ella misma produce, es "autoridad" pero -dice Bataille- "la auto­

ridad se expía": 

. . 
••• enuncio simplemente este principio: la 
experiencia misma es la autoridad (pero -
la autoridad se expía). (136) 
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L3. experiencia no sería m3.s que un enga­
ño, si no fuese rebelión, en primer lu -
gar, contra el apego del espíritu a la -
acción (al proyecto, al discurso -contra 
la servidumbre verbal del ser razonable, 
del criado-), en segundo lugar contra -­
los apaciguamientos y docilidades que la 
misma experiencia introduce. (137) 

L3. experiencia interior es entonces, una negación de la tra~ 

cendencia en favor de una ruptura de los valores y las autorida -

des, aun de los que. pudieran ser efecto de ella misma. Pero la -

negación de la trascendenc~ no consiste únicamente en la recusa­

ción de·10 que tradicionalmente se considera más allá del mundo -

h\.11\allO: paraísos o-edenes de todo ~ipo; esta :recusación radical 

incuru,e también· a. el orden del trabajo que constituye precisamen­

te el mundo de la exterioridad que nos ccinstituye al darnos forma, 

lugar y funciones en un proceso encaminado a un fin ulterior. 

El mundo de los objetos nostrasciende, nos encierra en la -

esfera de finalidades que absorben nuestros gastos de energía en 

la conservación y preservación orientadas hacia algo que está siein . -
p:re nás allá de nosotros. 

Esta exterioridad del mundo de las cosas, del.trabajo y el -
\ 

sentioo es lo q~ en principio recusa la Experiencia y de ahí ju~ 

tamente su nombre.: la Experiencia es Interior justairente porque 

sale de los marCoS establecioos Por la exterioridad productiva --. 

y no porque se refiera a un· "adentro" que sea nuestra íntima e i!!_ 

trasferible posesión. Más aan, la Experiencia no puede entender-
. . 

se en este sentido cuasi-místico precisainente porque Bataille ha 

analizado CÓ!!o es lo exterior, el munoo de las cosas, lo que nos 
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constituye y nos funda en la seguridad de poseer una identidad -

única e intransferible. 

ID Interior se experimenta peru al ser transgredidos los 6rde 

nes que nos constituían coro un Yo y que, de acuerdo al análisis 

batailleano, no nos conforman de una vez y para siempre sino que 

lo hacen permanentemente a cada rromento; ya no es exactamente un 

Yo, conciencia individual identificable y separada quien accede -

al límite de lo posible: la emergencia de la experiencia interior 

implica la ruptura de los seres separados que sonos en el orden -

de trabajo y el sentido así col!D la aparición de un nuevo tipo de 

agente-. Romper la exterioridad es rompernos a nosotros mistr0s y, 

por ello, dislocar a un.tiempo los límites establecicbs entre lo 

exte:r:ior y lo interior: la Experiencia es ~ón .. cx:mt::ra._sí mis-

ma. 

c.ono rebelión y rupt\Jra radicál contra toda limitación de lo 
. . 

posible, la experiencia que rompe el orden de'las cosas junto con 

nuestra propia confonna.ción, ha de rebasar aun los límites :impue_!! 

tos por las palabras que pretenden expresarla:. Si. los sujetos -­

que sonos henos sicb constituidos por el "viaje de las palabras"; 

la ruptura del interdicto, el trabajo y el sentioo asr CO!lD la -

emel'."gencia de sujetos diferentes que "experimentan" lo "interior" 

(peru que no lo hacen en y por rredio del Yo que el gásto product_i 

vo estable?e) implican que el lenguaje se transforme, que las pa­

labras viajen por diferentes vías, es decir, que el orden social 

se transforne, se agI'iete y deje traslucir la infinidad de·redes 

de silencio que al atravesarlo lo desgarran: tal es la aparición 
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del vacío, de la noche a la que nos abre la e.xperiencia y que, por 

cierto, no a nosotros que escribi.rros esto corro seres separados s.!_ 

no a nuevos agentes que ya no están separados por los lugares "!la!: 

cadas por el trabajo y el senticb. 

la experiencia interior es rebelión contra el cbminio del -­

lenguaje sobre nuestros cuerpos y, en este sentido, es la asun -­

ción del carácter material, efectivo y práctico de las palabras -

en el orden social; en este senticb, coirenta acertadairente Huber-

to Batiz: 

Para·Bataille, Dios y materia, en tanto 

tales meras ab.t:itlta.c.cúonu, adquieren en. 

el orden social los valores constructi-

vos de guardián y de muros de prisión ••• (138) 

Ro~r el lenguaje y los sujetos· que éste constituye es, en­

tonces, transfo:mar el orden social a la vez que hacer aparecer -

el silencio que constituye al lenguaje 111isrro: 

El.dominio de la experiencia es tod::> lo 

posible. Y en la expresión que ella es 

de sí misma, a fin de cuentas, necesa -

riamente no es menos silencio que 

letlgua.je • • • la experiencia no puede --

ser canunicada sin lazos de silencio ••• (139) 

El silencio que desgarra al lenguaje desgarra también a.los 

cuerpos limitados en su infinita variabilidad por el orden del -

trabajo y el sentioo, construícbs en la fortaleza de un Yo sepa­

·rado de otros pero horrogéneos con ellos ·e intercarilbiable corro --
.. 

componente de la cadena de la producción. El silencio es la ca-

.. · rencia fundamental del' lenguaje al igual que el Ipse es la caren-
. ' 

cia fundamental de las identidades constituidas por él: la posibi 
' . . . -
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lidad de la experiencia está dada precisamente porque el orden -

que nos constituye nunca lo hace absolutamente. 

Subsiste en nosotros una parte muda ese~ 
moteada; inaprehensible en la región de 
las palabras , del disct.u'so , se ignora e~ 
ta parte·. (140) 

Porque siempre queda un lugar que no puede ser llenado con -

las palabras, siempre hay gastos excesivos que desC01¡untan los ~ 

canisnos de la reproducción y porque no hay ningún tipo de "natu-

raleza" o esencia previa que garantice al orden; así coiro tampoco 

hay continentes posteriores y trascendentes que pudiesen dar un -

. Úl t:ioo e inapelable sentido a esta vida hunana: la Experiencia. I!!, 

terior es en principio la afirmación de que nada está dado con ti 

tulos de necesidad absoluta, todo puede cambiar, en primer lugar 

noso~ mismos y que de·esto nada puede salvarnos. 

Por ello Bataille ide_ntif ica a la Experiencia Interior con :-

· 10 que llana "El Suplicio"_y.que expresa en uno de los pasajes -

nás herm::isos de toda su obra: 

Sentido de súplica: -lo expreso así en -
forma de oración: - iOh, Dios Padre, tú, 
que, en una noche de desesperación, cru­
cificaste a tu hijo, que, en esa noche -

\ . 
de carnicería a medida que la agonía 11~ 
gaba a ser -i.mpo-5.lb.f.e -de gritar- te hi­
ciste lo :imposible tú mism:> y e)cperimen­
taste la imposibilidad hasta el horror, 
Dios de la desesperación, dame ese cora­
zón, que desfallece, que se exaspera y -
que no tolera ya que tú seas ' · (141) . 

El suplicio es el planteamiento.de Dios 001ro lo imposible, -
, 
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aquello que se encuentra m3.s allá de este mundo humano y que nos 

es absolutamente inaccesible en la misma medida en que nuestra i!!_ 

tegridad se encuentra desgarTada, herida. Pero justamente esta -

imposibilidad de un creador, dice Bataille, es la que abre la po- . 

sibilidad de que los hombres se comuniquen, de otro modo perseve­

rarían en su ser corro seres separados: es la imposibilidad del -

origen y la trascendencia la posihilidad de la experiencia int~ -

rior y en rigor lo que en ella se experimenta. Esta "muerte de -

Dios" que lo coloca precisarrente del otro lado del abiSJl'O al que 

el interdicto nos ha vedado siempre ya la posibilidad de acceder, 

implica también el resquebrajamiento de las bases mismas de la i!! 

teligibilidad, la desaparición de los cimientos monolíticos que -

parecieran asentar al sentido en un orden previo y trascendente; 

y.al misioo tiempo destruye los certificados de necesidad del Est~ 

do y la politicidad que pretenden aparecer como inmutables abrie!! 

do así la posibilidad de acabar con la condición de servidumbre -

humana a los productos de su propia razón: 

La reducción de los mismos hombres al es 
tado de servidunibre present9. ahora (por 
otra parte, desde hace largo tiempo) CO,!! 

secuencias en el orden poli tico •• ; Pero 
el suprerro abuso que el hombre ha hecho 
tardíamente de su razón exije un Último 
sacrificio: la razón, la inteligibilidad, 
el suelo misrro sobre el que se asienta -
deben ser rechazados por el hombre, Dios· 
debe morir en él, es el fondo del espan-
to, el punto ext:rerro .en el que suctmlbe. (142) 

·En el suplicio Dios se plantea a sí' miSmo corro lo imposible, 
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se separa absolutamente de nuestro alcance y, sin embargo, dice -

Bataille, sanos no6o:tAo6 quienes herros consuma.do el sacrificio y 

solamente nosotros podíanns efectuarlo en la medida en que en ri-

gor ese sacrificio siempre se ha re¡ilizado ya, es decir, nunca h~ 

bo el creador porque la herida, la carencia, es lo que nos funda. 

El Suplicio es una forma de afirrrar nuevamente lo que Bataille -

con reiteración ha expresado: no hay naturaleza previa al hombre 

ni fines posteriores a él y por ello el ser humano carece de nec~ 

sidad, el acontecimiento del mundo humano es una plt('cl gr>a.tuidad -

sinsentido. Sanos hombres ciertamente pero lo que el hombre sea 

nunca está ya decidido. 

Aparece así el carácter irrisorio de los órdenes, la risa -

frente a todo lo que se proponga coiro el centro y, al misroo tiem­

po, la angustia de ubicarse de este lado en donde el interdicto -

nos coloca en la esfera insensata de lo humano y nos condena a -

dar sentido a lo que en el fondo y siempre es absolutamente ~ -
. . 

tui to llegando incluso a combatir nuestra propia coherencia. Tal 

es la exigencia de la experiencia interior: enfrentarse a la no­

che, al vacío y corroborar en la angustia -miedo y deseo de ~ -

derse- que la muerte, lo imposible simplemente no son o, en otn>s 

términos, su imposibilidad es la afi.nración de la infinita posibf. 

lidad de lo htmUno que há dejado siempre ya encontrar una orilla; 

un muro que pudiese detenerlo en cualquier dimensión. El supli -

cio solamente se puede dar en tanto se da también la súplica. 

Mientras el pr.imero establece la ausencia de creador, origen o fi 

nalidad, la segwida especifica la naturaleza humana co100 siempre 

en juego a falta de asideros de donde detenerse, hacerse a un la-

'. 
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do, dispensarse de participar en el torbellino incesante de lo m~ 

table. El hombre, dice Bataille, es súplica sin respuesta: 

Estado de desnudez, de súplica sin re~ -
puesta en el que, sin embargo, advierto 

esto: que se aferre a la evitación ~e t~ 
cb subterfugio. De tal suerte que, pe~ 
neciendo tales los conocimientos partic~ 
lares, rrenos el suelo, su fundamento, 
que les falta, ne apercibo al hundirme -
que la única verdad del hombre, finalme~ 
te entrevista, es ser una súplica sin -
respuesta. (143) 

Súplica que en rigor no se dirige a nadie pues el suplicio -

. es la afirnación de una vida que carece de un tribunal al que ap~ 
. . 

lar por su propia existencia; falta de respuesta porque Dios ha -

huido sieriPre ya de este mundo quedando, por lo tanto, mudo mien­

tras nosotros, efectos del trabajo y del sentido, estanos conde~ 

dos a hablar: nuestra existencia entera se juega en el lenguaje, 

nuestro propio ci.ierpo carece de tma materialidad que pudiera p~ 

cedernos y darnos un fundamento, una penranencia primera: un ojo 

puede surgir abruptamente en el cráneo -infinita mutabilidad del 

cuerpo; pero, al mismo tiempo, ese ojo ve, mira la noche del v~ -

. cío del cielo, es también una racionalidad y un lenguaje. Sin ~ 

bargo, lo que ~estran el suplicio y la súplica es que el discur­

so está atravesacb por redes de silencio, que el sentido se e!)_ -

cuentra desgarrado y sin f\.ll"ldamento pues no hay un Sujeto hablan­

te privilegiado que garantice con su subjetividad plena la pleni-

tud de la palabra: Michel Foucault explica este desgarramiento del 

lenguaje que establece la experiencia interior caro .la llegada al 
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límite del lenguaje en el que emerge la ausencia de un sujeto so-

berano: 

••• el lenguaje, habiendo llegado a sus 
confines, hace irrupción fuera de sí mi~ 
no, explota y se impugna radicalmente en 
la risa, las lágrimas, los ojos trastor­

nados del éxtasis, el horror mudo y exo!:. 

bitado del sacrificio, y perm:Ínenciendo 
.. .. • •·,#·. 

asi en el lJ.mJ.te de ese vacio, hablando 
de sí misiro en un lenguaje segundo dónde 
la ausencia de un sujeto soberano dibuja 

su vacío esencial y.fractura sin descan­
so la unidad del discurso. (144) 

la ausencia de este Sujeto privilegiado y primero, marca también 
' ' 

el vacío nuestro, ese silencio que rompe la plenitud de la pale_ -

bra y de nuestra confornación: el Ipse de Bataille. 

la. experiencia interior no es apocalíptica, los ccnocimie!!_ -

tos particulares -corro dice Bataille en la cita que reproduj:lloos 

anteriormente- penranencen Porque la aPerture a la infinidad de .:. 

las posibilidades los hace aparecer simplemente corro un efecto. ..: 
'' 

dentro de un universo ilimitado de aC'Ontecimientos posibles que ~ 

nadie ha detenninado de antemano: lo que se elimina es la necesi 

dad de los valores y las autoridades, de los ordenamientos socia-. 

les, cognoscitivos o del sentido; se afima la liberación de lo -

posible, se enuncia que puede haber otros agentes-sujetos y no -

que los que hoy sonos no sean. la expa..riencia interior, silencio 

que emerge en la aparente plenitud de la palabra, surge una vez y 
' ' 

otra sin descanso ni salida posible porque.el vacío que oorroe al 

mundo humano no puede ser llenado en tan~o no se.trata de algo -
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que se nos haya arrancado en algún punto, de un camino que avanzó 

y avanzará hacia algo sino de la presencia siempre presente de la 

ausencia. 

la experiencia interior entendida corro la aparición del silen 
- . - -

cío que necesariamente se da a través del lenguaje, del sentido, 

pues no nos es dacb escapar de este mundo humano que pone en cue~ 

tión todo y que jamás puede encontrar respuesta. Sin duda esta 

es la dificuJ,tad de la experiencia com::> expresa el mismo Bataille: 
. . 

Y esta dificultad se expresa así: la pa-

labra silencio es también un ruido, ~ -

~lar es en sí misro imaginar, conocer, y 

para no conocer haría falta no hablar ya. (145) 

Si la experiencia nos abre al silencio, lo hace únicamente a 

condición de que nosotros misrros despa:rezcanos c:orOO unidades ide.!!_ 

tificables y separadas, horrogéneas y reconocibles. la noche, el 
. . 

desgarramiento rompe los parámetros y barre con los puntos de co~ 
• r'. ~ 

paración afhmando así lo heterogéneo, lo interior, la diferencia 

que es tan rltdical que ca.rece de sentido ya que éste se establece 

jt.Jstamente a través de lo localizable en relación a otro que se -

mueve en el miS!!'D espacio, que ha sido constituido por él. 

la experiencia interior es así la ruptura de la interioridad 
' . 

que la exterioridad ha construido y fortificado; no es; entonces, 

y no puede ser una experiencia individual: Bataille llama también 

ala experiencia canunidad, comunicación: 

Pero yo solo nunca alcanzo el punto e~ 
Jro y realmente no puedo creer alcanzado -

el extreiro, pues nunca pernanezco en é1. 
Si yo debiese ser el. únioo en haberlo al­
canzado (admitiendo esto ... ), sería oom 
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si no se le hubiese alcanzado ( .•• ) No .. ' ' 

puedo cesar un instante de provocarme a 

. mí misrro hacia el punto extrerro y no p~ 

cb hacer diferencias entre mí mismo y -

los otros con los que deseo comunicarme. (146) 

pero si la experiencia es esta apertura al silencio,lpor qué 

Bataille escribe, estructura un discurso y una obra sobre algo -

que es pura emergencia insensata? En principio porque solamente 
. , 

accedem:is al sinsentido desde el sentido y también porque la e~ 

riencia solamente puede ser si es comunitaria: Bataille quiere -

comunicarnos su propia experiencia, o mejor, su propia ausencia. 
. . 

Pero más aún, la experiencia únicairente se da si puede ser pensa-

da, sólo si podenos constatar que la herros experirrentado a partir 

del discurso que conforma el.muncb del hcmbre. Bataille es CO!!, -

ciente de que pensar la experiencia .requiere de un nuevo.discurso 

y de tm nuevo saber que . en el fondo sepa que no sabe, puesto que •: 

no hay ni sujeto ni sentido func:Jrurentales: una ficción de saber 

que se nieg.:( a sí misrra cono verdad Última e inaÍ>elable. y afirma 

su carácter irrisorio al postularse cono verdad. Se trata de un 

nuevo discurso que requiere romper el f?enticb desde el sentido y 

·que, por lo tanto, se convierte en. una crítica del discurso y del 

saber. que se asienta en un no lugar, en la afirmación de la :i.rima­

nencia sobre la trascendencia y que por ello no pretende decir la 

Verdad sino otra vero.id, tan absurda cono cualquier otra. Que la 

experiencia sea pensada, o nejor, sea vivida, es el esfuerzo de -

Bataille y la causa de las repeticiones y vueltas de su escritura 

. siempre inconclusa, de los nombres cambiantes de la experiencia, 

de los poem3.S, etc. Pero todo ello apareciendo com:> verdadero, -

·:._.I :' 
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no CO!!O algo deleznable o que pretenda encontrar los subterfugios 

de una fingida incoherencia para simular evitar el reinado del -

sentido y la palabra: 

No quiero ya hablar de expe/Úettc.ia. hite­

IÚOlt. ( ••• ) fue pura acrobacia por mi pa!:_ 

te utilizar para designarle la palabra -

6upUuo (debí hacerlo con tanta seri!:_ -

dad, tanta verdad, tanta fiebre, que se 

me 11E.linterpretó: pero era preciso que -

se me malinterpretase y que la broma 6u!:_ 

Ita veJtdá.deJta.). 047) 
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2. La Experiencia Interior y el Conocimiento. 

Considerar la experiencia interior :implica entrar a analizar 

el conocimiento; de hecho la caracterización batailleana del hom-

bre corro "súplica sin respuesta", nos habla ya de una interrog~ -

ción que quiere saber. Sin ~rgo ahora, ante la falta de alguien 

que pudiese darnos razón de nosotn::>s desde un más allá que le ~ 

mitiese delimitarros y vernos, pone en cuestión al conocimiento -
. . 

misrro, a la capacidad de éste para brindar al hombre una respues-

ta a la pregunta por su existencia que pudiera darle la seguridad 

de lo inapelable. 

En efecto, la "muerte de Dios" pone en cuestión la posibili-

dad misma de fundamentos absolutos del conocimiento cuya verdad -

pudiera cimentar la necesidad de todo conocimiento h\.lJl\'mo. la e! 

· periencia interior se interna de esta manera en la crítica· del -

proyecto de la modernidad y su radicalidad estriba en· que e1·1l!. -

gar de su cuestionarniento pasa por el descubrimiento de una es~ 

cha relación entre las construcciones teóricas-discursivas y lo -

que Bataille llana el "conocimiento común". re hecho, es a par­

tir de este Últ~ que la crítica de las construccion~s de saber 

se hace posible al móstrarse en e1, en sus fallas, una serie de -

brechas y vacíos que atraviesan a todos los productos del saber: 

El análisis de la risa me había abierto 
un campo de coincidencias entre los. da­
tos de un conocimiento errocional común 
y JrÁ.gUll.O~o y los del conocimiento discur 

sivo. (148) 

El conocimiento del hombre. común, de la vida cotidiana, com­

parte de esta ~nera una serie de rasgos con los productos del --· 
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trabajo teórico y, rrás aún, Bataille descubre cóiro es que los di~ 
. . 

cursos.emergidos de la práctica teórica juegan un papel fundruren-: 

tal justamente en la constitución de los suj~tos que sorros. 

Al analizar el proceso de sujetamiento, Bataille ha llamado 

"conocimiento" al proceso por medio del cual "el viaje de las pa.-

labras" constituye, ubica y hace comunicables los cuerpos al mis-

iro tiempo que los hace dif erenciable~ y adscribible~ a esta o -­

aquella. identidad. El lengua.je nos constituye a través de los -

giros que realiza por to~o el orden social, pero los caminos que 

toma, la forma en que marca los espacios y las :relaciones -que son 

siempre ya un efecto"de él misiro- intervienen de· manera conereta 

en la forma que los sujetos adoptan a cada rro~nto. 

Bataille asume, entonces, que la construcción de un discurso. 
. . 

conn el de·la etcperienciainterior que, paradóji&mente, se orie!!, 

ta al silencio y a la búsqueda de las desgarradtlr'as del lenguaje, 

j,asa i?or la necesidad de elaborar una nueva conc~PciÓn del conoci 
. . 

mi~nto que.parta.de la constatación ha que ha.dado lugar el supl.!_ 

cio:.la ausencia de toda trascendencia y de todo sujeto pleno e -

inannvible. 
. ' 

la construcción de.un discurso disrruptivoi:;ólo puede darse 

en .el terreno de las palabras, utilizando sus ·propias formas y ~ 

glas de organización intentando llevar a la razón discursiva has­

ta el límite donde las bases mismas de la inteligibilidad y el -

sentid:> se iionen en juego. Una crítica y la elaboración de un -

nuevo saber, siempre en el terreno de lo humano sin recurrir a -

ningún tiÍ>o de subterfugio, están lejos de ser j>ám Bataille ~ -

ras cuestiones de trabajo académico; por el contrario, transfor -
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mar las fonnas del saber aparece como requisito para liberar el -

infinito de lo posible. Si esto es así, lo es precisamente por­

que lo que está en juego en el conocimiento -en el viaje cotidi~ 

no de las palabras y en los más sofisticados productos discurs.!_ 

vos- es lo que el hombre misrro es. Criticar las construcciones -

·del saber :implica entender que éstas son en principio esquemas -

que de una u otra manera guían la conformación de los sujetos en 

el orden social, rrodelos de sujetamiento que, sin embargo, en ta!! 

to productos del discurso, se encuentran desgarrados por silencios 

imposibles de ser llenados. Así, si el conocimiento nos consti tu 

. ye, el orden, lugares y funciones, la organización social que es­

tablece, siempre son insuficientes para abarcar definitivamente -

una existencia que excede ·los marcos a que se pretende soiooterla • 

. En palabras de Ba.taille: 

El conocimiento en nada es distinto de mí 
miSJOO: lo soy, es la existencia que soy. 
Pero esta existencia no le es reductible: 

esta reducción exigiría que lo conocido 
sea. el fin de la existencia y no la exi~ 
tencia el fin de lo conocido. (149) 

El conocimiento que nos constituye solamente podría hacerlo 

de m:mera absoluta e incontestable, si todo el mundo ht.V11ano no se 

ubicase más que en la esfera del gasto productivo, de la conser­

vación y la re-producción. Pero ésto es lo que Bataille ha eli­

minado a través de su ficción de la Economía General y del Supli-
. . . 

cio: el orden solamente nos dominarí~ por completo si hubiese un 

origen y un fin que hicieran que.la aparición del hombre y lo que . . ' 

éste.es a cada iromento estuvieran determinados necesariamente de 
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una vez y para siempre. 

Para Bataille, el entendimiento al igual que el conocimiento 

y sus productos, tienen necesariamente un punto ciego: un ojo que 

irrumpe corro el que puede surgir en el centro mismo del cráneo; y 

si en aml:x:>s casos se trata de la misma emergencia, de un ojo, es 

porque la postura de Bataille abandona toda posibilidad de conce­

bir al cuerpo corro diferente del propio entendimiento; la separa­

ción mente-cuerpo sólo es posible en tanto se suponga la existen­

cia de realidades substanciales,previas o posteriores al hombre, 

cuya naturaleza sea independiente y determinante de lo humano. -­

Cuando Bataille afirna, entonces, que lo fundamental del entendi­

miento es la apertura ocular que desgarra, lo que hace es exp~ -

sar nuevamente la emergencia de lo gratuito y la situación supli-

cante del hombre que no puede obtener respuesta pues no hay nadie 

que pueda decir la palabra plena, aquella que no lleva la herida: 

Hay en el entendimiento un punto ciego: 
que recuerda la estructura del ojo ••• la 
naturaleza del entendimiento quiere que 
el punto ciego tenga en él más sentido 
que el entendimiento misrro( ••• )en la ~ 
dida en que se considere en el entendi­

miento el hombre miS!l'O, quiero decir -
una exploración de lo posible del ser, 
el punto absorbe la atención: ya no es 
el punto el que se pierde en el conoci-
miento, sino el conocimiento en él. (150) 

La exi?eriencia interior se convierte así en la af inración de 

un.nuevo tipo de discurso al que Bataille llama No-Saber y que se 

desmarca de inmediato de la tentación de j,ostular la ignorancia -

metódica corro forna de acceder a los silencios del lenguaje.: 
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Lo que debo excecrar hoy: la ignorancia 
voluntaria, la ignorancia metódica, por 
la que llegué a buscar el éxtasis... (151) 

la ignorancia no puede constituirse en una alternativa al sujeta-

miento y orden que el conocimiento ejerce porque para Bataille e~ 

te Últ:im:> no se reduce a los productos teóricos sino que conlleva 

la fonnación de las identidades que sooos. Esto quiere decir -

que por más que el hombre se empeñara en no conocer, en no acc~ -

der a las obras, a los libros, el mero hecho de ser él misrro el -

que se empeña, lo ubica ya de entrada en el terreno del conoci_ -­

miento. la propuesta de Bataille posee una complejidad mucho ~ 

yor dado que su propuesta se juega en llevar al conocimiento has­

ta sus propios límites a través de él miSm:l. la obra de Bataille 

es en sí misma la marca de este intento en el que lejos. de buscar 

la ignorancia -en principio la de que sooos nosotros los que i~ 

rruros-, construye una serie". de teorías-ficciones que aptmtan a la 

puesta en juego de la identidad de la conciencia de sí, tal es el 

caso, por ejemplo, de la Economía General: 

Ciertamente, la exposición de una econo­
núa genelta.l implica la intervención en -

. . 
los asuntos públicos. Pero, ante todo y 
más profundamente a lo que se dirige es 
a la conciencia, lo que reglamenta es, 
desde el principio, la conciencia de sí 
miSJYD ••• (152) 

Esra discurs~vidad que asume de entrada el poder constitutivo 

y ordenador del conocimiento tiene com:> base·el reconocimiento, -

que ya hemos mencionado arriba, de que el orden nunca nos produce 
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plena y absolutamente; las delimitaciones establecidas por el~ 

bajo y el sentido, la trascendencia de lo exterior del mundo de -

las cosas, se encuentran amenaza~s por gastos excesivos que ~ -

cen irrumpir la gratuidad que en el mundo las constituye. Ahora 

bien, este carácter inestable del orden y el sentido no puede ser 

localizable solamente en tal o cual esfera de la práctica social, 

sino que perinea todos los aspectos d~ la vida humana. ne esta -
. . 

forma, lo que a primera vista aparecería corro la relación de ext!:, 

rioridad por excelencia, la fabricación representa, si se le ana­

.liza detenidamente, una forna de hacer familiar el rrodo del hom-

bre, es decir, un rromento en el que la exterioridad que ubica, da 

lugares y funciones, se transforma en una relativización de los -

parámetros de lo interior y lo exterior que ella misma, en ese -

.instante, ha perdioo. -La- fabricación hace que los objetos, aun­

que en rigor sigan estando cerrados para nosotros, aparezcan cono 

"lo que nos es más próx:iiro y familiar" (153): 
- . 

Finalmente, percibirros .cada aparición -s~ 

jeto (nosotros misms). animal, espíritu, 

mundo- al misroo tiempo desde fuera y den­

tro, juntamente corro continuidad, por re-

lación a nosotros misrros. cono objeto. (154) 

"lazos de imanencia" se tejeri a lo largo y ancho del mundo 

humano, el gasto imp:roductivo emerge, deja su huella aún en la -

práctica que el interdicto establece en primer lugar: el trabajo. 

Pero no nada nás en ella, también en los productos teórioos, en -

las elaboraciones más canj,1ejas y estructuradas de la razón di~ -

cursiva, la emergencia del extremo de lo posible resquebl>aja el -

edificio de la razón. En cuanto experiencia del no-saber, el --
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viaje al límite de lo posible es la operación soberana que rompe 

los lazos que subordinan al pensamiento. 

El concebir la emergencia de lo gratuito en el terreno de la 

razón discursiva :implica sin embargo hacer frente al obstáculo -

planteado por la TOC>dernidad cuya divisa se centra, dice Batailie, 

"en una representación del ~undo estrictamente ecort6mlco." A paE_ 

tir de la restricción del gasto a la sola esfera de la conserva -

ción y la reproducción: 

El odio al dispendio es la razón de ser 
y la justificación de lá burguesía... (155) 

Se trata aquí de un proyecto de racionalidad y corro tal de orden 

y organización de la fonnación social en su conjunto, que si bien 

está atravesado -corro todo producto humano-, por desgarraduras, -

parece encont!'ar una forma de máxima coherencia áJ. nivel de la ~ 

fera teórica. La investigación por los fundamentos del'conoc_!. -

miento, inaugurada por Descartes y criticada por Bataille a pa!'_ -, 

t.ir de los postulados de la Écononúa General o, en t&minos de lla 

Experiencia interior, desde la asunción de que "el sinsentido es 

el desenlace de cada sentid9 posible". 

A raíz de la situación establecida por el suplicio, ·Bataille 

nos muestra coTOC> la empresa de la irodernidad, más que preguntarse 

por. el fundamento del conocimiento, se orienta hacia otra cue~ -

tión: hacia el va.lo11. del cooocimiento: 

~scartes había señalado conP fin a la 

filosofía "un conocimiento claro y segu­
ro de lo que es útil para la vida", pero 

en él ese fin no podía separatse del fll!! 
da!rento. La pregunta así planteada atañe 
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al va.lo~ del conocimiento. razonado. (156) 
. . . 

El valor tiene el carácter de un punto de apoyo que presta asien-

to seguro, coherencia y finalidad a los proyectos del sentioo; es 

por ello que cuando Bataille analizaba la noción del Yo -que hem::is 

visto en el capítulo anterior- consideraba a éste justamente coino 

un valor: como unidad de coherencia. Sin embargo, lo que la e~ 

riencia interior hace surgir es que ;el valor, en todos los casos, 

es solamente una falsa unidad de coherencia puesto que el supli:_ -

cio, al recusar toda trascendencia, abre el mundo del hombre a la 

variabilidad. El conocimiento, entonces, no puede tener un asi­

dero inconnovible, su valor está siempre puesto en juego transfoE, 

manó::> las formas, . reglas y productos aún de las formaciones di~ -

cursivas más coherentes. De aquí una serie de deslizamientos -

que continuamente ponen en cuestión lo que se ha considerado como 

integrante del saber, cono verdadero o falso, y aquello que se e!!. 

cuentra. fuera.de sus límites, la :racionalidad y la locura: 

Puedo burlarme de mí misno y de los demás: 
¡todo lo real carece de valor, todo valor 
es irreal! De ahÍ esa facilidad y esa fat~ 
lidad de desliz.amientos en los que ignoro 

si mien:to o estoy loco. (157) 

I.a experiencia interior, refutación de los valores y las au­

toridades, _es una afirmación de la innanencia en tanto afirma la 

imposibilidad de los valores .inmutables y absolutos, que solanen­

te podrían darse si el carácter del OOmbre no estuviera m:ircado -

por la herida que el suplicio establece. · El saber ·es un absolu­

to de los seres lujosos e injustificados que sorros. 1.Ds seres 

plenos, que cómo tales no son constituidos continuamente -por el -
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conocimiento (el viaje de las palabras y la razón discursiva) se 

encuentran fuera del espacio de lo htmiano, se hallan en la ign~ -

rancia: no son efectos, productos renovados de manera continua. s.!, 

no que su ser está fuera del juego. En este sentido, el supl.!_ -

cio, es ausencia de respuesta porque para contestar, para articu-

lar el lenguaje es necesario ser hablado por él y serlo constant~ 

mente: conocer al otro y re-conocerse sintenninación posible del 

ciclo en la misma medida en que el sinsentido nos atraviesa cons­

tantemente. En rest.unen, Dios no puede saber del otro ni de sí -

mismo porque es solairente el lenguaje, producto de la huella de -

la diferencia, del salto abismal que establece el interdicto, lo 

que vuelve comunicables a los seres: 

Aparece así que Dios, debiendo conocerse 
a sí mism, ya no es "naturaleza inteleE_ 

tual" en el sentid::> en que nosotros pod~ 
rros entenderlo. Incluso "sin límites", -
el entendimiento no puede ir más allá, -
por poco que sea, de la m::>dalidad ( discll!: 
siva) sin la cual no sería lo que es. (158) 

En este punto la cuestión verdaderamente problemática para -
' . 

Bataille consiste en que si bien los valores suprerros e inmutables 

han sido recusados, aún falta por analizar la posibilidad de rom­

per la estructura de la exterioridad, no ya en el sentido de una 

trascendencia trasmundana sino en tanto producto del mundo·de las 

cosas que el interdicto establece a partir de la fundación de lo 

huna.no por el trabajo y el sentioo. En otras palabras, puede no 

haber Dios o paraísos esperándonos, así corro no haber tampoco or.!_ 

· gen loi;::alüable . en ningún rromento, pero ello no exime al hombre -
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de la necesidad de JOC)Verse en el sentido; irrisorio, cambiante y 

todo, lo constituye siempre ya y siempre a cada Jro1T1ento cono h~ 

no. Aún la experiencia interior que es refutación de los valo­

res y las autoridades ha de transitar por el espacio del sentido 

que pretende resquebrajar. 

El verdadero reto a partir de la m:idernidad consiste no tan­

to en enfrentar la trascendencia representada por Dios o imágenes 

con el mism:> carácter extra-humano, sino en pensar nuevas al tern~ 

tivas a la pareja mutuamante constituyente que son el Sujeto y el 

Objeto. Ambos términos establecen un juego d.Í.aléctico en el que 

ya sea el uno o el otro, aparecen precisamente com:i valores, pun­

tos de apoyo, que permiten dar senticb a toda propuesta que se -
. . 

juegue en el terreno discursivo: a toda propuesta humana. 
. . 

Bataille descubre cóiro, en el espacio proyectado por estas -

cbs nociones, lo que se juega es un mecaniSl!O que acerca al cono­

cimiento a la estructul."'a del gasto productivo, la conservación de 

la energía y la actividad incrustada en una cadena productiva con 

un fin siempre posterior, y que consiste en referir lo desconoci­

cb a lo oooocicb: 

Conocer quiere decir: referir a lo cono­

cicb, percibir que una cosa desconocida 
es la misma que otra conocida.. (159) 

El conocimiento aparece así corre parte de la estructura de la ex-
. . 

terioridad fundada por la actividad productiva cuya característi-

ca principal es la horrogeneiza.ción de hombres y cosas, eJ. volver­

los comparables • Esta regla de funcionamiento y organización de 

la actividad productiva se encuentra en estrecha relación con la 

fonración de los productos congnoscitivos, entablando una unidad 
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con ella, a tal grado que resulta.difícil hablar de dos esferas -

separadas. El conocimiento concebido a partir de la nodernidad -

se encuentra inmerso en el marco de la actividad y su exterior.:!:, -

dad al grado que Bataille lo reconstruye como un proceso que si~ 

pre reffore a lo sólicb, a la cosa que es ajena al rombre y lo -

identifica, le da lugares y funciones; citanos in extenso: 

En el conocimiento común (que la filoso­
fía supera, pero al mal está unido), to-
do objeto de pensamiento se refiere a un 
sólido • • • el conocimiento de lo sólido, 

dado corro lo conocido, a lo que se asimila, 
para conocerlo, lo que no ·se conoce to~ 

.. via. 

Toda operación que refiere el pensamien­
to a la posición de un sólido, le sl.:bor-. . 
dina. No solamente por su fin partic~ -
lar, sino por su método seguido: el obj~ 
to sólido es un objeto que puede hacerse 
y emplearse. E~ a.f.go conocúdo .t.o que. -
puede ha.ce.Me. y empte.cvu,e. (o lo que se -

asimila para conocerlo a lo que puede ~ 
hacerse y emplearse). (160) 

El conocimiento y el orden de ia actividad se envuelven ~ -

tuamente en la configuración de los Órdenes, las fUnciones y re~ 

cienes sociales, así caro ambos conforrran conjuntamente a los su­

jetos que encarnan los lugares y funciones sociales. 

Este mecanisrro de pTI:>ducción del conocimiento que liga la -

cxmstitución de los sujetos al mecanisno de la re-producción, ti~ 

ne como base la necesidad del hombre de ubicarse en el árr~ito del 

sentido, es decir, la necesi9ad de un punto final que dé coheren­

cia a lo que aparece corro separado salvándolo así de la. Í>fu:'dida y 
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el despilfarro sinsentido. Pero la respuesta de Bataille a la n~ 

cesidad de coherencia establecida a partir del racionalismo, obj~ 

ta no tanto el que el hombre haya de moverse en el campo del sen­

tido y el discurso, sino el que las posibilidades de la inteligi~ 

bilidad se vean reducidas al enfrentamiento de una subjetividad -

que se opone a una realidad objetiva, inmutable o, en otros térm! 
. . 

nos, lo que Bataille recusa es la pretensión de que el punto de -

unión que se establezca corro unidad de coherencia y de sentido, -
. . 

adopte la función de totalizar hom:>géneamente al campo de las po-

sibilidades humanas. 

Desde la perspectiva batailleana, el hecho de que sólo poda­

JOOS roovernos en el sentido no implica que el sentido sea úniro, -

que la unión del Sujeto y el Objeto prometida en un punto final y 
. . 

-posterior siempre a la actividad y el pensamiento del presente, -

tenga que ser restrict~va y excluyente. Esto solamente podría ser 

así si el ámbito de lo .humano, que es a fin de cuentas el único -

al que teneiros acceso, pudiera reducirse a la sola dimensión del 

gasto productivo y la reproducción. O mejor, Bataille concibe -

que toda propuesta de fines, términos y límites del conocer y la 

actividad del hombre, que se plantean como abarcantes de la e~?e-

riencia humana cono un todo, se constituyen en marcos de organi~ 

ción y construcción de los sujetos y Órdenes sociales, y lo.hacen 

por medio de la l:Unitación arbitraria de las posibilidades del -

ser. 

Para Bataille es posible mirar al mundo corro una fusión de -

Sujeto y Objeto en la que ambos términos y su fusión acbpten fot>- . 

mas infinitamente variables. re esta forma quedaÍ'ía en cuestión 
"¡,• 
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la existencia de una unidad profunda de lo real (en tanto éste C9_ 

mo tal nos es inaccesible: sólo podemos construir lo real .Pues el 

mundo sin el hombre no nos es dado en tanto sarros humanos), se -

abriría la posibilidad de un mundo en continuo cambio puesto que 

los soportes necesarios al conocimiento, que nos ha constituido -

hasta ahora, se encontrarían ausentes. Lo que se juega aquí es, 

entonces, la ausencia de una realidad sustancial que pudiera ser­

vir como parámetro o punto de referencia para el juicio de los -

productos del conoc.iJni.ento: 

Cuando afinro la existencia ilusoria del 

yo=que=muere, o del tiempo, no pienso -
que la ilusión del:.e,estar sometida al -
juicio de las cosas cuya existencia s~ -
ría sustancial: proyecto,su existencia -
por el a>ntrario en una ilusión que la -

encierra. (161) 
. . 

Llegarrcs así al principio del No-Saber que propugna Bata_i -

lle: ir de lo conocido a lo desconocido, al contrario del mecani~ 

trio de producción del conocimiento fundado y desarrellado a partir 

de la roodernidad. Ir de lo conocicb a lo desconocido significa -

en principio recusar el orden horrogéneo de la actividad cono par-ª. 
metro para la verif ica~ión del conocimiento, significa asl.mlir que 

el conoc.iJni.ento no refiere.a ],o sólioo porque nada tiene una soli:, 

dez intachable, plena, sin desgarraduras; de hecho, la posibili:, -

dad de pensar el No-Saber está dada precisamente por el gasto :ün­

producti vo, el dispendio transgresivo e insensato, y por la falta 

de respuesta que establece el suplicio. A partir.de ello, lo que 

aparece es que en el fondo y a cada paso del desarrollo del mundo 

.humno lo que se encuentra es lo contingente, el azar, la falta -
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de necesidad de este mundo. del hombre y la ausencia de designios 

necesarios que establezcan lo que este Últ.úro ha sido, es y será. 

Por lo.demás, ir de lo conocido a lo desconocido no conlleva 

una simple inversión de los términos del mecanisiro del saber, 

puesto que lo que se está postulando es el carácter insensato e -

irrisorio del conocimiento mismo. Si la unidad de coherencia es-

tá dada ahora por lo desconocido, por las posibilidades infinitas 

de lo que puede ser, no se puede hablar ~a de un sentido único y 

profundo del discurso, ·sino por el contrario lo desconocido abre 

las posibilidades infinitas para la emergencia de cualquier di~ -

CUI'SO justam:?nte porque lo que muestra es que es insensato y, por 

lo tanto, fuera de las posibilidades del hombre para concebir un 

punto de fusión en el que el discurso tendría su justificación y 

su fin. Bataille dice: 

Se da la posibilidad de mirar el mundo -
cc;m; tma fusión de objeto Y. sujeto, en -

la que el objeto, el sujeto y su fusión 
oo cesarían de cambiar, de suerte que -
existiese, entre el objeto y el sujeto 
divere....as formas de identidad. (162) 

Pe?X> a partir del principio que refiere lo conocido a lo des 

conocidO, nó ~derros hablar estrictamente de fusión de Sujeto y -

Objeto puesto que ambos términos sólo podrían ser construidos ca-
' 

rro tales si el conocimiento tuviese corro fundamento incontestable 

algo·que fuese realmente sólido, fuera de los cambios que la emeE_ 

gencia del sinsentido establece. El sujeto y el objeto no se fu­

sionan porque los lí~ites entre ellos -que los identificaban corro 

tales y les asignaban lugares- nunca han dejado de ser más que -
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una de las posibilidades de lo que es, o, en otras palabras, el -

sujeto no se fusiora con el objeto porque la referencia a lo des­

conocido rompe la unidad del sujeto, lo desestructura. En lo des 

conocido no se fusiona na.da determinado porque lo desconocido es 

cualquier cosa. 

Esta experiencia nacida del no-saber peE_ 

m::tnece en él decirliclamente • • • La e~ -
riencia no :revela nada y no puede ni f ll!!. 
dar la creencia ni partir de ella. (163) 

La experiencia alcanz.a finalmente la fu-
. sión del objeto y el sujeto, siendo en -

cuanto sujeto,no saber y, en cuanto obj!:. 
to, lo desconocido. (164) 

Sobre las bases de esta respuesta y transformación al paradig_ 

na de la mdernidad, Bataille está ahora en capacidad de recoTl.2_ -

truir el mecanisrro por medio del cual la experiencia interior ti~ 

ne lugar. Si se requiere tm valor que dé apoyo a las proyecci~ -

nes de la raz.ón discursiva, éste 'f'l:J. tiene un carácter absoluto, -

sea lo que sea lo que se plantee para tal efecto (en este sentido 

al hablar del Yo cono un valor, Bataille lo consideraba corro la -

coincidencia azarosa, es decir, no necesaria entre los hombres), 

sino que puede asumir en principio cualquier forma: que después -

será recusada por una nueva ficción y así infinitamente. 

La objeción de relativisrtP que pudiera hacerse en este ptmto 

queda descartada por el hecho de que, para Bataille, la fUnción -

de verdad y verificación del discurso, si bien abandona ahora los 

marcos de contrastación con '"lo sólido", se ubica nás bien en el 
•' 

ámbito de la politicidad fundamental que el proceso de sujetamie!!_ 
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to determina: no se trata de decir cualquier cosa,sino de decir -

algo tan disruptivo e insensato que aún habiendo rechazado las -

normas de lo verdadero, tenga el descaro de plantearse corro una -

verdad y funcionar corro tal con plena conciencia. de su carácter -

irrisorio. 

la experiencia interior, nos ~ce Bataille, se da en la for­

ma de tres ciclos que sólo analíticamente pueden.ser sel>aractos: -

la experiencia con objeto, el ciclo del ~o-Saber y la experiencia 

interior pura: 

El rrovimiento anterior al éxtasis del no 
saber es el éxtasis ante un objeto ••• 
Si este é:ictasis ante el objeto es prime­
ramente dado (corro una posibilidad) y si 
suprino, después, el objeto ••• si por -
esta razón penetro en la anr;ustia -en el 
horror, en la noche del no-saber- el éx­
tasis está próxirro y, cuando llega, me -
abisno más lejos que todo lo imaginable. 
Si yo hubiera ignorado el é:ictasis ante -
el objeto no habría alcanzado el éxtasis 
en la noche. (165) 

la experiencia con objeto, dice Bataille, consiste en la p~ 

yección de un punto en el que el sujeto pretende encontrar a su -

semejante,es decir, a aquello que no se encuentra en el ámbito de 

la exterioridad, se trata de una proyección en la que se supone -

que se encuentra contenido todo el carácter desgarrnck> e insesan~ 

temente mutable del mundo, la tendencia de todo al sinsentido. 

Una característica fundamental de este objeto es que, al igual -

que la cosa que se sacrifica, de alguna nanera se encuentre fuera 

del ámbito de la conservación y el gasto productivo. 
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La proyección objetiva de sí misno -que 
toma de este modo la forna de un punto­
no puede ser sin em.l:ia.r>go, tan perfecta 
que el carácter de semejante- que le 

pertenece- pueda ser mantenido sin me~ 
tira ••• 
I.JJ que queda del punto, incluso borra­
do, es que ha ciado la forma Óptica de 
la experiencia. Desde que supone el 
punto, e.t upbú:tu. e6 un ojo... (166) 

. En términos de lo que hem::is analizado hasta aquí, lo que Ba­

taille está planteando es justamente la referencia de lo conocieb 

a lo desconocido; el hecho de que el espíritu es un ojo, una ~ -

zón que ve, y que por tanto es una racionalidad que a un misno ~ 

mento es una abertura, y que pretende mirar la desgarradura que 

es ella misna. El punto es una mentira, y su función consiste -

en llevar al sujeto a la angustia por el carácter de ficción que 

el objeto proyectado mantiene. 

De esta forma, la proyección del objeto hace que el sujeto-. 

que busca encantarse con su semejante para poder en él reconocer­

se y condcerse, no pueda sin:> entrar a una situación en la que lo 

que encuentra es el hecho de ser él miSll'O una desgarradura; bus-
. . 

canfu lo más profundo del muneb, aquello que pueda escapar a la -

exterioridad y de la esfera de lo útil, el sujeto nu puede verse 

reflejado puesto que lo que encuentra es lo desoonocido, las po­

sibilidades infinitas del ser, el desgarramiento de su propia un.!, 

dad. 

Ahora bien, este objeto que desgarra al suje:to solo puede a~ 
. . 

recer en situaciones que rompen en algún eslabÓn y por uraromento-
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la cadena de la actividad productiva y el sentido que ella establ.!:_ 

ce, en rromentos excesivos de despilfarro, por ejemplo en la embri~ 

guez del sacrificio o bien ante la contemplación de la desnudez -

de los cuerpos. 

La experiencia con objeto abre al ciclo del No-Saber, si es 

capaz de desgarrar al sujeto, de hundirlo en la angustia de que­

JteJt veJt la hendidura que lo constituye. 

El No-Saber es en principio la angustia que es definida 

por Bataille COl!P miedo y deseo de perderse. La angustia frena 

el deseo de poseer el objeto en el que el sujeto ha intenta<b p~ 

yectar la interioridad, l"Oll1pe así los lazos discursivos que ~ • -

drían unir al sujeto con lo desconocido: 

El apaciguamiento dado a la necesidad de 
poseer debe ser lo bastante grande corro 
para cortar entre nosotros y el objeto -
descooocido toda posibilidad de lazos -
discursivos (la rareza -lo desconocido- · 

del objeta revel~do a la intención no d~ 
be ser resuelta por ninguna indagación). (167) 

la angustia nos acerca así al límite en que emrge la pérdida, 

la no posesión (es decir, el gasto improductivo, el lujo) rompie!!. 

do la cadena del lenguaje e :i.mposibilitándonos por ello a referir . 

lo desoonocido que emerge ante r1osotros al saber aprehendido cono 

hasta ese m:imento habían-os hecho. Pero esta ruptura del "viaje 

. de las palabras" significa también el surgimiento de una abertura 

en el conocimiento que hasta entonces nos había identificado. El 
. . 

No-Saber es una ruptura del saber pero también de la unidad cte·~ 

herencia de nuestro Yo. 

La angustia nos lleva hasta el. límite del lenguaje que se "'! 
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nifiesta en productos que son solo cuasi-palabras, efusiones que 

se acercan a lo inarticulado, el llanto, la risa, los gritos. 

Accedemos así a un estado de éxtasis en el que aparece la ~ 

che, el desgarramiento de lo que podría dar sentido al saber. Y 

si bien esto mismo, que no hay sentido Últino, ni ninguna trasce.!!. 

dencia que dé coherencia al saber, a las palabras y a nosotros -

misoos en tanto se dá en la esfera de lo h1..U11a110 es ya en sí misrro 

una forma de conocimiento, este saberse gratuito e injustificado 

(súplica sin respuesta) abre nuevamente a la angustia. 

El punto importante de este ciclo del No-Saber es que por un 

JOC>mento rompe el proceso de sujetamiento: nos deja en el límite -

del silencio en el que emerge el carácter de_ Ipse, de vacío, que 

nos atraviesa. Pero lo que decinos aquí es ampliamente pruble -

mático pues nos abre a dos cuestiones fundamentales; la primera -

es que si la estructura de nuestra identidad ha siclo quebrantada 

al menos rro:Rentáneam:mte ¿quién experimenta la experiencia?, y la 

segunda nos enfrenta a la cuestión de que si el ámbito de lo h~ 

no pasa por el lenguaje y por los sujetos que son efecto suyo 

a través de lo que Bataille llana conocimiento (proceso de sujet~ 

miento) ¿qué tiP? de ·saber es el que emerge en el m:>mento de la -

ruptÜr'a de los sujetos que sorros? 

3. la Experiencia Interior y la Comunicación. 

la experiencia interior puede ser identificada, nos dice Ba­

taille, con un estado de "comunicación" o .de .comunidad. re h~ - · 

cho, en este carácter se juega la radicalidad de la experiencia. y . 
a~ce su naturaleza afirnativa que rebasa los marcos de la sim-
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ple critica Parª ubicarse cono una propuesta alternativa y en Po­
sitivo al orden. 

El viaje hasta el límite de lo posible rompe con el orden y 

el sentido, se constituye así com:> un acto transgresivo que tiene 

cooo requisito fundamental el inscribirse siempre de este lado '­

del abisrro marcado por el interdicto, el muncb hLUnano. Así, toda 

transgresión rompe el interdicto sin suprimirlo, hace que surja -

la gratuidad de ser del hombre, resquebraja y recusa las finali­

dades y los Órdenes necesarios, pero al hacerlo no nos entrega a 

ningún estado pre o posthunano que nos trascienda en cualquier -

·forma. 

Una consecuencia importante de esta imposibilidad de la tra~ 

cendencia es que la transgresión adquirirá -com::> henos visto en 

el segunoo capítulo- un carácter organiz.ado. Toda ruptura del -

muncb de las cosas, sus lugares y funciones, se da en fonnas con­

~tas y esl>ecíficas q~e dePenden.de~la <liferenciaciqn que la or­

ganización asuma a cada m::>mento. la continua emergencia de la -

pérdida en el trar.scl.lr'so de las sociedades humanas elimina la te!!_ 

tación de considerar al proceso de la historia conn una cadena -

continua. orientada hacia una mata superior~ hacienoo que la pre -

gunta por la evolución de la htuilanidad se transforme en la de la 

diferencia de la sociedades. la transgresión es así un hecho emi:, 

nenteirente social aún cuando su efectuación pudiera. parecer produ~ 

to de la actividad de tal o cual individuo. Aún en el caso de que 

alguien pudiese transgredir algo en la nás.absoluta soledad y ais­

lamiento, la ruptura sería comuni ta.ria porque de alguna 1remera se 

encontraría organizada por la conformación del gasto productivo -
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que en ese momento prevaleciera. 

En el misrro sentido, la experiencia interior es siempre ya -

un acto organizado y corro tal comunitario, pero al considerarla, 

Bataille introduce elementos que llevan el análisis de la tran~ -

gresión realizado en los estudios sobre la Economía General a un 

punto muy superior de complejidad puesto que esta apertura a las 

infinitas posibilidades del ser trae consigo el surgi'lliento de un 

nuevo tipo de comunidad y de saber cualitativamente diferente a -

los que previamente a su surgimiento se hubiera designado con di­

chos términos. 

la exposición de la comunicación constituye la parte medular 

de los escritos de Georges Bataille y, en ella, intervienen todos 

los aspectos de su discurso organizándose alredecbr de los cbs -

puntos que hemos dejado abiertos en el apartado anterior: ¿quién 

experimenta la experiencia y qué tipo de saber conlleva? A p:i:: -

tir de lo que aquí se ha visto acerca del conocimiento y la con~ 

titución de los sujetos, debe aparecer bastante clan:> que amba.s ~ 

cuestiones se encuentran íntima e indisolublemente ligadas; sin -

embargó, con fines analíticos aborclarerros ambos tópicos. separada­

mente intentando construiÍ> su unidad hacia lo que Bataille consi-

dera la comunicación. 

Al presentar el tercer ciclo de la experiencia, la experien­

cia interior pura, Bataille inicia de la siguiente manera: 

En primer lugar alcanzo el punto extreroo 
del saber (por ejemplo, imito al saber -

absoluto, poco importa de qué rrodo, pero 
esto supone un esfuerzo infinito del es­
píritu que quiere el saber). Entonces sé 

que no sé nada. lp.6e he quericb serlo t~ 
do (por el saber). y caigo en la angustia ••• (168) 
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Alcanzamos entonces el punto extreirc del saber, el saber absolu -

to, y de esta forma desaparece el valor (unidad de coherencia) 

del propio saber, rrostrancb el sinsentido que en el fondo lo con~ 

ti tuye. Bataille descubre córro es que, a pesar de construirse C2. 

COITO todos cerrados, ho1TOgéneos y sin desgarraduras, los p:rodu~ -

tos de léi. razón discursiva se encuentran atravesados por lo gr~ -

tuito al igual que la esfera de léi. producción; y, más aún, anali­

za cómo es que esta desgarradura del sa.her se da justamente en su 

proyecto misrro • 

Todo cooocimiento, COITO hemos visto, refiere a lo sólido, i!!_ 

tegra a lo desconocido en lo conocido haciéndolo ho1TOgéneo y com­

parable con él, de la misma forna que el trabajo produce en reléi.­

ción con lo que ya ha sido producid:> antes, realizándose así un -

mecanism::> que tiene en todo rranento el carácter de una re-produc­

ción. A partir de la modernidad -también ha dicho Eataille- los 
.. 

productos de léi. racionalidad burguesa construioos sobre el princ.!_ 

pio del odio al dispendio, se han constituido en esquemas de 1.ll1 -

mecanisrro productivo que rechaz.q cualquier forma de dilapidación, 

es decir, se han convertido en proyectos integrantes de un orden 

y una org::UU.zación del mundo de las cosas y de la constitución de 

los sujetos. 

Bataille, sin embargo, no es reduccionista en este punto: la 

consideración anterior no implica entender a los productos· de léi. 

razón discursiva cooo meros instrumentos para el nantenimiento -

del orden en favor de tales o ~llilles intereses. A tal grado, Ba­

taille no es esquemático.en este punto que una visión instrumen~ 

lista estrecha no expresa, según él, el carácter de saber del sa-
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ber. Todo conocimiento refiere a lo sólido pero, al ~sm:::> tiempo, 

esta ref erancia adquiere el sentido de una puesta en cuestión del 

mundo de las cosas aún cuando su propósito fuera la simple repro­

ducción inm:::idificada de ese mundo. En palabras de Bataille: 

La evidencia primera es la del trabajo, 
del útil, del objeto fabricado y de la ~ 

lación regular del trabajo al objeto, el 
saber elemental es el saber hacer· • • • Pe­

ro las proposiciones SUI'gidas del saber 
hacer son enunciados Ug-lco~. A partir de 
evidencias groseras, el lenguaje ordena 

un encadenamiento de situaciones equiva­
lentes. Sustituye así el criterio de sa­
·ber hacer por el rigor matemático ••• (169) 

Esta sustitución representa en principio un enriquecimiento 
. . 

de las posibilidades técnicas del saber hacer, incrementa la PI'2,-
. . 

ductividad y mejora la eficiencia de la cadena productiva; pero -

en un mismo rromento abre el doroonio de la especulación al hacer -

que la evidencia rebase las posibilidades de la acción,del saber 

hacer. A partir de aquí -dice Bataille- "la evidencia que así se 

:· muev~ por el interior del lenguaje asume una 1ncc1d1a- dialéctica" 

que hace que lo que hacía las veces de evidencia inmediata se opa_!! 

ga ahora a la evidencia formal. ~ esta manera el lenguaje toma 

de lo inmediato el carácter de certeza, de convicción, de ''Yo pu~ 

do" que se encuentra irrnerso en la relación de fabricación, pero 

a la vez, al llevar las posibilidades del saber más allá. de' lo i_!! 

mediato, este conocimiento fonral recusa la exterioridad de la e!!_ 

fera del trabajo. 

El saber abre.de este nnclo una herida en nosotros que se ma-
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nifiesta en la operación de la interrogación, que expresa con su 

misma ocurrencia la superación y puesta en cuestión de la inmedi~ 

tez del mundo del trabajo. la posibilidad del preguntar está ~ 

da justamente porque el saber es en sí mismo una puesta en cue~ -

tión de la aparente plenitud incontestable de la esfera del gasto 

productivo. Se trata de una recusación de la exterioridad y su 

establecimiento de Órdenes, lugares, funciones e incluso identi~ 

des, a través de considerar corro no necesariamente acabe.do e in -

contestable lo que. se muestra corro lo inmediato. 

Una vez recusada la certeza ingenua ••• la 

nueva certeza que tiene por fundamento -
la puesta en.cuestión se mantiene en roc>­

vimiento. En cada etapa, la certeza del 
-"yo puedo " se encuentra bajo una forma 
nueva: cada nodo de representación de lo 
real, se funda en una puesta en acción, 

en una experiencia posibl~. 
Así, la ciencia misma tiene un carácter 
dialé~tico en tanto. tiene.Por fundamento 

la puesta en cuestión. (170) 

El saber aparece cooo fundado justamente en la gratuidad, en 

la puesta en cuestión, en el misrro sentido en·que el hombre es -

una eontinua puesta en cuestión de la Naturaleza que le ha dado -

siempre ya origen, es decir, del vacío abiS!l'al del que proviene y 

al que no hay regreso ¡x:isible puesto que nuncahem:>s estado ahí. 

Ahora bien, la situación que el suplicio establece marca la 

im¡x:isibilidad de que haya respuesta final a la interrogación ya -

que únicamente aquello que no estuviera en el juego de la puesta 
. . 

en cuestión, que no fuera humano, tendría la capaci-:.:td de poner -

punto final al interrogatorio; pero Dios está más allá, es el si-
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lencio, y quien pregunta es el lengua.je. Sin embargo, no salame!!, 

te por esta vía podría tenerse acceso a una respuesta final. T~ 

bién podría accederse a ella si tuviéserros la capacidad de acc~·­

der al absoluto del ~uestionar humano, es decir, si pudiésem:is -

llegar a conjuntar todas las respuestas posibles a todas las int!:, 

rrogaciones del hombre. Llegar al saber absoluto :implicaría C!:,­

rrar la herida, iz.arnos hacia el silencio porque el lengua.je y -

el sentido, el orden del trabajo y todo lo que el interdicto fun­

da al establecer el mundo humano, parte de la gratuidad, del v~ -

cío, del abisiro, huella de la diferencia que no puede ser' llenacb 

porque.es siempre una ausencia: 

< .. la vida se alejaría del hombre; con 
" 
aa vida, su verdad lejana e inevitable, 

, pues sin. acabamiento, muerte y deseo in:'.' 
satisfecho, ·son para el ser la herida j§! 
más cerrada, sin la cual la inercia -la 

muerte absorbiendo en la muerte y no ~ 
biancb ya nada- la encerraría. (171) 

Para Bataille, el acceso al saber absoluto deja al hombre de 

frente a lo desconocido, a la noche en la que ya no se puede con2 

cer; y esta situación deja frente a la disyuntiva de retroceder, 

es decir, de dejar de interrogar muriendo coiro hombre, integrán~ 

nos a la esfera de la exterioridad y negando así el carácter de -

saber del saber misno, fundado en la puesta en cuestión y no en -

la respuesta que en cada m:imento pudiese darse; o bien, nos plan­

tea la alternativa de continuar con la pregunta, .de desarrollar -

la herida que se aloja en todo saber poniendo en cuestión al S§! -

her miS11P: la interrogación se radicaliza hasta el punto en que -

la pregunta pone en cuestión a aquel que cuestiona. 
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El No-Saber, corro herros visto en el apartado anterior, no es 

en ninguna forma la ignorada, es más bien todo lo contrario, el 

desarrollo del saber hasta el punto en que éste se transforma en 

lo desconocido, en la noche. "Invertir" el principio del CiJnoci-

miento orientando lo conocido hacia lo desconocido, significa in~ 

taurar un nuevo espacio, un contrario no homogéneo, no reductible 

a nuestros mecanismos comunes del conocimiento puesto que lleg~ -

dos a este punto lo desconocido es lo insensato. 

Si el conocimiento nos constituye, organiza. nuestro cuerpo, 

nos identifica y nos habla a través del viaje de las palabras, el 

acceso al nO-saber abre a la ruptura de los. sujetos que SOIIDS 11~ 

gando hasta el 1ímite de lo posible, puesto que la emergencia del 

sinsentido muestra que lo que puede ser tiene COlOC> único acaba -. -
miento lo imposible o la .imposibilidad de su limitación. 

Volviendo al esquema de la experiencia interior pure., cuando 

en un primer iroment~ se alcanza el punto extrerro del saber, lo -

que se inicia es la ruptura c;Je los sujetos que sarros; pero al 

plantear el saber absoluto corro primera: condición .. de la experien­

cia, Bataille no únicamente construye un discurso general acerca 

de la ruptura de los sujetas y la constitución de agentes tran~ -

formadores siro que ubica su propuesta en concreto en esta socie­

dad que nos ha tocado vivir. El conocimiento, corro lenguaje, vi~ 

je de las palabras, siempre y a cada J00111ento nos constituye, pero 

hoy por hoy, una vez establecida la "muerte de Dios", las con~ -

trucciones teóricas, el saber y sus elaboraciones, aparecen corro 
. . 

el nudo privilegiado,. el mapa que organiza ~cisaioonte el viaje 

de las palabras. 
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"Tpl.ie he querido serlo todo por el saber y caigo en la an~ 

tia". Hoy que lo divino corro fuente primaria y fin de todo sent.!, 

do ha dejado nuestro "valor", las construcciones de la razón dis-

cursiva ocupan el lugar dejado por los dioses: la transgresión es 

organiz.ada y asume siempre fornas concretas. Romper la estructu­

ra predominante del sujetamiento implica por tanto la emergencia 

de la pérdida en el terreno del saber y una desestructuración de 

las fonras y relaciones establecidas por el orden: nuevos lugares 

de las prácticas sociales de los discursos y los aparatos; la p~ 

puesta batailleana será el erotism::>. PJ. llegar al sinsentido de 

la voluntad de saber, sobreviene la angustia que Bataille consid~ 

ra ahora cx:mo miedo y .deseo de comunicarse: 

L3. angustia supone el deseo de comunica.E_ 
me, es decir de perderme , pero no la CO!!! 
pleta resolución: la angustia testimonia 
de mi miedo de comunicanne, de perderme. ( 172) 

n miedo a comunicarme, a perderme, está dado porque es el -

I~e quien ha querido llegar a serlo todo: es el Ipse, la abertu-

re, la herida que me constituye la que quiere establecer la comu­

nicación, la que pretende literalmente en común, quiere hablar -

desde su ausencia, y quiere articular el lenguaje desde su vacío 

porque quiere al misrro tiempo que perderse seguir siendo Ipse, es 

decir, la composición azarosa, contingente del ser pero del ser -

del hol!lbre. Antes de la comunicación dice Bataille, se ponen el 

sujeto (Yo, Ipse) y el objeto; pero la exÍ>eriencia interior es la 

ruptura de las identidades que sorros porque quien se comunica y -
. . 

se pierde es el Ipse: la ausencia es quien habla la experiencia i!!, 

terior y no el sujeto; pero la ausencia solamente puede hablar, -
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ponerse en comunicación si es la desgarradura, la ausencia del -

lenguaje misl!P la que habla y lo hace desde el silencio de la pa­

labra, desde la falla que es el Ipse mismo. 

Sin embargo, el viaje hasta el límite de lo posible no signl:, 

fica la muerte de quien lo experimenta; no puede plantearse como 

la desaparición física-material de quien tiene acceso a ella. Lo 

que desaparece es únicamente la necesidad de los valores y las au 

toridades establecidas al igual que la necesidad de que Yo sea -

tal y com::> soy. 

la experiencia interior nos lleva hasta el límite para llP~ -

tramos el sinsentido del silencio y la muerte, el sinsentido.de 

acceder hasta el punto en que la herida y la puesta en cuestión -

que·sOll'Os pudiera d~jar de ser: la muerte nos es inaccesible en -

tanto sorros hombres. Pero la experiencia interior es una ruptura 

real del orden; en ella se constituye, por un iromento, algo que -

no puede ser reducicb a la· subjetividad o a la identidad en la -

que el Yo aparece corro máxima unidad de coherencia, corro valor d~ 

terminante de todo sentido: el viaje hasta el límite de lo posl:, -

ble forma una comunidad. Y esto es así porque la experiencia in­

terior es siempre la experiencia de otro, " ••• la experiencia in­

terior es c:mquista y, eotro tal, ipaJta. obi.o!" (173) Solamente ex 

perimentamos la experiencia si otro es quien la experimenta; si -

hay otro que realice mi experiencia, es decir, mi ausencia. Eso 

es lo que quiere mostrarnos Batáille cuando en Sobre Nietzsche -

afirma que "Toda 'comunicación' participa del suicidio y del cri-

men." 

El otro que experimenta la experiencia no es,sin embargo, és 



- 171 -

te o aquél, sino que es justamente la ausencia del otro: es el -

discurso. 

El tercero (además del Sujeto y el Obje­
to -GFL y LFF), el compañero, el lector 
que me actúa es el discurso. 
O aún rrás: el lector es discurso, es él 
quien habla en mí, quien mantiene en mí 
el discurso vivo que se dirige a él. Y, 
sin duela, el disct.Ir'so es proyecto, pero 
aún nás ese o:f:Ao , el lector, que me ama 
y que ya me olvida (me mata), sin la Pr'!, 
sente insistencia del cual yo no sería -
capaz de nada, ni tendría experiencia i!!_ 
terior. No es que en los instantes de -
violencia - de desdicha- no le olvide, 
corro él mismo me olvida -pero tolero en 
nú la acción del proyecto en lo que tie-
ne de tazo con ese él oscuro que compar-
te mi angustia,mi suplicio, deseando mi 
suplicio tanto corro yo deseo el suyo. (174) 

El otro que experimenta la experiencia es la ausencia.del -

ob:u, el discurso, y es éste quien efectúa mi propia ausencia: la 

11comunicación" "Pide la coincidencia d~ oos desgarraduras" (175), 

la conjunción de las heridas que por un oomento nos libera de la 

exterioridad del trabajo y el sentido: lo interior es la comunica 
, '\ -

Sin embargo, el discurso es también un proyecto, como tal ... c1on. 

es humano, plX>ducto de la prohibición de ~a muerte y el sil~ncio, 

tendiente a fines que lo organizan de acueroo a los mecanismos 

del gasto productivo. re aquí la exigencia que presenta la e~ 

riencia interior: el viaje hasta el lllTlite de lo posible no puede 

ser sino la constitución de un nuevo discl.Xr'so cuyas bases han si-

/ 
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do dadas por Bataille, y al que nos hemos referido a lo largo de 

nuestro trabajo con el término de ttficción", mismo que utiliza ~ 

taille para caracteriz.ar su propio discurso: "sirviéncbme de fíe-

cienes dramatizo el ser: desgarro su soledad y J en el desgarr~ -

miento, comunico." {176) 

la ficción no es un engaño, no es pura palabrería y, no lo -

es, porque en verdad todo el mundo humano no es sino el trabajo -

del discurso sobre el vacío infranqueable que es la huella de la 

diferencia que establece el interdicto: no hay una realidad pro­

funda, sustancial e inaoovible que nos permita contrastar .las p~ 

ducciones del discurso y el saber, y corno tal establezca una par­

tición definitiva entre lo verdadero y lo falso. 

No podemos acceder al sinsentido, toda palabra humana se ub.!, 

ca siempre de este lado del abisno, pero más allá de esto, la fi;:_ 
. . 

ción de Bataille no pretende present~se com::> simple fantasrrag~ -

ría, quiere incidir efectivamente en la transformación de este -

"efecto sociedad" q~e nos ha tocado vivir. Es, por ello, que la 

ficción de Georges Bataille ha de aparecer corro verdadera, aún -

cuando asl.l!M que plántear una verdad es únicamente una de las po­

sibilidades de lo que puede ser. Pero justamente esta ficción -

asume de entrada que ante la ausencia de cualquier tribunal ina~ 

lable~ el criterio de verdad únicamente puecte estar cbdo por la 

comunidad; por la puesta en cuestión de la verdad y.la-ficción -

mismas: 

_Si la verdad que revela la ciencia care­
ce de sentido huniano, si las 6.i.c.ci.onu -
del espíritu Son las Únicas en CO~SpC>.!!, 
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der a la extraña voluntad del hombre, el 

C1.Dllplirniento de esa voluntad exige que -
las ficciones sean convertidas en verda­
deras • 

.•• la verdad no.está· conde los hombres -

(177) 

se consideran aisladamente •• • no .tlene. f.uga.11.: 

má.6 que paMndo de. w10 a o:t.Jt.o. · (178) 

Así, la experiencia interior es la ficción de la experiencic::. 

interior y es también la ficción que nosotros sorras los que arti-

cularros ésta; es, en Úl tiro término la ficción de sí misma. Na 

die experimenta la experiencia interior y esto es una ficción que 

es verdadera únicamente si hay otro, una comunidad, que la experi· 

mente: que ponga en cuestión y se ponga en cuestión a sí misma, -

al grado de abrirse al imposible límite de lo que puede ser. 

· .. -~ 



' CAPITULO V. EL EROTISMO Y lA CONSTITUCION DE AGENTES 

TRANSFORMAOORES. 

Por medio del desarrollo de las teorías-ficción de la Econo-

mía General y de la Experiencia Interior (consideranoo corro inte-

grantes de ella a las tres aproximaciones previas al "suplicio", 

esto es, 11la .improbabilidad del Yo", "el ojo pineal" y el análi -

sis del "Ipse"), Bataille construye una estrategia discursiva ca­

paz de oostrar el mecanisrro y el proceso por medio de los cuales 

se construyen las identidades de los sujetos que sorros, basado en 
. . 

una concepción acerca de la estructura de las formaciones soci~ -

les y los dispositivos de su confromación. 

la teoría de la Ecooomía General analiza las grandes líneas 

sobre las que funciora, obtiene coherencia y se reproduce la esf~ 

ra de la producción social, del trabajo. tescubre córro es que - . 

la conservación de la energía, el rechazo al dispendio es el eje 

sobre el que los elementos que entran en relación en el quehacer 
. . 
productivo ocupan posiciones funcionales a la re-producción del -

sistema que integran. El espacio que conforna el gasto producti­

vo, el del trabajo, aparece coro la matriz constituyente de los -

elementos que lo ocupan; el carácter de "cosa", "sujeto", "medio 
\ 

de producción" o cualesquiera otras entidades que confluyan al -

efecto de la organiza~ión productiva es una consecuencia del t~ -

rreno del gasto productivo, es decir, ninguno de los elementos -
. . 

que se ponen en juego en el trabajo preexiste al trabajo m:i.srro. 

la teoría de la Economía General es una ficción del proceso 

de hominización en la.que Bataille pareciera referirse a las for-
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mas de aprovechamiento y dilapidación de energía que rigen al es­

pacio universal en la infinitud de la existencia previa y JX)St~ -

rior al hombre. Pero al abordar las reglas de re-producción de 

un cosrros en el que no existiese aún el hombre y hacerlo de tal -

manera que lo que se JX)Stula adopta' la fome de verdaderas leyes 

biológicas o incluso ontológicas absolutas, la Economía General -

ejerce sobre sí misma los principios que desarrolla Bataille cua!l 

do analiza lo que él llama el No-Saber, es decir, construye un -

discurso que finge un saber absoluto (en esta caso acerca del rro­

vimiento de todo el universo de la vida) que asume de iranediato­

su carácter irrisorio ante la insensatez de querer acceder a lo -

que no tiene sentido: lo que nos trasciende, lo que se encuentra 

fuera del ámbito de lo hum.:nt>. 

La Economía General se plantea com::> ficción en el miSIOC> 112 -

mento en que enuncia que el interdicto (prohibición de la muerte 

y de la aninalidad) es la fundación de lo humano a través de la -

instauración del sentido: el gasto orientado a fines que dan co~­

rencia a las fonras de utilización de la energía y organizan, ubi 

can e identifican a los seres iruoorsos en el trabajo. Todo lo -

previo al interdicto nos es inaccesible desde el instante en que 

senos hombres; la carencia ros conforma esencialmente, nos a~ -

viesa una ausencia, una falta de justificación, de origen. 

D:! esta forna, la estrategia discursiva de la Ecooomía Gene­

ral cuyo planteamiento central consiste en afirmar que los pri!l -

c~pios rectores de la vida son el gasto productivo. orientado a. la 

conservación y reproducción de la vida y, el gasto improductivo -

dirigido a la pérdida insensata, hace aparecer, al plantearse co-
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mo ficción, que el gasto improductivo, la carencia de sentido, la 

pura pérdida, es el elemento determinante de lo humano desde el -

momento en que la instauración del interdicto -que pareciera ide!!_ 

tificar al hombre con el sentido, la producción y re-producción 

de lo útil, de aquello que conserva al mismo tiempo la vida hl.Jll!!. 

na y el orden que a cada m::imento la organiza- no es otra cosa que 

la errergencia del gasto improductivo, del sinsentido: lo humano 

no tiene··1;u fundamento en ninguna ral.Ón previa, necesaria y sufi­

ciente, sino por el contrario, su sino es la árbitrariedad insen-

sata. 

El gasto improductivo es transgresión que rompe el interdicto 

sin suprimirlo porque lo que establece es la irrupción del carác­

ter azaroso y gratuito, oo necesario, de cualquier forma que lo -

humano asuma; es la aparición de la desgarradura que ~ puede ser 

llenada porque del abism:> que nos separa de la naturaleza no que­

da sino ,la marca de la diferencia que sooos nosotros rnisrros en -

tanto saros hombres • 

Lo hunarn, es entonces esta continua organización dei gasto 

productivo, el establecimiento de "mundos de cosas" que al icenti:_ 

ficarnos y volvernos horrogéneos.con re~pecto a la cadena de la -­

productividad, pretende cerrar la brecha y dar sentido a la heri­

da a la que nuestra falta de origen nos condena. lo humano es -

insensato, carece de ura origen localizable y lo que cono tal d~ -

signeiros, lo que corro hombres seaoos, está siempre e infinitamen­

te por decidirse. El gasto productivo y el improductivo establ~ 

cen así una contradicción interminable que no se inició en algún 

roomento ni terminará jamás so pena de dejar de ser hombres, de rom 
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per el interdicto, es decir, de morir. Se trata, en este punto, 

y esto es un elemento fundamental a lo largo de toda la obra de -

Bataille, de contrarios no hom::>géneos, es decir, de espacios que 

se enfrentan en el intersticio de lo que no es reductible y que, 

por tanto, no puede compensarse corro las partes complementarias de 

un mismo plano: el gasto productivo no puede penetrar en el Í!!! -

productivo porque mientras el primero es la fundación del sentioo, 

el segundo es lo absolutamente insensato que corro tal corroe y -

desestructura al mundo dél Interdicto, del trabajo y el sentido. 

la Economía General es una ficción de la pérdida que analiza 

corro es que ésta organiza y ha organizado las sociedades en su ~ 

virniento de irrupción frente a los Órdenes instaurados por el -

gasto productivo. A partir de ella, Bataille concluye que el -

efec~o principal del trabajo y e1-sentido consiste en o::infonnar la 

esfera de la exterioridad, es decir, de los fines y órdenes que -

nos identifican, nos dan lugares y ftmciones, y pretenden canc~ -

lar la pérdida, la interioridad, la carencia de sentido que nos -

atraviesa y atraviesa a· todo lo humano. AdicionaJmente, Bata.á:_ -

lle abre una perspectiva para el análisis de la historia que se -

funda ya no en el seguimiento de las distintas fornas que adoptan 

el trabajo y la producción, sino en las emergencias diversific~ -

das de la pérdida. la historia se aleja así de todo determinis­

m? y de toda visión que le asigne un carácter evolutivo; así cono 

de la postulación de todo Sujeto encargado de llevarla a término· 

y darle coherencia: la "historia" no es.otra cosa que la irrupción 

de lo insensato a la que desde el ámbito del sentido tratam::¡s de 

11Pldear y encerrar dentro de los marcos de la organización del --

, .. 
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mundo de las cosas y la exterioridad. 

Sin embargo, la ficción de la pérdida no es una negación del 

gasto productivo; no se trata de que el mundo de la productividad, 

de lo sensato e inteligible sea una ilusión, una fantasmagoría, -

pues la transgresión es, en primer lugar.y en todos los casos, -

una afirnación que -com:> dice Foucault- "no afirma nada" porque 

su apuesta es justamente lo insensato. La organización y el or­

den del trabajo conforman, junto con la pura pérdida, la esfera -

de lo humano, el mundo del hombre; por ello, la ruptura del inte~ 

dicto, que lo conserva al transgredirlo, adopta siempre las fo~ -

mas que la estructuración del espacio de la re-producción establ!:_ 

cen. Esto es, la carencia que atraviesa al mundo de la exterio­

ridad es siempre, en todos los casos, la herida C:oncreta de este 

o aquel edificio del trabajo y el sentid:>. ~ aquí que toda -­

transgresión sea organizada, es decir, adopte formas y mecanis~s 

precisos pues ia· ruptura del orden ha de mantenerse en el espacio 

de lo humano E!n la medida en que no hay un espacio previo o post!:_ 

rior que al trascendernos nos dé sentido y garantías: la pérdida 

es organizada-porque lo insensato solamente-puede mostrarse para 

el sentid:>, para el mundo humano al que, paradójicamente, deses -

tructura y constituye con su propia ausencia. 

Sobre las líneas de esta ficción de la pérdida que en una de 

sus vertientes ha planteado la irrupción de lo "sagrado'' -de lo 

"interior"- en las sociedades y ha analbado algunas formas de -

irrupción de lo gratuito en algunas formaciones sociales, la teo­

ría de la Experiencia Interior, con las elalx>raciones que previa­

mente desarrolló Bataille y que se integran en ella, se conforma 
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conn una ficción del proceso de sujetam.iento, de construcción de 

las identidades, del Yo que somos, que es el planteamiento que a 

partir de la postulación de lo gratuito, constituye un discurso -

de la ruptura de los sujetos y de la estructura de la conforrración 

social. 

L3. teoría de la Experiencia Interior construye su discurso a 

partir de la radicalización del planteamiento de la carencia de -

origen y finalidad que nos atraviesa; establece de entrada.la fal 
' -

ta de necesidad de la unidad de coherencia que el Yo representa y 

analiza cómo su carácter contingente no puede ser salvado a r~íz 

de la relación especular que el Yo establece con el mundo. Pasa 

a considerar el cuerpo del hombre y encuentra, como característi­

ca definitoria, su carácter no natural, de recusación de la natu­

raleza: en la ascención de lo humano hacia el cielo, hacia el va-

cío, la falta de finalidad que pennite que el sol sea un ano, el 

estigma contranatural del cuerpo del h::>mbre destruye los límites, 

hace emerger la carencia de forma en la que la corporeidad está -

siempre en juego, siempre por definir. 

Al analizar el cuerpo y conceptualizarlo corro una "rronstruo-

sidad", como un producto de la naturaleza que la destruye y la 

pierde para siempre en el rrcmento mismo de su instauración, la -

ficción batailleana avanza hacia la destrucción de la antinomia -

mente-cuerpo pues la razón es justamente la herida inaccesible de 

lo increado, el silencio incontestable que, en términos de Bata! 

lle, es el ojo: una hendidura· que ve. Un ojo puede surgir en el 

centro del cráneo -el "ojo pineal"- pero la infinita variabilidad 

del cuerpo humano que de esta rranera se postula, ha de encontrar-
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se aún en el espacio del sentido: lo que nos rompe es un ojo, -

ciertamente, una desgarradura, pero este ojo ve, da sentido, int~ 

ligibilidad, en Últirrc término, habla. El ojo pineal brota en -

el cráneo, corro podr>Ía surgir en cualquier parte, pero el hecho -

de que su irrupción se dé precisamente ahí, apunta al planteamie~ 

to batailleano que identifica la confonnación del cuerpo corro un 

efecto especular de la estructuración del sentido y la organi~ -

ción sociales; Bataille nos muestra la equivalencia entre Razón, 

Cabeza y Estado. El ojo pineal aparece así cono disrrupción del 

cuerpo pero también de la completud, unidad aparentemente sin va~ 

cías de la sociedad. 

Sobre la base del análisis del cuerpo, Bataille desarrolla -

tma teoría del proceso de sujetamiento en la que los rasgos·más -

sobresalientes se refieren a·la naturaleza discltI'siva de los cuer 

pos y las identidades que soros. "El viaje de las palabras", el 

lenguaje, que está cargado de los otros -de las instituciones, ~ 

glamentaciones, saberes, etc. de la sociedad-, nos atraviesa y da 

fonna a nuestro cuerpo, haciéndonos reconocibles al nombrar y ser 

nombrados en un proceso que Bataille denomina "conoc:imiento". E.:! 

te análisis del proceso de sujetamiento, de las identidades, del 

Yo que sarros, tiene cono característica fundamental la postulación 

de que en principio lo que somos es en todo caso el lenguaje del 

otro, pero además, el planteamiento de que la constitución como -

sujetos se ejerce a cada instante de fonna completa, es decir, no 

es posible ubicar algún momento en nuestra vida en el que el ca -

rácter de sujeto sea establecido de una vez y para siempre, sino 

que el sujeto se confonna a cada instante y en cada novimiento -­

del discurso. 
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La.detenninación de las identidades que sooos, viaje de las -

palabras que conforma nuestro cuerpo corro un Yo diferenciable, no 

es total en la medida en que quedan siempre resquicios que son -

conceptualizados por Bataille a partir de la noción de Ipse. El 

proceso de sujetamiento se encuentra precedicb en el análisis ba­

tailleano por una ficción de la composición de los seres en la que 

éstos son considerados corro composiciones azarosas de un torbelli 

no demencial de energía. 

Todo ser, dice Bataille, es una ipseidad, una composición -

azarosa; pero el hombre, que comparte con·el universo esta ca.rae-

terística de ser un compuesto contingente, es un Ipse, es decir, 

su azar es la contingencia de un ser que tiene sentido. El Ipse 

es justamente la ruptura de lo que pareciera ser una entidad nec~ 

saria, es la carencia que desgarra al Yo pues esta composición, -

este torbellino insensato de energía, nos está vedado a nosotros, 

-hurranos- que sarros e,l trabajo, el:' discurso, el senticb. 

Así, para Bataille, ·se abre la. ¡)osibilidad de construir un -

discurso acerca de la ruptura del sujeto y no solamente de su CO!!, 

formación: el sujeto es para el au~or de Sobre Nietzsche, el Yo 

y la carencia, es Ipse-Yo. Más aún, si la identidad se encue!l -

tra atravesada, herida, por la imposibilidad de su plenitud esto 
' 

implica que el viaje de las palabras que nos conforrra carece de -

un emisor privilegiado que garantizara la plenitud del discurso: 

si no hay identidad primera, completa y autosuficiente, nadie hcl 

dicho la primera palabra y el lenguaje mism::> se encuentra atrave-

sado por la ausencia, la falta de origen, la gratuidad de todo -
* 

producto humano: quien me constituye es el otro, pero más aún, es 
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la ausencia del otro, su vacío, el Ipse que es la falta del len -

guaje misrro, el discurso. 

La posibilidad del sujetamiento que a partir de los análisis 

de Bataille adquiere un carácter endeble y ha de repetirse conti­

nuamente, trae consigo la necesidad de que el viaje de las pal~ -

bra.s se realice de tal m:xlo que sea posible la permanencia de las 

identidades que senos • Las palabras van conformando así un mapa 

en su recorrido que adquiere la forna de una pirámide en la cina 

de la cual se encuentra un centro de coherencia que de algún rrodo 

garantiza la permanencia d~l sentido, el ocultamiento de la falla 

del discurso y la posibilidad de re-producción del misno viaje de 

las palabras y los sujetos que conforma. Más allá de lo que en 

·cada caso ocupe el lugar central, Batail.le concibe a este mapa -

del discurso, a esta.pirámide, corro Estado, a,briendo así·un campo 

de análisis que podemos denominar corro lo político -más que corro 

la política que normalmente se reduce. a los mecanismos de Gobie~ 

no- y que pone de relieve la íntima conexión, la relación especu­

lar que existe entre la pennanencia de los sujetps que somos y el 

Estado. 

A partir de todo lo anterior, lo que Bataille llama en rigor 

l~ Experiencia Interior, apai:'ece cono un discurso de la ruptura -

del orden, de la estructuración social y los sujetos que somos, y 

al mismo tiempo, cono la afirinación de un nuevo agente-transfo~ 

dor que difísilmente podría ser caracterizado com:> un "sujeto" -

que se constituye cuando la pérdida irrumpe destrozando los pará­

metros del sentido, del gasto productivo. 

La experiencia interior tiene corro base el suplicio, es decir, 
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la imposibilidad de un Dios que asesina a su hijo, lo hiere, ale­

jándose ya siempre del mundo del hombre porque justamente el c~ -

rácter divino de Dios implica su silencio, es decir, su plenitud. 

El suplicio implica la súplica, es decir, al hombre, que no es -

más que, dice Bataille, "súplica sin respuesta". la ausencia de 

Dios, de origen y finalidad, arrojan al hombre a un estado en que 

lo que lo define es precisamente la puesta en cuestión, la int~ -

rrogación que no puede ser contestada porque no hay el Sujeto de 

la palabra revelada que dé plenitud y llene el vacío del ~enguaje: 

súplica porque el disclirso nos constituye, es nuestro ún:;co hori­

zonte, pero a la vez, nuestra palabra es un gemido, un punto de -

confluencia entre lo articulado y el silencio, es la al.lSencia que 

nos corroe y cuya acta es el lenguaje miSIJO • 

• la experiencia interior se mueve en el terreno del discurso; 

su apuesta consiste en la negación de toda trascendencia que P!:!, -
' 

diese invocarse a nombre de la completud de la palabra·. ' Pero lo 

que caracteriia ~ ·la experiencia es ser un discurso que p7etende 

hablar el silencio del lenguaje, romper el sentido en la única -

forma en que esto es posible para el hombre: desde el sentido mis 

mo. 

la muerte de Dios ha sido el acontecimiento que ha liqeracb 

a nuestra existencia del límite de lo Ilimitado y nos ha izado a 

una experiencia interior y soberana en donde ya nada puede anll!!, -

ciar la exterioridad de un ser. Pero esta experiencia -nos dice 

Foucault- en donde estalla la Ausencia, 

••• descubre como su secreto y su luz, su 
propia finitud, el reino ilimitado del -

. ; 
' ' 
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Límite, el vacío de ese franqueamiento -

donde se desvanece y falla. En este sen­

tido la experiencia interior es por com­
pleto experiencia de to .únpo~¡bte (lo ~ 

posible siendo aquello que experiment~ -
mas y aquello que constituye la experie!!_ 
cia). (179) 

La experiencia es el viaje hasta el límite ele lo "posible", 

el recorrido que nos lleva hasta el borde del abiSIOO en el que lo 

que puede ser se libera porque lo imposible es precisamente que a.!_ 

go no sea, es decir, lo imposible es que haya algo más allá de lo 

que puede ser que limite, que ponga un término a la carencia y · -

gratuidad de lo humano, a su infinita variabilidad. 

Al llegar al abism:> el sujeto entra en la angustia, miedo y 

deseo de.perderse, y.dejándose llevar por la embriaguez de la No-

che, de lo desconocido, se rompe y pierde su identidad corro ser s~ 

parado accediendo así a lo interior, es decir, a aquello que no es 

la exterioridad que "el mundo de las cosas" establece, en primer 

lugar, lo que sarros nosotros misroc>s. 

Esta ruptura del sujeto es posible porque quien se mueve ha~ 

cia el límite es el Ipse, la carencia, la ausencia que constituye 

al propio sujeto y lo hace a partir de un movimiento del Yo quien 

al intentar proyectarse buscando en un ohjeto las g.:irantías inap~ 

lables de su .-existencia, no logra ver más que una desgarradura, 

el carácter Óptico -hendidura que ve- que lo constituye. ~se~ -

tructurado el sujeto, quien experimenta la experiencia no es nadie 

en especial es, dice Bataille, la comunidad, la ausencia del otro, 

el discurso, ~~ aún, es la ausencia que conforma al discurso mi~ 
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roo. 

Si el·stijetose conforma en un proceso que es "conocimiento", 

todo conoc:i.ffiiento es ya siempre un Saber. Los productos de la -

rez.ón discursiva:, las teorías más elaboradas, se constituyen en -

esquemas de racionalidad, en organizadores del viaje de las pala­

bras que confoman en un mismo irovimiento al sujeto y al Estad:>. 

Por ello, la experiencia interior requiere un nuevo saber que ha­

ga surgir la carenr.ia que atraviesa a los misoos productos, CO!!!_ -

plejos y coherentes, de la razón discursiva. Bataille analiza -

la construcción de los saberes concluyencb que en principio todo 

conocimiento se refiere a lo "sólido", al "saber hacer" o la f~ -

bricación, pero, en una segunda instancia, todo saber es una pue§_ 

ta.en cuestión de la inmediatez del trabajo: los productos de la 

razón discursiva son esencialmente una interrogación que cuestiona 

las credenciales de inapelabilidad de lo dado. 

El nuevo saber que propone Bataille consiste en una radicali 

zación de este carácter de puesta en cuestión, "invirtiencb" los 

términos, construyendo un discurso que refiere lo conocido a lo -

desconocido, el:iminando así la relación de fabricación. Se tra­

ta de lo que Bataille denomina com:> la ficción que no es ilúsión, 

sino la comprensión profunda.de que no existen realidades sustan­

dales a las <¡Ur:! .:ipelu.r pñ.ra dar sentido al dis"•.::-..,o y '}lle, por -

tanto, los criterios de verdad han de ubicarse ahora en el terre­

no de la comunidad, del discurso misoo. 

Sobre estas grandes líneas que hemos restmido aquí de manera 

muy breve y esquemática, y que constituyen el cuerpo central de -

nuestro escrito, las propuestas batailleanas sobre el erotismo ad 

...... 
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quieren radicalidad y una relevancia tales que a partir de ellas 

es posible avanzar en la fonnación de un dispositivo teórico que 

dé cuenta de los procesos de ruptura que en cada punto de la for­

mación social rompen los esquemas del orden, así cono explicar qué 

ocurre con los sujetos en esos momentos disrruptivos. 

La descripción que hace Bataille de la actuación erótica pu~ 

de ser fácilmente comprendida a partir de los marcos de la Econo­

mía General y la teoría de la Experiencia Interior. Así, cuando 

Bataille afirma que: 

El erotisJTO es el oorde del abiS110: me -
inclino sobre el horror insensato (el no 

mento en el que el glooo ocular se da la 
vuelta en la órbita). El abism:::> es el fon 
do de lo posible. (180) 

lo .. que hace es ubicar al erotisno corro una forma de la experie.!!. -

cia interior, es decir, corro un viaje que libera lo que puede ser 

al establecer la imposibilidad de que el límite sea posible. De 

la misma forna, el que "el erotisrrc abra a la continuidad", o bien 

que constituya "la negación de la duración individual", pueden ser 

comprendidos COJTO la ruptura de los seres identificables y locali_ 

z.ables que el mundo de las cosas construye y que som::>s nosotros -

misrros. 

El movimir~nto clcl erotismo es análogo al de la experiencia -

interior en el que la proyección de un punto desgarra al sujeto -

haciéndolo entrar en la angustia de tal suerte que, si se abandona 

a la convulsión de la contemplación de la Noche, se pierde corro -

sujeto, rompe con la unidad cerrada del proceso de sujetamiento.­

En el discurso del erotisrro los mismos elementos que en la exp~ -
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riencia interior parecen ponerse en juego aunque su denominación 

sea diferente; así, lo que antes se 11.am:iba angustia, ahora reci­

be el nombre de desnudez, o bien, "la Noche" se detrmina ahora co 

ll'O "la continuidad": 

La acción decisiva es ponerse desnudos. 
la desnudez se opone al estado cerrado, 
es decir, al estado de existencia discorr 
tinua. Es un estado de comunicación, que 
revela la busca de tma continuidad posi­
ble del ser más allá del replegamiento -
sobre sí. los cuerpos se abren a la con­
tinuidad por esos conductos secretos que 
t'lOf! dan el sentimiento de la obscenidad. 
La obscenidad significa trastorm que -

desgarra.un estado de los cuerpos confo.E_ 
me a la posesión de sí, a la posesión de 
la individualidad dtn:'adera y af.i:rmada. (181) 

.El oovimiento erótico parte de la desnudez que nos conmueve 

· y nos confunde al nostrar abiertamente la desgarradura que se es­

conde en el fondo de la vest:imnta de la identidad, de los lug~ -

res y funciones de los seres cerrados e incomunicables ,que el tra . -
bajo y el sentido establecen; desnudos, nos.enfrentam::>s en la an­

gustia a la carencia del otro en la que contemplairos nl.iestra pro­

pia carencia. La desgarradura del otro nos hiere, nos :roir.pe y -

oos lleva hasta el límite de lo posible al abr>irnos la posibil!, -

dad de unir nuestra carencia con la del otro, al resqubrajar la -

unidad plena y autosuficiente, la pl:IC>hibición de salir de nuestros 

perímetros. En el otro nos perdenns porque accedem:>s a lo que -

está nás all~ de nosotros, o en otras palabras, porque el novimien. 

to de la penetración transgt>ede los marcos que nos han limitado y 
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ubicacb corro no1Jo:tlto1J, -cada uno- encerrados en la figura de estos 

cuerpos que sonos. El ~tisrro es esa experiencia que liga la -

muerte de Dios con el relajamiento de los límites, con el gesto -

que lo franquea y que no es otra cosa que _trans~sión: franqu~ 

miento y perturOO.ción incesante de los límites que nos hace re"tt2. 

ceder hasta el oorizonte de lo Infranqueable -hasta la inexiste,!!. 

cia de un límite que no puede en absoluto ser franqueado so pena 

de m:mir- en donde el pensamiento se enreda en el ll"Olfento de que­

rer as:irlo. 

El erotiSllO es entonces transgresión en la que irrumpe la 
. . . 
pérdida y, por ello, el irovimento erótico no puede ser considera 

do COIW la actividad'sexual orientada a la reproducción, a la tra! 

cendencia y preservación de los seres cerrados que sanos en otro 

ser cerrado; la actuación erótica no se orienta a la procreación, 

es dec:ir, .al rrovimiento de preservación de la organización del ga! 
. . 

to productivo, siro que por el contrario, su gratuidad, el hecho 

de ser.un lujo que escai>a a la inserción dentro de la cadena de -

fi~s y medios de la producción, nos lleva a la Ncusación de la 

necesidad con que los lugares y funciones son establecidos por la 

organización de la re-producción •. 

En el erotisrro, lo que emerge es el sinsentido, la gratuidad 

que corroe al mundo hunane, nos lleva hasta el límite de lo posi­

ble y nos muestra, en el exceso de la conjunción carnal con el -

otro, que lo imposible es que lo posible tenga límite; oos descu­

bre lo irrisorio del intento de escapar a la finitud, al orden de 

lo.hurano, nos muestra que en el foncb del orden se encuentra.una 

amenaza de muerte, la promesa de que nuestra vida será integrada 
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a la consecusión de un fin siempre posterior que da sentido a la 

actividad. El erotismo, así, nos abre a la muerte, nos muestra 

que justamente la muerte es para nosostros lo que nos es inaccesi:_ 

ble, lo insensato, aquello cuya imposibilidad de acceso desde el 

sentido nos define como.ht.D11anos: es el interdicto mismo que la -

actuación el'Dtica transgrede al mostrar que la prohibición que -

nos funda se establece sobre la base de dar sentido a la ausencia 

que es la muerte. A fin de cuentas, el erotismo nos abre a la -

comunidad porque rompe lo exterior, lo discontinuo, lo homogéneo 

con respecto a la cadena product~va: niega radicalmente toda 

trascendencia a partir de la afirmación de la inmanencia. 

Cuando Bataille resume su concepción del erotismo en la fra­

se "Puede decirse del erotismo que es la afimación de la vida -

hasta en la muerte" (182), lo que hace es afirmar la vida, la r'llE. 

tUJ:"a de· las trascendencias y los fines que organiz.an la conserva­

ción, la re-producción y el sentido: todo orden, toda organi~ -

ción que se presenta a sí misrra coiro necesaria puede;ser disloca­

da porque la trascendencia absoluta, la muerte, es el límite que­

justamente es la ausencia de límite. 

Ahora bien, todas estas formulaciones que de entrada pareci~. 

ran oo hacer más ·que repetir lo que a lo largo de toda su obra ha 
•\ 

planteado Bataille, no son simplemente una vuelta sobre lo ya di­

cho, sino que cobran una relevancia singular cuando ~l autor de -

El erotisrro, afi~ , en el momento misrro de analizar la experie!!. 

cia interior, que todo l'l()Vimiento transgresivo adopta hoy por hoy 

un carácter erótico: 

•.• el erotisroc> es alrededor nuestn:> tan 

·.\ 
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violento, embriaga los corazones con tan 
ta fuerza -para acabar, su abismo es tan 

profundo en nosotros- que no hay esca~ 

toria celeste que no adopte su forma y -
su fiebre. (183) 

Si la transgresión es hoy erótica, si toda ruptura de los -

órdenes y el sentido adopta la fonna de un desgarramiento de la -

aparente unidad de los cuerpos, el erotisrro aparece así corro la -

propuesta en positivo de lo que ha siclo planteado en términos ge­

nerales por la Experiencia Interior. Si toda transgresión es o~ 

ganizada, adopta fornas específicas porque la emrgencia de la pé~ 

dida que fonna parte del mundo humano y que corro tal siempre se da 

en el espacio de una determinada organización del gasto producti­

vo: el erotisrro es la fonna de la transgresión que nos ha tocado 

vivir. 

La ruptura del orden pasa hoy por el desgarramiento de los -

cuerpos porque lo que ha siclo establecido en el suplicio es que -

los dioses se han marchado, abandonando así su papel de otorgar -

plenitud de sentido al mundo humano, y, por cierto, no nos han d~ 

jada después de haber estado con nosotros en algún rromento pues -

Dios aparece corro lo Imposible porque su postulación, el mero he­

cho de haber intentado pronunciar su nombre -que es silencio que 

desgarra al lenguaje-, era ya un proclucto de la intcrro~ación del 

hombre por su propia existencia, pregunta que fundaba en su re~ -

puesta un orden y organización de la estructura del sentido y el 

discurso. 

En un muncb sin Dios, todo se organiza y se juega en los 

cuerpos. El planteamiento de lo erótico com::> la forma en que la 
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pérdida se or~aniza entre nosostros, trae como consecuencia la 

comprensión batailleana qe que hoy por hoy el sentido es únicame!!_ 

te el sentido del cuerp:¡. Transgredir para nosotros, significa 

ahora romper lo que asume el papel de unidad de coherencia: el -

cuerp:¡. En palabras de Juan García Ponce: 

¿r~ué es lo qur.:: se puede tram¡gredir cua.!! 

do no hay ninguna "autoridad", cuando -

Dios ha muerto y las convenciones socia-

les no pasan de ser una temerosa constru~ 

ción de la razón que pretende contener -

la fuerza explosiva de la vida? lo único 

que se pue:de transgredir es a nuestro -

propio cuerpo, el instrumento que nos p~ 
porciona una falsa ilusión de coherencia •.• (184) 

Si la transgresión es el desgarra.miento de los cuerpos, es -

porque el proceso de sujeta.miento se realiza precisamente corro la 

construcción de la corporeidad, corro la materialización del di!:!_ -

curso que toma la. forma de brazos, pirnas, miembros, etc:, y aun-
~· 

que en rigor esto siempre ha sido así, lo relevante en nuestra·so 

ciedad consiste en que la pirámide que el viaje de las palabras -

conforrra para posibilitar la per'lll:lnencia a cada rromento de los S:!:!_ 

jetos, dibuja en su recorrido justamente un cuerpo: la relación 

especular que da firmeza al Yo y la identidad, es hoy por hoy la 
' f 

materialidad de un cuerpo; el Estado es un cuerpo y el discurso -

que nos sujeta es el discurso del cuerpo. 

, 

La penetración y fusión de los anantes adquiere así el caráE_ 

ter de un acontecimiento ñisrruptivo del orden y la unidad corpo­

ral que la form:ición social adopta. El erotismo no ·compete úni­

camente a la sexualidad entendida como el coito pues la sexualidad 
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. propia del hombre es " •.• la seY.llillidad de un ser dotado de J.enr;~ 

je" (185), sino que pasa a internarse dentro de la emergencia de 

la pérdida a todos los niveles de la organización social. ~ ariuí 

que Bataille afirme que " ••. el camp::> del erotisrro e¡:; el campo de 

la violencia, el campo de la violación." (18G) ~sr,arrar los -

cuerpos es desrrontar una forrración social que se produce corro un 

cuerpo (recuérdese la identidad batailleana de Pazón=Cabeza=Esta-

do). 

Para Bataille, a partir de "El Ojo Pineal", el hombre posee 

una corporeidad que recusa los límites de "lo natural" y lo deja 

abierto a una variabilidad infinita, a la constante transformación 

y ruptura de los rrarcos que le señalan su principio y su fin; de 

ahí, que lo que el cuerpo sea a cada 110mento no está ya dado sino 

que es un efecto, un producto..del sentido, es decir, del discurso. 

Sin embargo, el lenguaje se encuentra atravesado por redes de si-

lencio: el conocer que nos.constituye es siempre y en cada caso -

un saber que corre tal es una puesta en cuestión de las bases sohre 

las que se conforIJB a cada paso·y en cada una de las esferas de la 
' 

~ociedad. L:l ~mergencia de la pérdida no puede ser reducida a -

los marcos de t~l o cual actividad que se desarrolle en una sacie 
. . 

dad en un iromento dado; la posibilidad de coherencia ele la pirámi_ 

una totalidad orgánica en la que cada miembro realiza una f un -

ción que complementa a la de otro y juntos, codo a codo, confonron 

un espacio en el cual ninguna falla aparece, está dada entonces -

p::>rque el sujetamiento, el viaje de las palabras, nos constituye 

de tal forna que al nombrarnos y nombrar al otro pareciera que -
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nuestl:'o cuerpo es el mismo, irunutable, en cada uno de los lugares 

que ocuparros en la fonIBción social. 

L3. propuesta batailleana del erotismo es así la apuesta a la 

desestructuración de los cuerpos JX>r medio de un saber, de un di~ 

Cl.lr'so que es rraterial, que se aswne de entrada como ficción y qu"' 

tiende por ello a lo desconocido, de tal suerte que moviéndose n~ 

cesariamente en el terreno del sentido, es decir, orientándose a 

unidades de coherencia que lo hagan inteligible, establezca dive!:_ 

sos y nunca fijos parámetros de sentido, es decir, diversifique -

la constitución de los cuerpos, los disloque al diseminarlos corro 

fragmentos de un rompecabezas sin unión posible por todo lo largo 

y ancho de este "efecto sociedad". 

IX:?sraturalización del cuerpo y erotización del dfacurso: el 

erotismo· batailleaoo afinna. que todo decir es decir el cuerpo. Pe 

ro la palabra que: habla nuestra carne, se queda por ello mismo -

siempre corta frente a lo que quiere decir. "L3. carne es el ex-

ceso" - dice Bataille-, porque representa aquello que nos está v~ 

dado desde el rromento misrro en que abancbnarros el útero de la nat~ 

raleza en el que en rigor nunca estuvirros. El cuerpo del hombre . 

no es la carne porque el cuerpo humano es la conciencia que no -
'• 

puede accede¡> a_lo carnal: el cuerpo del hombre, corro dice Klo -

ssowsld, es el espíri-'::u (l?.7). 

El cuerpo es el discurso, la conciencia, el sentido. Son -

siempre estos cuerpos que en su conformación llevan en sí la des­

ga.rradura y que son ellos mismos únicamente la huella de la ausc!!_ 

cia que los funda. Cuando Batdille dice que en el movimiento -

erótico· los seres se comunican en y por medio de sus desgarrad~ -
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ras, a través de la entrega de la carne, lo que nos propone es ju~ 

tamente lo que ya se había establecido en la Experiencia Interior: 

que la comunidad es la conjunción de las ausencias, en este caso, 

que la continuidad que el erotisrro establece es un cuerpo erótico 

(cuerpo en tanto el erotism::i es también discurso=cuerpo). La co 

munidad, el "agente-transformador" que emerge cuando nos abrirros 

a la experiencia de la Noche, a la muerte, es la ausencia del cue:: 

po, es la comunidad de la carencia del lenguaje, es el discurso 

que habla el silencio que lo constituye y lo hace en la naterial.!, 

dad de la constitución de un nuevo cuerpo. Concebir ál et'OtiSJ!O 

como la constitución de los "agentes-trasformadores" implica e!!. -

tender que los novimientos disrruptivos que dislocan los Órdenes 

y estructuras sociales en todos y cada uno de sus puntos, son la 

apertura de las vulvas, de ojos. que ven la Noche en la..materiali­

dad de su carne. 

lD erótico es entonces, esta dispersió de los cuerpos y del 

cuerpo que el misrro discurso es. Implica, por tanto, encontrar, 

o mejor, construir las vulvas de ficción que en cada espacio de la 

formación social rompen con la relación especular que el viaje de 

las palabras establece para beneplácito de la tranquila unidad 

del Yo y que permite.que los sujetos y el orden social que los 

produ"e,. y c;_'J0 ,-,1n r->mh-1r-2;o lo hace sin garantías de necesidad, se 

re-produzcan. Si el lenguaje "habla" los cuerpos, la emerge~cia 

de la carne marca que en rigor no hay nadie que pueda pronunciar 

la forma definitiva de la cot:"pOreidad hunana porque el discurso -

miSJTP es el cuerpo y quien habla en la palabra es la ausencia de 

la carne. 
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Bataille nos abre así toda una perspectiva desde la que la -

comprensión de la constitución de los agentes transfornadores se 

hace posible. Pero, al misrro tiempo, nos deja frente a un tra~ 

jo que aún está por hacer. 

~sar:rollru:' una teoría del erotisrro corro constitución de age!.!_ 

tes transformadores, implicaría elaborar, en principio, las bases 

mismas que Bataille ha establecido; hacer una historia que se as~ 

ma ficción de la, historia, que organice su discurso a partir de -

las formas de emergencia de la pércliaa y que lleve su análisis -

.hasta los lugares de inscripción de las diferencias mismas, hasta 

los vasos capilares que a cada instante deEestructuran la aparente 

coherencia del discurso de la hl.DT6niclad. Implicaría también, -

volver a pensar la historia de los saberes a partir de la forma -

-en que en ellos aparecen las desgarTaduras, los vacíos que los -

·atraviesan y, particularmente, conllevaría el análisis de córro es 

que' a cada rromen~o las producciones de la razón discursiva hañ -

constituido el cuerpo de los sujetos. Una teoría del erutisrro -

exige asimisrro que.sean analizadas las relaciones que establecen 

lo~ distintos espacios que conforman las formaciones sociales pa­

ra encontrar ahi cuáles.son las carencias que el discurso recorre 

paÍ'a. unificar a las identidades, a los sujetos y unificarse a sí 

mismo. 

Hacer aparecer a la pérd:tda en el discurso conllevaría t~ -

bién realizar un nuevo análisis de los procesos de organización -

del trabajo, encontrar ahí las resistencias, las disfunciones, -

los desperdicios que no pueden 'ser incorporados en la cadena ae -

la re~producción y, a un mismo tiempo, las foTiias en que los cuer 



- 196 -

pos son conformados al producir y los modos en que esos mismos 

cuerpos rompen los marcos que pretenden encerrarlos. 

Repensar a las filosofías, las ciencias y a la literatura, -

buscar los lugares que a cada oomento ocupan unas con respecto a 

otras, así como los esquemas de racionalidad que conform:in, los -

cuerpos que cons~ituyen y, al mismo tiempo, indagar por las rela­

ciones que sus pr'Oductos establecen con el resto del tejido social, 

sería tarea importante para poder empezar a construir una teoría 

que dé cuenta de la relación entre el erotism::> y los agentes tran! 

forma.dores. 

En fin, construir una teoría del erotism:> cono constitución 

de agentes transformadores implicaría concebir· al discurso cono -

materialidad corporal, pero a. la vez, corro iraterialidad de la mi- .. • 

·sencia del discurso y del cuerpo... Se trataría de un saber que~· . 

un tiempo es un No-Saber, es una ficción que, cono henos visto, -

te'ndría que ser un discurso que como tal, por ser material corpo­

ral, apareciera como verdadero aún en la asunción del carácter -

irrisorio de·1a verdad. 

Por ello, una teoría del en:itism::> solo puede ser en tanto se 

encuentre y sea ella misma 1400 nueya práctica de la política en -

la que la verdad de su ficción esté ligada al criterio de lo que 

cll.:i misma establece: la comunidad, .el cuerpo erótico. Nueva ~ 

lítica que parte de lo político, de las relaciones cotidianas, de 

la conformación diaria y a cada ll()mento de los cuerpos,,en la que 

el problema del Estado pasa por la actividad común abriendo así -

una nueva posibilidad de comprensión de lo rroral caro profunda e 

inmediatamente político: todo esto, sin embargo, n() niega la cd!!. 
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·sideración de los problemas del Gobierno y el poder del miSl!P, ~ 

ro los reubica, los cambia de espacio y hace de este cambio nuev~ 

mente ur~ reestructuración de las formas de constitución de los -

agrupamientos y organizaciones políticas. I:'esde luego, éstos -

son solamente algunas de las posibles perspectivas de desarrollo 

de una teoría del erotism:J. Por lo demás, en ella deberían ser 

integradas les aportaciones de autores que se orientan en la mis­

ma dirección aunque desde perspectivas disímbolas com son Barthes, 

Foucaul t, Al thusser o toda aquella elaboración que pudiese contri 

buir en este esfuerZD. 

Por (U.timo, una teoría de la constitución de los agentes -­

transfonrodores :implica releer a Bataille, reconstruir su discur­

so, hablarlo para que así, a cada palabra, lo que emerja sea jus-

tumente, 1 :i c¡·1sencia de Bataille. 

·, 

·' 

',_-. 

·,:: 
.· ·: ... 

·:::·, 
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